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SEGUNDO  TRIMESTRE  DE  1960 


PRESENTACION 


Con' su  segundo  número ,  Teología  y  Vida  avanza  un  paso  más  hacia  su 
meta  principal ,  que  es  poner  a  nuestros  teólogos  en  contacto  con  los  que  quie¬ 
ren  con  ellos  pensar  nuestra  fe  en  Chile. 

El  tema  de  este  número ,  Teología  del  Matrimonio,  es  de  los  más  inte¬ 
resantes.  Hemos  agregado  a  los  artículos  un  instrumento  de  trabajo  para  ayudar 
a  nuestros  lectores:  un  resumen  inicial ,  pág.  59,  con  el  cual  se  puede  tener  una 
rápida  idea  del  contenido  de  cada  artículo.  (1). 

Se  debe  tomar  en  cuenta ,  leyendo  este  número ,  el  triple  nivel  en  que  se 
puede  llevar  toda  discusión  sobre  un  tema  como  el  del  matrimonio :  1)  el  fun¬ 
damento  básico ,  doctrinal ,  moral  y  científico ,  cuyos  principios  determinan  todo; 
2)  las  realizaciones  sociales ,  llamadas  instituciones  ( organización  y  costumbres 
familiares ,  etc.)  que  deben  ayudar  a  encauzar  la  vida  en  el  sentido  de  los  prin¬ 
cipios ;  3)  los  problemas  más  inmediatos  y  prácticos ,  los  casos  concretos ,  lo  que 
más  se  discute ,  y  que  depende  de  todo  lo  anterior.  En  este  número  nos  hemos 
restringido  casi  exclusivamente  a  la  doctrina  y  moral ,  el  fundamento  teológico 
y  ético  del  matrimonio.  Dios  mediante ,  volveremos  sobre  aspectos  instituciona¬ 
les  y  práctico-morales  del  matrimonio  en  el  cuarto  número  de  este  año ,  que 
versará  sobre  Problemas  Actuales  de  Teología  Moral. 

El  próximo  número  de  Teología  y  Vida  saldrá  en  julio ,  dedicado  a  la 
Eucaristía.  Esperamos  que  sea  útil,  tanto  para  el  clero  como  para  los  seglares , 
como  instrumento  de  preparación  para  el  Congreso  Eucarístico  Nacional  que 
ha  de  celebrarse  en  octubre. 

Dedicamos  este  número  a  todos  esos  matrimonios  cristianos,  y  a  sus  pá¬ 
rrocos  y  asesores  espirituales,  que  luchan  para  darle  al  hogar  en  nuestros  tiem¬ 
pos  los  valores  de  vida  que  tuvo  para  la  primera  familia  cristiana,  la  de  Na- 
zaret,  y  de  manera  especial  a  la  Cruzada  del  Rosario  en  Familia. 

Dada  la  extensión  de  los  artículos  que  ahora  presentamos,  hubo  que 
suprimir  por  esta  vez  Crónica  de  la  Liturgia  y  abreviar  Crónica  de  la  Iglesia  y 
Libros. 

La  Dirección 


( 1 )  No  se  alcanzó  a  incluir,  además,  una  corta  bibliografía  de  libros  selectos  en  castellano 
sobre  el  matrimonio.  En  el  próximo  número  daremos  a  nuestros  lectores  bibliografías 
sobre  el  matrimonio  y  sobre  la  teología  (tema  del  primer  número  de  T.  y  V.)  siguien¬ 
do  en  el  futuro  esta  práctica  cuando  la  revista  se  refiera  a  un  solo  tema. 


Tema  de  este  número:  TEOLOGIA  DEL  MATRIMONIÓ 


P.  B.  Villegas,  SS.  CC.,  EL  MATRIMONIO  EN  LA  BIBLIA 

En  la  Biblia,  el  matrimonio  tiene  un  valor  religioso,  a  saber:  un  papel  eficiente  en 
el  cumplimiento  del  Designio  Salvador  de  Dios,  y  un  valor  de  signo.  La  Bendición  de 

Dios  se  trasmite  gracias  a  la  fecundidad,  gracias  al  matrimonio.  Jesucristo  es  el  término 

del  Designio  Salvador  de  Dios  y  de  la  generación  humana.  El  hombre  y  la  mujer  unidos 
en  matrimonio  son  signo,  en  la  teología  “sacerdotal”,  del  Dios  que  es  amor;  en  el  N.  T. 
la  caridad,  que  hace  al  matrimonio  cristiano  signo  del  misterio  de  Cristo,  lo  hace  también, 
en  cierta  medida,  causa  eficiente  del  Reino  de  Dios. 

F.  G.  Ferraris,  S.D.B.,  AMOR  MATRIMONIO  Y  TEOLOGIA 

La  Teología,  sin  desconocer  la  visión  paradisíaca  de  las  nupcias  ideales,  contempla 
el  Matrimonio  como  un  instrumento  de  redención  cristiana.  Descubre  en  él  una  fecundidad 
salvadora  y  un  simbolismo  santificante.  Analiza  la  agápe  divina  que  lo  vivifica.  Propone 
un  hermoso  panorama  de  amor  cristiano:  la  familia  abierta  a  la  Iglesia  y  la  sociedad. 

F.  E.  Viganó,  S.D.B.,  MAS  ALLA  DEL  MATRIMONIO 

Si  hubo  un  tiempo  en  que  se  valoraba  el  estado  de  virginidad  en  desmedro  del 

matrimonio,  hoy  se  corre  el  peligro  contrario.  La  virginidad  no  se  opone,  sin  embargo,  al 
matrimonio,  sino  que  es  su  prolongación  mística.  No  es  una  virtud  de  ángeles,  sino  de 
cristianos.  Es  un  estado  en  que  es  posible  amar  más  y  mejor.  Es  una  profecía  permanente 
de  la  resurrección  de  la  carne. 

Jorge  Medina  E.  Pbro.,  LA  EXCOMUNION  CONTRA  LOS  QUE 
ATENTAN  A  LA  ESTABILIDAD  DEL  MATRIMONIO 

Los  que  obtienen  con  dolo  el  matrimonio  civil,  los  que  a  ello  cooperan,  los  que 
atenían  al  matrimonio  civil  existiendo  vínculo  religioso,  están  excomulgados  en  Chile  con 
excomunión  “latae  sententiae”  reservada  al  Ordinario.  En  este  art.  el  Pbro.  D.  Jorge  Me¬ 
dina  Estévez  nos  ofrece  una  exposición  precisa  del  significado,  ámbito  y  efectos  de  esa  pena. 

Antonio  Moreno  C.  Pbro.,  ¿JESUS  ADMITE  EL  DIVORCIO? 

Una  frase  de  Jesús,  como  la  reproduce  S.  Mt.  en  dos  pasajes  de  su  evangelio,  ha 
hecho  pensar  a  algunos  que  Jesús  admite  el  divorcio  en  caso  de  adulterio  de  la  mujer.  El 
presente  estudio  exegético,  siguiendo  la  solución  del  P.  Bonsirven,  muestra  que  la  doctrina 
de  S.  Mt.  en  este  punto  concuerda  con  la  del  resto  del  N.  T.  en  afirmar  la  indisolubi¬ 
lidad  del  matrimonio. 

F.  F.  Clodius,  S.A.C.,  LA  IGLESIA  ORTODOXA  GRIEGA  Y  LA  INDISOLUBILIDAD 

DEL  MATRIMONIO  CRISTIANO 

La  Iglesia  ortodoxa  admite  hoy  la  práctica  del  divorcio  en  ciertos  casos  y  quiere 
fundar  su  actitud  en  el  arriba  estudiado  pasaje  de  Mt.  El  P.  Clodius  muestra  que  tal  prác¬ 
tica  no  es  testimonio  de  una  actitud  de  la  Iglesia  que  se  remonte  hasta  el  período  apostó¬ 
lico,  sino  el  de  una  desviación  bastante  posterior,  por  motivos  nada  doctrinales,  de  la 
doctrina  de  la  indisolubilidad,  común  en  un  principio  a  la  Iglesia  de  Oriente  y  Occidente. 

Mons.  Adamiro  Ramírez,  EL  MATRIMONIO  A  LA  LUZ  DE  LA  FILOSOFIA  MORAL 

La  Moral  no  es  simplemente  un  “asunto  de  la  Iglesia”.  Si  es  cierto  que  existe 
una  moral  que  brota  de  la  revelación  (la  Teología  Moral  se  ocupa  de  ella),  no  es  menos 
cierta  la  existencia  de  una  moral  natural  que  brota  de  los  constitutivos  esenciales  de  la 
persona  humana  y  es  objeto  de  la  Filosofía  Moral  o  Etica  Natural.  El  matrimonio  está 
sujeto  en  su  esencia  y  en  sus  propiedades  esenciales  a  las  exigencias  que  brotan  de  la  na¬ 
turaleza  misma  del  hombre.  Esas  exigencias  naturales  (propiedades  esenciales)  son  su 
unidad  y  su  indisolubilidad. 


“LA  FAMILIA  QUE  REZA  UNIDA...  PERMANECE  UNIDA” 
A  LA  TEOLOGIA  POR  LA  ORACION 


Sin  amor,  y  sin  ese  lenguaje  propio  del  amor  divino  que  es  la  oración,  toda 
teología  permanece  fría  y  estéril. 

Por  este  motivo  celebramos  de  manera  muy  especial,  en  este  número  dedicado 
a  la  teología  del  matrimonio,  la  presencia  en  Chile  del  gran  apóstol  moderno  de  la 
oración  en  familia,  el  R.P.  Patrick  Peyton,  C.S.C. 

Su  Cruzada,  ahora  mundial,  comenzó  en  1942  en  una  capilla  de  Albany,  New 
York.  Ahora  se  ha  realizado  en  271  Diócesis  en  todos  los  continentes,  y  ha  proyectado 
su  mensaje  a  través  del  cine  e  incontables  programas  de  radio  y  televisión. 

En  1952,  en  la  ocasión  de  la  Cruzada  del  Rosario  en  Familia,  celebrada  en 
Londres,  escribió  S.S.  Pío  XII: 

No  hay  manera  más  segura  de  invocar  las  bendiciones  de  Dios  sobre 
la  familia  y  especialmente  de  preservar  la  paz  y  la  alegría  en  el  hogar  que  la 
recitación  diaria  del  rosario  . . .  De  todo  corazón  exhortamos  a  nuestros  que¬ 
ridos  hijos  a  quienes  se  ha  dirigido  la  Cruzada  a  que  consideren  la  recitación 
común  del  rosario  en  el  círculo  familiar  como  un  acto  colectivo  importantísimo 
en  sus  vidas  diarias  y  una  manera  segurísima  de  obtener  los  favores  espirituales 
y  temporales  que  necesitan. 

En  mayo  pasado,  cuando  se  preparaba  con  su  equipo  para  realizar  la  Cru¬ 
zada  por  primera  vez  en  Latinoamérica,  precisamente  en  Chile,  el  P.  Peyton  recibió, 
del  Santo  Padre  Juan  XXIII,  un  caluroso  mensaje  en  que  destacó  al  rosario  como 
una  oración  aptísima  para  realizar  la  unión  de  la  familia  cristiana: 

Si  el  rosario  es  un  medio  tan  conveniente  y  eficaz  para  que  los  indivi¬ 
duos  se  pongan  en  contacto  con  Dios  y  atraigan  sobre  sí  cúmulos  de  gracias 
mediante  la  valiosísima  intercesión  de  la  Virgen,  estamos  persuadidos  de  que 
a  las  familias  se  les  proporciona  con  esta  forma  tan  saludable  de  oración  una 
garantía  para  obtener  las  bendiciones  del  Cielo  a  la  vez  que  una  escuela  para 
forjarse  en  las  virtudes. 

El  acto  culminante  de  la  Cruzada  en  cada  una  de  las  diecisiete  Diócesis  chi¬ 
lenas  en  las  que  tendrá  lugar  este  año  es  la  gran  concentración.  La  primera,  de 
San  Felipe,  del  1°  de  mayo  inicia  la  cadena.  Domingo  tras  domingo,  hasta  el  2  de 
octubre  en  Punta  Arenas,  el  P.  Peyton  aparecerá  con  el  ordinario  del  lugar  ante 
la  estatua  coronada  de  la  Santísima  Virgen  para  repetir  su  mensaje  a  las  multitu¬ 
des  a  lo  largo  de  todo  Chile. 

Mons.  Emilio  Tagle  C.,  Administrador  Apostólico  de  Santiago,  ha  llamado  a 
sus  feligreses  a  la  Cruzada,  en  su  Mensaje  del  día  de  la  Resurrección: 

La  Cruzada  que  hoy  se  inicia  quiere  que  todas  las  familias  se  compro¬ 
metan  a  rezar  el  rosario,  a  fin  de  que  crezca  siempre  más  en  ellas  el  amor  a 
Jesucristo. 

¡Que  nadie  se  haga  sordo  a  su  llamado! 

Y  todos  los  que  quieran  acogerlo  se  darán  cita  en  la  Concentración  del 
15  de  mayo  en  el  Parque  Cousiño,  en  que  se  reunirán  para  orar  juntas  las 
familias  católicas  de  la  Arquidiócesis. 


Bcltrán  Villegas,  SS.CC. 

Profesor  -  Seminario  de  Los  Perales 


EL  MATRIMONIO  EN  LA  BIBLIA 


Es  increíblemente  grande  el  lugar  que  ocuna  el  matrimonio  en  la  Biblia. 
Cuando  uno  se  decide  a  juntar  los  datos  pertinentes  para  elaborar  una  presentación 
sintética,  descubre  con  asombro  que  el  legajo  de  textos  comienza  a  adquirir  pro¬ 
porciones  desalentadoras.  En  realidad,  hay  materia  más  que  suficiente  para  la  con¬ 
fección  de  una  serie  de  monografías.  El  psicólogo  costumbrista,  por  ejemplo,  o  el 
historiador  de  las  instituciones  sociales  y  jurídicas,  encontrarán  una  verdadera  mina 
en  los  datos  bíblicos  acerca  del  matrimonio,  sus  formas  y  sus  normas. 

Pero  por  encima  de  estos  y  otros  aspectos  más  o  menos  pintorescos  o  ar¬ 
queológicos,  campea  en  la  Biblia  una  visión  del  matrimonio  que  lo  sitúa  en  la  pers¬ 
pectiva  de  la  “Historia  de  la  Salvación”,  integrándolo  así  de  lleno  en  la  esfera 
propiamente  religiosa.  Hay,  pues,  una  teología  bíblica  del  matrimonio.  Sobre  ella, 
exclusivamente,  versará  el  presente  artículo.  Pero  aún  dentro  de  estos  límites  no 
pretende  ser  exhaustivo:  a  ello  se  oponen  tanto  su  finalidad  como  sus  dimensiones. 
No  se  busque,  pues,  en  él  otra  cosa  que  el  bosquejo  de  algunas  líneas  importantes 
de  la  teología  bíblica  del  matrimonio. 

En  términos  generalísimos  se  puede  decir  que  la  concepción  bíblica  del  ma¬ 
trimonio  surge  del  papel  eficiente  que  la  Biblia  le  atribuye  en  el  cumplimiento  del 
Designio  Salvador,  y  del  valor  de  “signo”  que  le  reconoce  respecto  de  la  realización 
del  mismo.  Como  es  natural,  estos  aspectos  aparecen  diferentemente  iluminados  en 
el  A.  y  en  el  N.T. 

Ya  en  la  antigüedad  el  matrimonio  era  una  realidad  ambigua  y  —por  decirlo 
de  algún  modo—  agridulce.  En  todo  caso,  es  así  como  surge  a  nuestra  vista  en 
innumerables  páginas  del  A.T.:  por  una  parte,  como  una  zona  dominada,  si  no 
creada,  por  el  egoísmo  y  el  interés,  y  en  la  cual  la  prepotencia  y  la  arbitrariedad 
del  varón  se  dan  libre  curso  explotando  la  sensualidad  femenina;  por  otra  parte, 
como  una  esfera  maravillosa  y  lírica,  donde  los  seres  humanos  alcanzan  su  plena 
dimensión  y  la  única  dicha  que  les  está  permitida.  La  primera  imagen  es  la  que  se 
desprende  de  la  masa  de  los  textos  legislativos  del  Pentateuco,  que  tratan  de  poner 
algunos  frenos  y  límites  al  egoísmo,  pero  que  indudablemente  suponen  una  realidad 
nada  romántica  (cf.  W.  Kornfeld,  en  DBS,  V,  913-926).  La  segunda  se  deja  ver 
sobre  todo  en  libros  como  el  Cantar  y  Tobías,  en  algunos  pasajes  de  los  libros  sa¬ 
pienciales  (v.gr.,  Prov.  V,  15-19;  XII,  4;  Eccl.  IX,  9),  o  en  los  emocionantes  tér¬ 
minos  con  que  Ezequiel  habla  de  su  esposa  muerta,  como  de  su  vigor,  su  gloria, 
su  gozo,  las  delicias  de  sus  ojos,  la  pasión  de  su  alma  (cf.  Ez.  XXIV,  16-25). 

Es  indispensable  tener  en  cuenta  que  en  Israel  existía  esta  percepción  de  la 
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realidad  empírica  del  matrimonio,  para  apreciar  la  visión  teológica  que  nos  dan  los 
autores  bíblicos  acerca  de  su  esencia  íntima  y  de  su  papel  en  la  existencia  humana. 
La  más  antigua  teología  sobre  el  matrimonio  se  encuentra  en  el  estrato  “yahvista” 
del  Génesis  (1),  prendida  en  el  maravilloso  relato  del  drama  del  Edén  (capp.  II-III). 
Este  relato  tiene  como  fin  explicar  el  origen  de  la  condición  humana  concreta,  y  su 
doctrina  es  que  ella  en  sus  aspectos  trágicos  y  negativos  se  debe  a  la  pretensión  del 
Hombre  (“Adam”)  de  sustraerse  al  señorío  de  Dios  por  la  posesión  de  “la  ciencia  del 
bien  y  del  mal”.  Lo  que  es  interesante  para  nosotros  es  que,  entre  los  elementos  que 
a  su  juicio  ensombrecen  la  existencia  humana  y  son  fruto  del  pecado,  enumera  —jun¬ 
to  con  la  muerte,  con  el  carácter  penoso  y  decepcionante  del  trabajo,  y  con  el  distan- 
ciamiento  respecto  de  Dios—  una  serie  de  factores  que  afectan  directamente  a  las 
relaciones  entre  el  hombre  y  la  mujer  y  a  su  natural  consecuencia.  En  primer  lugar, 
un  desorden  vergonzoso  en  el  mismo  apetito  sexual,  con  la  necesidad,  de  ahí  resul¬ 
tante,  de  tener  que  ocultar  los  órganos  en  que  él  radica;  luego,  cierta  fatalidad  es¬ 
clavizante  del  mismo  apetito,  cuyas  consecuencias  las  experimenta  particularmente 
la  mujer;  en  seguida,  la  tendencia  del  varón  a  explotar  para  sus  fines  egoístas  la 
afectividad  de  la  mujer;  finalmente,  el  carácter  doloroso  de  la  fecundidad  femenina. 

Pero  no  toda  la  realidad  del  matrimonio  es  vista  por  el  autor  del  relato  bajo 
el  signo  del  pecado.  Por  el  contrario,  el  matrimonio  en  su  esencia  más  íntima  es 
para  él  el  cumplimiento  de  una  intención  expresa  de  Dios.  Su  concepción  está  do¬ 
minada  por  un  principio,  cuya  formulación  es  puesta  en  boca  del  Creador:  “No  es 
bueno  que  el  hombre  esté  solo”.  Incapaz  de  realizar  su  destino  sin  entrar  en  diálogo 
y  convivencia,  el  hombre  necesita,  “frente  a  él”,  de  alguien  “a  su  medida”  (tal  es  el 
sentido  de  la  expresión  hebrea  traducida  en  la  Vulgata  por  “simile  sibi”).  Tal  diálogo, 
absolutamente  imposible  de  realizar  con  seres  de  otra  especie  (“de  otra  carne  y  de 
otros  huesos”),  alcanza  su  máxima  dimensión  posible  cuando  la  complementación 
se  verifica  por  medio  de  esa  como  fusión  en  que  “ambos  llegan  a  ser  una  sola  carne” 
(e.d.,  según  el  sentido  de  la  expresión  bíblica,  “una  sola  persona”).  Y  para  expresar 
que  la  atracción  de  los  sexos  arranca  de  las  entrañas  del  ser  humano  al  mismo  tiempo 
que  del  querer  divino,  el  autor,  adelantándose  —con  mejor  gusto—  al  “mito”  platónico 
de  los  andróginos  nos  describe  a  Dios  creando  a  la  mujer  con  una  “presa”  (e.d.,  con 
una  porción  de  carne  y  de  hueso),  tomada  del  cuerpo  del  hombre  y  destinada  en 
consecuencia  a  conservar  una  inclinación  a  reintegrarse  al  cuerpo  del  que  fue  sacada 
y  en  el  cual  por  su  parte  dejó  como  un  vacío  (2).  Y  el  narrador  yahvista  corona  su 


( 1 )  Hoy  se  reconoce  comúnmente  que  el  Pentateuco  es  el  fruto  de  una  evolución  secular, 
durante  la  cual  la  obra  narrativa  y  legislativa  de  Moisés  fue  completada  y  modificada. 
Concretamente  se  reconocen,  en  primer  lugar,  dos  estratos  más  antiguos,  el  “Yahvista” 
( J )  y  el  “Elohista”  ( E ) ,  que  se  pueden  considerar  como  recensiones  paralelas  de  la 
obra  mosaica;  y,  en  seguida,  dos  revisiones  más  recientes:  la  “Deuteronomista”  (D) 
y  la  “Sacerdotal”  (P). 

(2)  El  lector  reconocerá  en  este  relato  el  mismo  procedimiento  que  ya  había  empleado  el 
narrador  yahvista  en  la  descripción  del  origen  del  hombre.  Este,  cuando  deja  de 
existir,  comienza  por  dejar  de  respirar  y  convertirse  como  en  una  estatua,  y  luego  se 
hace  polvo:  para  describir  su  origen  se  sigue  el  orden  inverso:  polvo,  “estatua”,  aliento. 
En  el  caso  presente,  el  hombre  y  la  mujer  son  —empíricamente—  seres  que  “llegan  a 
ser  una  sola  carne”:  para  describir  la  génesis  y  raíz  de  este  fenómeno,  se  describe 
primero  un  momento  en  que  ambos  son  una  sola  carne,  y  luego  se  narra  su  separación. 
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relato  subrayando  que  en  el  mundo  aún  no  contaminado  por  el  pecado,  el  encuentro 
del  hombre  y  de  la  mujer  se  realiza  entre  transportes  de  felicidad  y  en  lúcida  ino¬ 
cencia  (cf.  II,  23,25). 

La  fuente  “sacerdotal”  (P)  del  Génesis  (Cap.  I)  nos  ofrece  también  una 
notable  teología  del  matrimonio  como  parte  integrante  de  su  “genealogía  del  cielo 
y  de  la  tierra”.  Considerablemente  posterior  al  relato  yahvista,  el  sacerdotal  lo  supone, 
y  lo  perfecciona  o  completa  en  algunos  puntos.  Lo  primero  que  al  respecto  cabe  se¬ 
ñalar  es  que  la  doctrina  yahvista  de  la  complementariedad  de  los  sexos  es  concebida 
de  una  manera  más  honda.  Para  el  yahvista  el  varón  es  ya  “el  hombre”  (en  sentido 
genérico)  y  la  mujer,  no  obstante  ser  “de  su  carne  y  de  sus  huesos”,  desempeña  el 
papel  de  una  “ayuda”  para  él:  instintivamente,  al  oir  esta  expresión  uno  piensa  a 
la  mujer  en  términos  de  “utilidad”.  Según  el  sacerdotal,  en  cambio,  “el  hombre”,  término 
de  la  acción  creadora  de  Dios,  es,  no  el  varón,  sino  la  pareja  humana:  “Dios  creó 
al  “hombre”  a  su  imagen...;  varón  y  mujer  los  creó”  (I,  27).  De  este  modo,  la 
institución  conyugal  pierde  el  aspecto,  que  tenía  en  el  yahvista,  de  algo,  importante 
sí,  pero  accesorio  y  “secundario”,  fruto  de  una  intervención  divina  posterior  a  la 
formación  del  ser  mismo  del  “hombre”;  en  el  sacerdotal,  la  institución  conyugal  es 
un  elemento  primario  y  constitutivo  en  la  creación  del  “hombre”,  fruto  de  una  ac¬ 
ción  divina  que  se  confunde  con  la  que  lo  llama  a  la  existencia. 

En  conexión  con  esto  se  debe  notar  que  el  elemento  más  característico  de  la 
antropología  sacerdotal,  e.d.,  la  doctrina  del  hombre  como  “imagen  de  Dios”,  aparece 
vinculado  con  la  teología  matrimonial  que  acabamos  de  precisar.  Dice,  en  efecto, 
el  texto:  “Dios  creó  al  hombre  a  su  imagen;  a  imagen  de  Dios  lo  creó;  varón  y 
mujer  los  creó”.  Para  comprender  bien  el  contenido  total  de  este  versículo,  se  debe 
tener  en  cuenta  que  el  ser  “imagen  de  Dios”  es,  para  el  sacerdotal,  algo  dinámico, 
referente  a  la  acción  del  hombre  más  directamente  que  a  su  “ontología”;  en  con¬ 
creto,  incluye  la  actividad  dominadora  que  el  hombre  ejerce  sobre  el  Universo  a 
título  de  virrey  visible  del  Señor  celestial  (cf.  I,  26).  En  esta  perspectiva,  no  es 
difícil  de  entender  que  “el  hombre”  precisamente  en  su  estado  conyugal  constituya 
la  imagen  de  Dios.  El  Dios  de  la  revelación  bíblica,  en  particular  dentro  de  la 
teología  sacerdotal,  no  es  solamente  el  “Deus  faber”,  sino  que  es  el  Dios  que  se  da 
a  Sí  mismo  a  Su  Pueblo  y  que  le  entrega  Su  Presencia.  Se  comprende,  por  tanto, 
que  se  llame  “imagen  de  Dios”  al  hombre  no  sólo  por  su  actividad  externa  y, 
podríamos  decir,  “industrial”,  sino  también  por  su  conducta  conyugal.  Por  esto  pa¬ 
rece  muy  justo,  como  expresión  de  la  ideología  sacerdotal,  lo  que  escribe  S.  de 
Diétrich:  “El  hombre  aislado  no  puede  reflejar  al  Dios  de  amor;  solamente  la  pa¬ 
reja  humana,  solamente  esa  unidad  que  es  la  familia  puede  reflejar  algo  del  ser  de 
Dios,  y  nada  subraya  más  la  grandeza  de  la  vocación  humana  que  esa  gracia  que 
concedió  Dios  al  hombre  y  a  la  mujer  de  poder  entregarse  plenamente  el  uno  al 
otro,  como  El  mismo  se  dio  a  los  suyos,  y  de  poder,  por  este  don  mutuo,  engendrar 
la  vida”  (3). 

Las  palabras  con  que  finaliza  esta  cita  nos  introducen  en  el  último  aporte  con 
que  el  sacerdotal  enriquece  la  teología  matrimonial  del  yahvista.  Porque,  aunque 


(3)  Le  Desseiu  de  Dieu,  Delachaux  et  Niestlé  S.A.  1954,  p.  23. 
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parezca  extraño,  éste  no  dice  ni  una  palabra  acerca  de  la  procreación;  solamente  en 
la  escena  de  la  imposición  de  penas  por  el  pecado,  señala  que  la  mujer  padecerá  las 
molestias  de  la  gravidez  y  que  parirá  sus  hijos  en  dolor  (III,  16).  Es  obvio  pensar 
que  él  hace  recaer  el  acento  sobre  los  aspectos  gravosos  de  la  maternidad,  y  que 
supone  la  fecundidad  de  la  unión  carnal  en  la  condición  paradisíaca;  pero  el  hecho 
mismo  de  no  mencionarla  de  ningún  modo  en  su  descripción  del  estado  ideal  de  la 
vida  conyugal,  constituye  a  todas  luces  una  anomalía,  sobre  todo  si  se  piensa  que  el 
yahvista  había  tenido  el  cuidado  de  señalar  expresamente  que  el  hombre  en  su  exis¬ 
tencia  edénica  ya  tenía  la  misión  de  trabajar,  antes  de  verse  asignado  como  pena  de 
su  culpa  el  trabajo  penoso  y  decepcionante. 

Sean  cuales  fueren  el  alcance  y  la  razón  de  esta  laguna,  ello  es  que  el  sa¬ 
cerdotal  pretende  llenarla.  Y  lo  hace,  imponiéndole  a  la  pareja  como  deber  funda¬ 
mental  el  de  la  procreación:  “Sed  fecundos,  multiplicaos,  llenad  la  tierra  y  some¬ 
tedla”  (I,  28).  Es  muy  importante  subrayar  que  esta  fecundidad  aparece  vinculada 
con  la  “bendición”  de  Dios:  “Dios  los  bendijo,  diciéndoles:  sed  fecundos,  etc.”  (I, 
28).  La  bendición,  en  el  sentido  en  que  está  empleado  aquí  este  término,  es  una 
palabra  eficaz,  por  la  cual  el  mismo  Dios  (o  un  hombre  que  lo  represente)  co¬ 
munica  efectivamente  una  plenitud  desbordante  de  vida.  Expresión  siempre  de  la 
generosidad  divina,  (pues  para  la  Biblia  la  vida  no  es  un  fenómeno  “natural”,  sino 
un  don  continuo  de  Dios),  ella  se  despliega  sobre  todo  en  la  “Historia  de  la  Sal¬ 
vación”,  pues  la  Salvación  no  es  más  que  Vida  sin  límites.  En  la  historia  yahvista  la 
“bendición”  divina  hacia  su  aparición  Abraham,  como  raíz  y  fundamento  de  la 
"alianza  de  elección”  celebrada  por  Dios  con  su  “Pueblo  peculiar”.  El  sacerdotal, 
explotando  una  insinuación  del  yahvista  (Gen.  VIII,  21-22),  le  crea  una  nueva 
perspectiva,  hablando  de  una  “bendición”  otorgada  ya,  en  la  persona  de  Noé,  a  la 
humanidad  post-diluviana  en  vista  de  la  “alianza  de  paciencia”  (Gen.  IX,  1-17); 
y  remontando  más  atrás  todavía,  menciona  la  “bendición”  conferida  por  Dios  a  la 
pareja  primordial  como  base  de  todas  sus  relaciones  con  la  Humanidad.  De  esta 
manera,  el  sacerdotal  subraya  la  continuidad  de  las  intervenciones  divinas  desde  la 
creación  de  la  Humanidad  hasta  la  constitución  del  pueblo  elegido,  y  deja  puesta 
una  base  positiva  para  que  la  acción  especial  que  se  despliega  entre  la  “simiente  de 
Abraham”  pueda  extenderse  a  la  Humanidad  entera.  Ahora  se  puede  entender  el 
sentido  profundo  que  el  sacerdotal  le  atribuye  a  la  “bendición”  otorgada  a  la  pareja 
primordial:  su  fecundidad  es  el  medio  para  el  cumplimiento  del  designio  vivificante 
de  Dios  sobre  la  tierra;  la  “bendición”  de  Dios  se  transmite  por  medio  del  matrimonio. 

Pero  la  bendición”  que  se  transmite  a  partir  de  Adán  por  medio  del  matri¬ 
monio  de  cualquier  hombre,  es  sólo  una  sombra  comparada  con  la  “bendición” 
reservada  por  Dios  a  Su  Pueblo”.  Pues  bien,  según  el  sacerdotal  —de  acuerdo  con 
todas  las  otras  corrientes  de  la  tradición  bíblica —  esta  “bendición”  también  se 
transmite  por  medio  del  matrimonio,  como  quiera  que  el  objeto  mismo  de  la  pro¬ 
mesa  divina  es  la  “raza”,  la  “simiente”.  Y  de  aquí  precisamente  arranca  la  impor¬ 
tancia  inmensa  que  alcanzan  en  el  período  patriarcal  las  historias  matrimoniales, 
pues  en  ellas  se  jugaba  la  transmisión  del  factor  constitutivo  del  Pueblo  santo:  la 
bendición  divina.  Pero,  eso  sí,  se  puede  comprobar  que  jamás  es  el  matrimonio 
como  simple  institución  natural  lo  que  asegura  su  transmisión,  sino  que  siempre  se 
trata  de  una  fe  cristalizada  o  encamada  en  un  matrimonio:  de  una  fe  que  tiene  que 
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sobreponerse  a  las  aparentes  imposibilidades  u  obstáculos  y  someterse  ciegamente  a 
las  exigencias  de  Dios.  Esta  concepción,  que  ve  en  el  matrimonio  como  un  “sacra- 
mentum  fidei”  (en  el  sentido  que  le  da  Sto.  Tomás  a  esta  expresión),  encuentra 
su  más  hermosa  expresión  en  el  libro  de  Tobías.  Aunque  verosímilmente  no  original, 
el  texto  que  ofrece  la  Vulgata  en  VI,  22,  expresa  con  suma  justeza  el  pensamiento 
general  del  libro:  “En  el  temor  del  Señor  tomarás  a  la  doncella,  menos  inspirado  por 
el  instinto  que  por  el  amor  de  los  hijos,  teniendo  como  fin  el  obtener  para  ellos  la  ben¬ 
dición  de  la  raza  de  Abraham”. 

Ya  tuvimos  oportunidad  de  señalar  que,  según  el  sacerdotal,  en  la  vida  ma¬ 
trimonial  brilla  una  imagen  del  Dios  vivo,  e.d.  del  Dios  que  se  ha  revelado  a  Sí 
mismo  en  la  Historia  de  la  Salvación.  Esta  concepción  no  es  sino  una  variante  de 
un  tema  que,  con  Oseas,  se  había  introducido  en  la  predicación  prof ética:  la  pre¬ 
sentación  de  la  alianza  entre  Yahvé  e  Israel  con  la  terminología  matrimonial.  Sería 
infinito  describir  el  desenvolvimiento  de  este  tema,  que,  por  lo  demás,  es  de  sobra 
conocido.  Será  bastante  con  dar  la  referencia  a  los  textos  fundamentales:  Os.  I-III; 
Jer.  III,  1,6,12;  Ez.  XV;  XXIII;  Is.  LIV,  6,7;  LXII,  4,5.  Lo  que  es  interesante  para 
la  teología  matrimonial  en  este  tema  profético,  es  el  ideal  conyugal  subyacente.  Es 
evidente,  en  primer  lugar,  que  la  diatriba  de  Oseas,  Jeremías  o  Ezequiel  quedaba 
totalmente  desvirtuada  si  se  tomaba  como  base  de  sus  alegorías  un  matrimonio  poli- 
gámico;  y,  en  seguida,  ¿qué  seguridad  podían  suscitar  las  esperanzas  predicadas  por 
el  mismo  Oseas  y  por  el  Déutero  o  el  Trito  Isaías  (4),  si  se  pensaba  en  el  amor  con¬ 
yugal  como  algo  frágil  y  no  definitivo?  Es  claro,  por  consiguiente,  que  la  poligamia 
o  el  divorcio  —aceptados  en  la  Ley—  no  eran  para  los  profetas  lo  normal  en  la  esfera 
del  matrimonio. 

Es  reconocible  la  influencia  de  esta  doctrina  en  los  consejos  de  fidelidad 
dados  tan  persuasivamente  a  los  maridos  por  el  autor  de  la  Introducción  a  los  Pro¬ 
verbios  (Prov.  V,  15-20).  Pero  va  a  ser  un  profeta  —uno  de  los  más  tardíos:  Miala- 
quías—  quien  dará  a  dichas  exigencias  del  matrimonio  una  formulación  rigurosa: 
“Yahvé  toma  la  defensa  de  la  esposa  de  tu  juventud,  a  la  que  has  sido  desleal, 
siendo  ella  tu  compañera  y  la  esposa  de  tu  alianza  matrimonial.  ¡Pues  qué!  ¿No  los 
hizo  El  para  ser  uno  solo,  que  tiene  su  carne  y  su  vida?  Y  este  único,  ¿para  qué? 
Para  una  posteridad  para  Dios.  Cuidad,  pues,  de  vuestra  vida  y  no  seas  infiel  a  la 
esposa  de  tu  juventud.  Aborrezco  el  repudio,  dice  Yahvé,  Dios  de  Israel”.  (Mat.  II, 
14-15)  Para  medir  el  progreso  que  este  texto  (desgraciadamente  oscuro)  significa, 
conviene  tener  en  cuenta  que  en  la  Ley  ni  siquiera  existía  el  concepto  de  adulterio 
del  marido  respecto  de  su  mujer:  el  hombre,  aún  casado,  sólo  era  considerado  adúl¬ 
tero  si  seducía  a  una  mujer  sobre  la  cual  otro  hombre  tuviera  derechos  como  marido 
o  prometido.  Otra  cosa  que  merece  señalarse  en  el  texto  de  Malaquías,  es  que  su 
enseñanza  es  claramente  relacionada  con  el  viejo  dicho  del  yahvista  sobre  la  conversión 


(4)  Hoy  día  se  admite  que  los  Capp.  XL-LXVI  de  Isaías  no  provienen  del  gran  Profeta 

del  s.  VIII,  sino  de  lo  que  podría  llamarse  la  “Escuela  de  Isaías”;  en  concreto,  se 

piensa  que  los  capp.  XL-LV  tienen  como  autor  a  un  discípulo  de  tiempos  del  Destierro 

(el  “Déutero  Isaías”)  y  los  capp.  LVI-LXVI,  a  uno  posterior  al  destierro  (el  “Trito- 

Isaías”). 
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de  marido  y  mujer  en  una  sola  carne.  El  mismo  texto  del  Génesis  será  también  la 
base  de  la  teología  matrimonial  del  Nuevo  Testamento. 

Uno  de  los  valores  religiosos  que  la  teología  del  A.T.  reconocía  en  el  ma¬ 
trimonio,  era  la  fecundidad  vista  como  signo  y  vehículo  de  la  “bendición”  divina 
realizadora  del  Designio  salvador.  El  N.T.  considera  cumplido  en  Jesucristo  este 
Designio  salvador,  y  en  El  reconoce  la  realización  singular  y  plena  de  “la  Si¬ 
miente”  de  Abraham  en  la  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra  habrían  de  tener  acceso 
a  la  “bendición”  de  Dios  (cf.  Gal.  III,  13-29).  Por  consiguiente,  en  el  pensamiento 
cristiano  ya  no  cabe  una  esperanza  religiosa  vinculada,  como  en  el  A.T.,  con  el 
matrimonio  y  la  descendencia:  lo  cual  deja  abierta  la  puerta  para  una  valoración 
de  la  virginidad  en  la  que  se  ve  precisamente  una  especie  de  profesión  de  fe  en  el 
advenimiento  de  la  era  escatológica  (Leer  y  comparar:  Mt.  XIX,  12;  Le.  XX,  34-36; 
I  Cor.  VII,  1,  7-8,  25-29,  32-34). 

¿Trae  esto  consigo  una  descalificación  o  desvalorización  del  matrimonio?  Hu¬ 
bo  quienes  pensaron  así,  pero  en  la  1.a  Ep.  a  Timoteo  (IV,  1-5)  se  califica  de  “dia¬ 
bólica”  semejante  doctrina.  En  efecto,  en  la  visión  cristiana  de  las  cosas  hay  elemen¬ 
tos  que,  no  sólo  permiten,  sino  que  imponen,  sin  perjuicio  de  la  primacía  de  la  “vir¬ 
ginidad  a  causa  del  Reino”,  una  inmensa  dignificación  del  matrimonio  cristiano. 

El  punto  de  partida  hunde  sus  raíces  en  la  teología  del  A.T.  Según  ya  lo 
sabemos,  las  relaciones  entre  Dios  y  Su  Pueblo,  especialmente  en  su  fase  escatológica, 
habían  sido  concebidas  como  una  alianza  nupcial.  La  fe  cristiana  no  titubeó  en  re¬ 
conocer  en  la  “salvación  en  Cristo”  el  cumplimiento  de  ese  misterio  de  mutua  entrega 
y  posesión.  Insinuada  por  el  Bautista  (Jn.  III,  29)  y  por  el  mismo  Jesús  (Mt.  IX,  15, 
y  paralelos;  XXII,  2  y  ss.;  XXV,  1  y  ss.),  esta  aplicación  se  encuentra  expuesta  ex - 
professo  en  el  Apocalipsis  (XIX,  7-9;  XXI,  2,9-10;  XXII,  17)  y  en  las  Epístolas  de 
San  Pablo.  En  éstas  sobre  todo  importa  detenerse  un  poco. 

Uno  de  los  grandes  ejes  de  la  teología  paulina  es  que  en  Cristo  resucitado 
se  encuentra  volcada  la  plenitud  del  don  de  Dios  a  los  hombres:  en  El  habita  el 
“pléroma”  (Col.  1,19;  II,  9);  en  El  se  encuentran  todas  las  bendiciones  “espirituales” 
concedidas  por  Dios  a  la  humanidad  (Gal.  III,  14;  Ef.  1,2);  más  aún,  nuevo  y 
definitivo  Adán  El  es  “Espíritu  vivificante”  (a  diferencia  del  primer  Adán  que  ha¬ 
bía  sido  hecho  “alma  viviente”:  1  Cor.  XV,  45).  La  consecuencia  de  esto  es  que 
nadie  puede  participar  en  la  salvación,  si  no  es  uniéndose  con  Cristo  resucitado,  y 
ello  en  tal  forma  que  llegue  a  identificarse  con  El,  a  ser  “un  solo  cuerpo”,  “una  sola 
persona”,  “Un  solo  Hombre”,  con  El  (1  Cor.  X,  17;  XII,  13;  Gal.  III,  28;  Col.  III, 
15;  Ef.  II,  15,  16).  Este  contacto  unificante  tiene  lugar  en  los  sacramentos:  Bau¬ 
tismo  (1  Cor.  XII,  13)  y  sobre  todo  Eucaristía  (1  Cor.  X,  17). 

Ahora  bien,  este  contacto  sacramental  es  concebido  por  San  Pablo  como  una 
unión  conyugal:  en  efecto,  según  el  viejo  texto  del  Génesis,  es  esta  unión  la  que 
tiene  por  efecto  la  fusión  en  “una  sola  carne”.  Dos  veces  nos  abre  el  Apóstol  el 
trasfondo  de  su  pensamiento.  La  primera,  es  en  la  1.a  Ep.  a  los  Corintios  (VI,  15- 
17),  al  exponer  las  razones  que  hacen  reprobable  la  fornicación.  Su  argumentación 
—basada  expresamente  en  Gen.  II,  24—  supone  que  el  contacto  del  cristiano  con 
Cristo  es  tan  realista  como  el  de  las  relaciones  sexuales,  y  que  tiene  el  mismo  efecto 
de  reducirlos  a  un  solo  Cuerpo  (evidentemente,  el  Cuerpo  de  Cristo).  Sólo  se  debe 
notar  que  San  Pablo  no  pierde  la  oportunidad  de  desarrollar  una  de  sus  antítesis 
favoritas,  y  así  dice  que  quien  se  une  con  el  Señor  llega  a  ser  “un  solo  Espíritu”, 
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dejándole  a  la  “carne”  del  texto  del  Génesis  un  sentido  peyorativo,  sugerido  por  su 
aplicación  a  las  relaciones  fornicarias;  pero  de  todos  modos  el  término  “un  solo 
Espíritu”  se  refiere  sin  duda  alguna  a  Cristo  resucitado  (a  quien  San  Pablo  varias 
veces  llama  “Espíritu”:  1  Cor.  XV,  45;  II  Cor.  III,  17-18) :  más  aún,  se  refiere  pre¬ 
cisamente  al  Cuerpo  de  Cristo,  pues  en  la  terminología  del  Apóstol  “espíritu”  no  se 
opone  a  “cuerpo”  (cf.  1  Cor.  XV,  44),  sino  sólo  a  “carne”  (término  que  designa  al 
hombre  entero  —cuerpo  y  alma—  en  cuanto  sujeto  al  pecado  y  a  sus  consecuencias: 
cf.  1  Cor.  III,  1-4;  Gal.  V,  16-26;  Col.  II,  18). 

El  otro  texto  de  San  Pablo  se  encuentra  en  la  Ep.  a  los  Efesios  (V,  28-32). 
El  Apóstol  se  dirige  a  los  maridos  exhortándolos  a  amar  a  sus  mujeres;  la  razón 
esgrimida  es  que  nadie  puede  aborrecerse  a  sí  mismo,  sino  que  se  ama  y  se  cuida; 
ahora  bien,  ¿no  es  la  mujer  el  propio  cuerpo  del  marido?  Es  claro  que  bajo  esta 
argumentación  está  ya  subyacente  el  texto  de  Gen.  II,  24.  Mas  he  aquí  que  San 
Pablo  pasa  de  inmediato  a  pensar  en  lo  ocurrido  entre  Cristo  y  la  Iglesia:  si  ésta  es 
el  Cuerpo  de  Cristo,  y  los  cristianos  sus  miembros,  ¿no  es  porque  Cristo  se  ha  unido 
conyugalmente  a  la  Iglesia?  Y  entonces  viene  explícitamente  a  la  pluma  de  San  Pa¬ 
blo  el  texto  del  Génesis,  con  la  advertencia  expresa  de  que  su  aplicación  plenaria 
tiene  lugar  en  la  unión  misteriosa  entre  Cristo  y  la  Iglesia,  merced  a  la  cual  ésta  pasa 
a  ser  el  Cuerpo  de  Cristo. 

Esta  visión  nupcial  del  misterio  de  la  “salvación  en  Cristo”,  es  la  clave  de  la 
teología  neotestamentaria  sobre  el  matrimonio  cristiano.  La  consecuencia  inmedia¬ 
ta,  de  la  cual  derivarán  todas  las  demás,  es  que  él  debe  ser  “signo”  y  reflejo  del 
Misterio  de  Cristo  (Ef.  V,  32-33).  La  misión  que  le  incumbe  es  la  de  “revelarlo” 
continuamente  en  el  seno  de  la  comunidad,  para  impedir  que  se  obscurezca  en  la 
conciencia  de  los  fieles.  Esto  hace  del  matrimonio  algo  “santo”,  cuya  profanación 
se  debe  evitar  a  toda  costa  (I  Thes.  IV,  3-8;  Hebr.  XIII,  4). 

Para  poder  ser  signo  del  Misterio  de  Cristo,  el  matrimonio  debe  poseer  cier¬ 
tas  propiedades  indispensables.  En  primer  lugar,  debe  estar  fundado  en  un  amor 
que  sea  agápe  y  no  eros.  Es  decir,  no  debe  ser  búsqueda  de  sí  mismo,  sino  don  de 
sí,  entrega  y  renuncia  de  la  posesión  de  sí  mismo  para  cedérsela  al  otro  (Ef.  V,  21; 
1  Cor.  VII,  4).  En  seguida,  debe  ser  estrictamente  monogámico,  pues  el  Señor  tiene 
una  sola  Iglesia  y  la  Iglesia  tiene  un  solo  Señor;  sólo  se  admite  la  bigamia  sucesiva,  por 
muerte  de  uno  de  los  cónyuges  (Rom.  VII,  2-3;  1  Cor.  VII,  39;  1  Tim.  V,  14).  Tampoco 
reflejaría  adecuadamente  el  matrimonio  la  unión  entre  Cristo  y  la  Iglesia,  si  no 
constituyera  una  jerarquía:  la  Iglesia  está  subordinada  a  Cristo-Cabeza,  y  por  con¬ 
siguiente  la  mujer  debe  estar  subordinada  al  marido  y  debe  reconocerlo  como  su 
cabeza  (Ef.  V,  22-24);  en  esto,  por  lo  demás,  el  orden  cristiano  está  calcado  sobre 
el  orden  inscrito  en  la  misma  creación  (Cf.  1  Cor.  XI,  8-9;  1  Tim.  II,  13),  según 
el  cual  naturalmente  el  hombre  es  cabeza  de  la  mujer  (1  Cor.  XI,  3),  y  la  mujer, 
gloria  del  hombre  (1  Cor.  XI,  7):  expresiones  cuyo  sentido  es  que  la  mujer  encuentra 
en  el  hombre  su  razón  de  ser  y  que  ella  lo  expresa,  lo  manifiesta  y  lo  revela  (5). 

Pero  se  debe  dejar  bien  en  claro  que  esta  subordinación  de  la  mujer  al  hom¬ 
bre  no  es  un  obstáculo  para  la  más  estricta  paridad  de  derechos  en  cuanto  se  re- 


(5)  cf.  J.J.  von  Allmen,  en  “Vocabulaire  Biblique”,  p.  168. 
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íiere  a  las  relaciones  propiamente  conyugales  (cf.  Me.  X,  11-12;  1  Cor.  VII,  2-5, 

10-11). 

Una  secuela  muy  acentuada  en  el  N.T.,  del  hecho  de  ser  el  matrimonio 
reflejo  del  Misterio  de  Cristo,  es  su  indisolubilidad.  Es  cierto  que  en  ninguna  parte 
se  la  relaciona  explícitamente  con  el  vínculo  infrangibie  que  liga  a  Cristo  y  a  la 
Iglesia;  pero,  dados  los  antecedentes  ya  expuestos,  no  puede  caber  ninguna  duda 
de  que  esa  relación  haya  sido  percibida,  v.gr.,  por  San  Pablo  (cf.  v.g.,  Ef.  V,  31-32). 
Sólo  que  éste,  al  inculcar  la  doctrina  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio  cristiano 
(1  Cor.  VII,  10-11),  podía  esgrimir  un  argumento  positivo  y  sin  réplica:  la  orden 
expresa  del  Señor.  Es  evidente  la  alusión  a  aquella  palabra  en  que  Jesús,  basándose 
a  su  vez  en  Gen.  II,  24,  le  había  devuelto  al  matrimonio  su  estabilidad  paradisíaca, 
conforme  lo  exigía  el  advenimiento  de  la  era  escatológica:  “Que  el  hombre  no  se¬ 
pare  lo  que  Dios  ha  unido”  (6). 

De  las  consideraciones  hasta  aquí  acumuladas  se  desprende  que  en  el  N.T. 
el  matrimonio  ve  realzadas  las  notas  que  ya  desde  el  A.T.  hacían  de  él  un  “signo” 
excelentísimo,  y  se  comprende  que  Santo  Tomás  haya  podido  escribir  (7)  que  él 
es  el  más  augusto  de  los  sacramentos  en  cuanto  a  su  significación,  ya  que,  desde 
este  punto  de  vista,  abarca  y  comprende  incluso  a  la  Eucaristía.  Pero,  en  cuanto  se 
refiere  a  su  papel  eficiente  en  la  realización  del  Designio  de  Dios,  ¿le  cabe  algún 
valor  según  la  doctrina  del  N.T.?  Santo  Tomás,  en  la  cuestión  recién  citada  (art.  2, 
ad  1)  da  a  entender  que,  por  lo  que  toca  a  su  contenido  de  santidad,  el  matrimonio 
es  el  menor  de  los  sacramentos  de  la  Nueva  Ley.  Aún  en  esta  medida  restringida, 
¿permite  el  N.T.  atribuirle  una  eficiencia  en  la  línea  del  establecimiento  del  Reino 
de  Dios? 

Reconozcamos  que  faltan  textos  específicos  que  lo  afirmen  explícitamente. 
Pero  si  es  cierto  que  el  matrimonio  sólo  puede  ser  signo  del  Misterio  de  Cristo,  si 
en  él  se  despliega  la  caridad,  ¿no  habrá  que  concluir  que,  junto  con  simbolizar  el 
misterio  de  la  edificación  del  Cuerpo  de  Cristo  que  es  la  Iglesia,  contribuye  a  su 
realización,  ya  que  la  caridad  tiene  precisamente  la  función  de  “edificar”  la  Iglesia 
como  Cuerpo  de  Cristo  (1  Cor.  VIII,  1;  Ef.  IV,  16).  Y  si  por  otra  parte,  consta  que 
la  caridad  es  siempre  “el  fruto  del  Espíritu”  (Gal.  V,  22),  el  efecto  de  la  actividad 
santificante  del  Señor  glorioso  (Ef.  IV,  16),  parece  legítimo  inferir  que  a  través 
del  matrimonio  contraido  “en  el  Señor”  (1  Cor.  VII,  39)  se  despliega  activamente 
el  amor  eficaz  del  Esposo  y  Cabeza  de  la  Iglesia. 


(6)  Me.  X,  1-12  y  paralelos.  Sobre  la  aparente  excepción  incluida  en  Mt.  XIX,  9,  ver,  en 
este  mismo  número  de  la  Revista,  la  Nota  del  Pbro.  D.  Antonio  Moreno. 

(7)  S.  Th.  III,  q.  65,  art.  3,  corp. 


Gustavo  Ferraris  D.,  SDB. 

Asesor  Nacional  del  Mov.  Familiar  Cristiano 


AMOR,  MATRIMONIO  Y  TEOLOGIA 


Las  reflexiones  que  presento  a  continuación,  tienen  cierto  sabor  inductivo. 
No  han  partido  directamente  de  la  contemplación  de  un  misterio  “enunciado”,  sino 
más  bien  de  la  contemplación  de  un  misterio  “vivido”. 

Al  contacto  con  el  magnífico  florecer  de  la  Gracia  Matrimonial  en  el  Mo¬ 
vimiento  Familiar  Cristiano  (que  es  como  una  lección  viva,  dictada  por  el  divino 
Espíritu  acerca  del  Matrimonio),  be  tenido  que  meditar,  cada  vez  con  mayor  nece¬ 
sidad,  en  el  hondo  sentido  religioso  de  las  nupcias  cristianas  e  inquietarme  por  en¬ 
contrar  buena  literatura  teológica  al  respecto. 

No  siempre  me  ha  resultado;  pienso  tenga  razón  P.  Roguet  O.P.,  quien  dice: 
“leyendo  una  buena  parte  de  la  literatura  teológica  sobre  el  Matrimonio,  me  he 
sorprendido  y,  más  de  una  vez,  desanimado,  por  su  carácter  fragmentario  y  desorde¬ 
nado.  Más  bien  que  un  “tratado”,  se  encuentra  un  acervo  de  diferentes  cuestiones, 
que  a  menudo  no  son  directamente  teológicas,  o  sea  procedentes  de  una  visión 
contemplativa  y  constructiva”  (1). 

Por  otra  parte  la  experiencia  me  ha  hecho  palpar  siempre  mejor  que  en  la 
pastoral  del  Matrimonio  es  necesaria  una  clara  teología  del  misterio.  Sólo  una  visión 
teologal  empeña  a  los  cónyuges  en  el  plano  de  la  perfección.  Sin  duda  es  indiscutible 
la  primacía  de  la  “teología  del  Matrimonio”  por  sobre  sus  aspectos  moral  y  jurí¬ 
dico  (que  ostentan  tantísima  literatura),  porque  lo  primero  es  siempre  el  misterio 
revelado,  sobre  el  cual  se  deben  fundamentar  las  consideraciones  morales  y  jurídicas. 

Quisiera,  pues,  (aprovechando  los  resultados  de  especiales  conversaciones 
con  un  amigo  “teólogo”)  proporcionar  una  breve  síntesis  de  lo  meditado  acerca  de 
la  teología  del  misterio  matrimonial. 

COMPETENCIA  CIENTIFICA 

El  Matrimonio  está  profundamente  vinculado  al  amor.  La  soledad  interior  es 
el  peor  mal;  es  el  creciente  y  terrible  problema  del  mundo  de  hoy.  El  hombre  está 
cada  vez  más  solo  en  una  muchedumbre  cada  vez  más  grande.  Pareciera  ser  que 
muchedumbre  y  soledad  estuvieran  hoy  en  razón  directa.  Esto  significa  que  el  pro¬ 
blema  del  hombre  está  dentro  del  hombre,  no  fuera  de  él. 


( 1 )  “La  Maison  Dieu” 


“Essai  de  synthése  théologique”  —  N.°  50,  1957,  pág.  70. 
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Estudiar  el  amor  en  el  hombre  es  buscar  la  solución  del  problema.  Pero, 
¿a  qué  ciencia  le  compete  hacerlo?  ¿A  la  Biología?  ¿a  la  Psicología?  ¿a  la  Psiquiatría? 
¿a  la  Metafísica  . .  .?  Todas  estas  disciplinas  son  convenientes,  mas  la  gran  “ ciencia 
del  amor”  es  la  Teología,  porque  Dios  es  Amor,  porque  el  amor  humano  ha  sido 
creado  por  Dios  a  su  imagen,  porque  Dios  nos  ha  hablado  del  amor  en  su  Revela¬ 
ción,  porque  Dios  es  el  institutor  de  la  cuna  natural  del  amor  en  la  tierra,  el  Matri¬ 
monio.  La  Teología  entra,  por  consiguiente,  en  el  estudio  del  amor  por  derecho 
propio:  el  que  le  concede  la  realidad  objetiva  de  las  cosas,  Dios  que  ha  creado  el 
mundo  así,  que  lo  ha  planeado  así  y  ha  revelado  estas  soluciones  históricas  precisas 
para  el  problema  del  amor  humano:  ha  creado  un  ser  humano  que  aspira  por  esen¬ 
cia  a  realizarse  en  una  “comunión”  con  otro,  que  ha  fracasado  en  su  primer  ensayo 
de  comunión,  y  que  ha  sido  y  es  ayudado  históricamente  a  reintegrarse  en  la  co¬ 
munión  (realización  del  yo  en  el  otro)  por  otro  Hombre  venido  del  cielo,  con  la 
plenitud  de  técnicas  para  resolver  el  problema  de  cada  hombre  y  de  todos  los  hom¬ 
bres:  amor-relación  personal  con  el  amor  de  cada  “otro”,  y  amor-relación  personal 
con  el  amor  del  “Gran-Otro”. 

El  teólogo  es  competente  en  el  amor  precisamente  porque  sobrevuela  sobre 
las  “partes”  del  amor:  la  biología,  la  fisiología,  la  psicología,  las  ciencias  psico-so- 
máticas,  la  filosofía  . .  .,  y  descubre  e  investiga  lo  que  ha  sido  revelado:  el  fin  del 
amor,  la  esencia  del  amor,  el  “todo”  del  amor. 

Si  el  Matrimonio  es  la  institución  natural  del  amor  humano  elevada  a  fun¬ 
ción  sacramental,  el  teólogo  asienta  su  competencia:  sólo  él  tiene  la  respuesta  cabal 
a  lo  que  es  el  amor  y  a  lo  que  es  el  misterio  matrimonial. 


VISION  PARADISIACA  DEL  MATRIMONIO 

Abriendo  las  primeras  páginas  del  sagrado  libro  del  Génesis,  nos  encontramos 
con  un  relato,  imaginoso  y  oriental,  de  la  institución  del  Matrimonio  en  el  estado  de 
“Justicia  Original”. 

De  su  cuidadosa  lectura  el  teólogo  desprende  interesantes  conclusiones  acer¬ 
ca  de  una  solución  ideal  (querida  inicialmente  por  Dios)  del  amor  humano  en  el 
Matrimonio.  Nos  interesa  enumerar  las  principales,  para  conocer  la  solución  pa¬ 
radisíaca  del  problema  que  analizamos. 

1)  Dios  mismo,  y  no  el  hombre,  es  el  institutor  de  la  sociedad  conyugal  del 
matrimonio. 

2)  El  hombre  y  la  mujer  son,  por  excelencia,  el  objeto  mutuo  del  amor  hu¬ 
mano.  La  soledad  del  hombre  no  es  un  bien,  y  para  suprimirla  Dios  forma  a  la 
mujer.  El  hombre  y  la  mujer  se  complementan  en  la  unificación  del  amor. 

3)  Adán  y  Eva  son  amigos  de  igual  dignidad :  la  mujer  está  a  la  altura  de 
la  nobleza  del  hombre:  tiene  pleno  poder  de  reciprocidad  en  el  amor;  no  es  como 
los  animales  inferiores;  contesta  al  diálogo. 

4)  Junto  con  la  igualdad  de  nobleza  hay,  en  Adán  y  Eva,  una  diferenciación 
jerárquica  de  funciones,  donde  tiene  la  primacía  el  hombre:  primero  ha  sido  formado 
el  varón  y  después  (y  para  él)  la  mujer. 

5)  El  mutuo  amor  de  Adán  y  Eva  es  fecundo;  está  acompañado  de  una  fi¬ 
siología  sexual  buena  y  santa,  que  no  es  fuente  de  pecado  y  de  vergüenza,  sino 
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que  está  al  servicio  del  mandamiento  divino  de  la  procreación.  El  amor  fecundo. 

6)  La  fecundidad  del  amor  conyugal  es  causa  instrumental  de  santidad  para 
la  Humanidad,  porque  la  gracia  de  Justicia  Original  (que  es  don  de  la  “naturaleza” 
y  no  de  la  “persona”  de  Adán)  debe  ser  transmitida  por  generación. 

7)  El  Matrimonio  es  monogámico :  el  amor  de  él  y  de  ella  para  un  tercero. 
El  esposo,  la  esposa  (y  el  hijo)  en  la  máxima  unidad  personal  de  amor  (“una  sola 
carne”)  constituyen  a  “EL  HOMBRE”,  hecho  a  imagen  de  Dios.  La  pareja  humana, 
con  su  fecundidad,  es  la  más  auténtica  imagen  del  Dios-Amor  (Jahwé),  que  se  ha 
dado  a  las  creaturas  con  generosidad  y  que  ha  producido  la  vida.  (Nuestra  fe  tri¬ 
nitaria  nos  puede  hacer  descubrir  allí,  además,  una  analogía  sublime  del  misterio 
íntimo  de  las  tres  divinas  Personas).  Así  el  verdadero  “hombre”  completo  (sin  pro¬ 
blemas  de  soledad,  al  igual  que  en  Dios)  es  la  pareja  conyugal  fecunda. 

(De  esta  visión  excelsa  se  puede  desprender  fácilmente  también  la  intrínseca 
indisolubilidad  del  Matrimonio  monogámico). 

En  el  Edén,  pues,  el  Matrimonio  ocupa  un  lugar  de  primacía  en  la  per¬ 
fección  del  hombre  y  en  su  vida  de  amor.  ¡Hermosa  visión! 

Pero  ha  sucedido  una  inmensa  tragedia :  el  Pecado  Original,  que  es  un  pecado 
“conyugal”,  un  pecado  de  “el  hombre”.  No  se  trata  de  un  pecado  sexual,  sino  de 
un  pecado  de  orgullo:  él  y  ella,  en  la  unidad  de  su  amor  humano,  lanzan  conyugal¬ 
mente  su  espíritu  contra  Dios,  quieren  que  “el  hombre”  no  sea  ya  una  simple  ima¬ 
gen  de  Dios,  sino  que  sea,  él  mismo.  Dios. 

Este  drama  de  soberbia  conyugal  ha  arruinado  la  institución  matrimonial. 
Desde  entonces  la  Humanidad  ya  no  ama  paradisíacamente;  el  hombre  y  la  mujer 
no  son  ya  fácilmente  la  mutua  solución  de  la  soledad;  el  sexo  no  está  ya  serena¬ 
mente  al  servicio  del  amor;  la  procreación  no  engendra  ya  santos  para  la  felicidad, 
sino  pecadores  condenados  a  las  tinieblas. 

Pero  Dios,  tan  liberal  de  amor  en  la  creación,  lo  derrocha  más  aún  con  la 
promesa  de  una  espléndida  “salvación”.  El  Matrimonio  no  será  ya  nunca  más  una 
realidad  paradisíaca ,  pero  será  una  realidad  “salvada”. 

LA  REALIDAD  HISTORICA 

El  pecado  original  no  ha  arruinado  intrínsecamente  la  institución  matrimonial. 
De  suyo,  el  Matrimonio  sigue  siendo  el  estado  del  amor  mutuo  del  hombre  y  de  la 
mujer:  queda  monogámico,  indisoluble,  jerárquico  y  esencialmente  ordenado  a  la 
procreación.  Pero,  ¡qué  terrible  desastre  es  la  historia  de  su  desarrollo  a  lo  largo  de 
los  siglos!  Es  que  el  pecado  ha  echado  a  perder  el  amor;  y  el  amor  egoísta  ha  echado 
a  perder  el  Matrimonio.  Sólo  un  amor  sobrenatural,  la  “agápe”  divina  (la  caridad) 
lo  puede  reestructurar  en  la  economía  de  la  salvación.  Es  a  la  luz  de  la  “agápe”  que 
se  debe  volver  a  mirar  el  Matrimonio.  Lo  primero  que  se  le  presenta  al  pensador 
creyente  es  que  el  Matrimonio  es  una  realidad  religiosa  que  impregna,  de  una  u 
otra  manera,  toda  la  espiritualidad  sobrenatural  de  la  economía  de  salvación.  Es  un 
misterio  que,  a  pesar  de  todo,  está  colocado  en  el  centro  de  la  “historia  de  la  sal¬ 
vación”,  en  Israel  y  en  la  Iglesia.  Para  aquilatar  su  riqueza  sobrenatural  hay  que 
contemplarlo,  no  aislado,  sino  dentro  del  conjunto  total  de  la  iniciativa  de  Dios  en 
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la  redención  de  los  hombres,  la  cual  tiene  su  culminación,  en  la  plenitud  de  los 
tiempos,  con  el  misterio  pascual  de  Jesucristo. 

Esta  contemplación  tiene  un  sentido  característicamente  “ histórico ”,  y  no  un 
sentido  simplemente  “esencial”  o  paradisíaco.  Me  explico. 

La  Teología  es  ciencia  de  la  Revelación  de  Dios;  y  la  Revelación  es  un  hecho 
histórico,  en  función  de  una  situación  existencial  de  la  Humanidad. 

La  Teología,  pues,  contempla  los  misterios  de  salvación  directamente  desde 
un  ángulo  existencial  más  que  simplemente  esencial  e  ideal.  En  el  caso  del  Matri¬ 
monio,  lo  contempla  no  en  su  hermosura  “ideal”  (tal  como  hubiera  existido  en  una 
naturaleza  íntegra  y  elevada)  sino  en  su  realidad  existencial  (tal  como  es,  de  he¬ 
cho,  en  la  economía  de  la  naturaleza  caída  y  reparada).  Es  aquí,  según  esta  econo¬ 
mía  de  redención,  donde  la  Revelación  enseña  la  superioridad  de  la  Virginidad  “por 
causa  del  Reino”  sobre  el  Matrimonio  cristiano.  Así  la  primacía  concreta  de  esta 
Virginidad  no  es  “ natural ”,  sino  “ sobrenatural ”;  no  es  “esencial”,  sino  “ históri - 
no  es  “ paradisíaca ”,  sino  “salvadora” .  La  aguda  y  reposada  Teología  de  Santo 


ca 


Tomás  afirma  que,  de  suyo,  en  el  estado  de  Justicia  Original  el  Matrimonio  habría 
sido,  sin  más,  superior  a  la  Virginidad  (cfr.  S.  Th.  I,  q.  98,  a.  2,  ad  3). 

El  pensador  de  la  fe  debe,  pues,  hablar  del  Matrimonio  según  esta  realidad 
histórica;  debe  considerarlo  dentro  de  una  economía  paradójica  donde  la  “salvación 
es  una  “victoria”  sobre  el  pecado  (“bienaventurados  los  que  tienen  hambre  y  sed  de 
justicia...”),  donde  los  enemigos  del  Amor  son  los  “amores”  (“bienaventurados  los 
pobres...  bienaventurados  los  limpios  de  corazón...”),  donde  la  expresión  máxima 
del  don  de  sí  es  el  “sacrificio”  (“bienaventurados  los  perseguidos  .  .  .”).  No  considera 
lo  que  el  Matrimonio  debería  ser,  sino  lo  que  es,  en  cuanto  misterio  que  actúa 
dentro  de  la  historia  de  la  salvación.  Y  según  esta  consideración  de  visualidad  re¬ 
dentora  descubre  en  el  Matrimonio  una  doble  funcionalidad  religiosa  al  servicio  de 
la  salvación  de  los  hombres:  a)  una  fecundidad  salvadora,  y  b)  un  simbolismo  sa¬ 
grado  que  se  vuelve  portador  de  santidad. 


FUNCION  DE  FECUNDIDAD  SALVADORA 


La  Revelación  presenta  el  Matrimonio  como  instrumento  histórico  de  salva¬ 
ción  de  la  Humanidad  por  su  fecundidad.  Esta  misteriosa  fecundidad  salvadora  tiene 
dos  modos  distintos  de  realización  en  la  Antigua  y  en  la  Nueva  Ley. 

En  Israel,  la  fecundidad  matrimonial  es  presentada  como  el  vehículo  de 
transmisión  de  las  promesas  y  de  las  bendiciones  de  Jahwé  y  prepara  la  existencia 
del  gran  Salvador,  el  Mesías.  El  Mesías  es  Cristo,  y  su  aparición  histórica  se  va 
preparando  a  través  de  la  “descendencia”.  Por  otra  parte  es  por  intermedio  del 
Matrimonio  (por  la  generación)  que  se  entra  a  formar  parte  del  pueblo  escogido, 
y  el  sacerdocio  de  la  A.  Ley  es  generalizado;  pertenece  a  una  tribu,  la  de  Levi,  y 
es  transmitido  carnalmente. 

En  la  Iglesia,  la  fecundidad  del  Matrimonio  reviste  otro  aspecto.  Sin  duda  en 
la  Nueva  Ley  el  Matrimonio  tiene  una  funcionalidad  salvadora  menos  importante 
porque  el  nuevo  Israel  no  se  recluta  por  la  generación  de  la  carne  sino  por  la  re 
generación  de  la  Fe,  y  el  Sacerdocio  nuevo  es  sin  genealogía  (“según  el  orden  df 
Melquisedec”).  Además  el  Cristianismo  considera  que  han  llegado  los  últimos  tiern  I 
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pos  y  no  vincula  más  su  esperanza  religiosa  con  la  “descendencia”  sino  con  la  “re¬ 
surrección”  y  la  “parusía”.  La  salvación  es  Cristo  ya  nacido,  el  Cristo  glorioso  que 
está  por  venir.  Esto,  sin  embargo,  no  suprime  necesariamente  la  fecundidad  ma¬ 
trimonial  (si  bien  la  pospone  a  la  Virginidad  cristiana),  sino  que  le  da  otro  aspecto 
religioso  de  salvación.  Por  la  introducción  oficial  de  la  función  matrimonial  en  el 
Cuerpo  Místico  de  Cristo,  los  esposos,  en  la  Iglesia,  son  constituidos  en  calidad  de 
“ misioneros ”  que  deben  llevar  a  la  Fe  sus  hijos  que  nacen  paganos;  son  cristianos 
calificados  que  reciben  una  específica  función  de  “ cura  de  almas ”  hacia  los  hijos 
bautizados  (y  aun  mutuamente  entre  sí). 

S.  Agustín,  en  el  “De  Nuptiis”,  dice  que  la  intención  de  los  esposos  cristia¬ 
nos  debe  ser  la  de  dar  nacimiento  carnal  a  sus  hijos  como  preparación  a  la  rege¬ 
neración  espiritual:  “sin  este  designio  firme,  sin  esta  voluntad  y  sin  este  fin  preciso 
de  transformar  los  hijos  del  primer  hombre  en  miembros  de  Cristo,  los  padres,  aún 
si  observan  escrupulosamente  los  actos  contractuales  del  Matrimonio,  no  tienen  en 
sí  la  verdadera  pureza  conyugal”. 

De  aquí  que  la  mejor  descendencia  para  un  Matrimonio  auténticamente  cris¬ 
tiano  son  las  vocaciones  virginales,  porque  están  dedicadas  a  la  construcción  del 
Reino  de  Dios.  ¡El  mejor  Matrimonio  cristiano  florece  en  Virginidad  consagrada! 
¡Qué  hermoso  panorama  de  fecundidad  salvadora  se  abre  a  nuestras  miradas  para 
el  Matrimonio  cristiano,  cuna  de  santidad  y  manantial  de  las  mejores  vocaciones 
que  construyen  la  Iglesia! 

La  Revelación  nos  enseña,  pues,  que  el  sentido  religioso  de  la  fecundidad 
del  Matrimonio  en  la  historia  de  la  salvación  es  Cristo :  la  fecundidad  es  salvadora 
porque  se  ordena  a  Cristo,  centro  y  cumbre  de  la  Redención.  Con  genial  intuición 
lo  ha  expresado  S.  Agustín,  en  su  “De  Bono  Conjugali”,  al  afirmar:  “ Abraham , 
Isaac  y  Jacob  han  sido  esposos  y  padres ,  no  para  este  siglo,  sino  para  Cristo ”  Y 
así  también  todos  los  esposos  y  padres  auténticamente  cristianos. 


SIMBOLISMO  SAGRADO 

El  Matrimonio  aparece  en  la  Revelación  como  un  hermoso  signo  sagrado 
de  la  salvación  (Santo  Tomás  dice  que,  desde  el  punto  de  vista  del  simbolismo, 
el  Matrimonio  es  el  signo  sagrado  mejor,  superior  al  simbolismo  de  la  misma  Eu¬ 
caristía). 

Todo  signo  es  una  realidad  concreta  que  hace  presente  al  conocimiento  otra 
realidad,  de  suyo  diferente;  está  al  servicio  de  ella  para  manifestarla  y  darla  a 
conocer.  Así  el  signo  ejerce  una  función  ministerial  con  respecto  a  la  realidad  signi¬ 
ficada,  dependiendo  de  ella  como  de  su  medida. 

Un  signo  se  llama  “simbólico”  cuando  no  es  una  simple  “señalación”  con¬ 
vencional  y  arbitraria,  sino  que  implica  también  alguna  capacidad  connatural  y 
nativa  para  significar.  “Un  símbolo  —ha  escrito  alguien—  no  se  inventa:  sólo  se 
inventan  signos  o  señalaciones.  Al  símbolo  le  es  menester  la  complicidad  de  nues¬ 
tro  ser  profundo .  .  .”  Pues  el  Matrimonio  tiene,  sin  duda,  especiales  cualidades 
constitutivas  y  connaturales  para  simbolizar  a  Dios  en  sus  relaciones  de  amor  y  don 
de  sí  a  la  Humanidad. 

Es  útil  subrayar,  acerca  del  simbolismo,  un  punto  doctrinal  de  capital  im- 
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portancia,  del  que  dependen  grandes  verdades,  a  saber:  que  existe  una  cierta  pre¬ 
sencia  de  lo  significado  en  el  signo;  la  realidad  significada  se  halla  verdaderamente 
en  el  signo  “m  alio  esse”,  como  dice  Juan  de  Santo  Tomás  (2). 

Así  se  explica  la  carga  de  significado  de  que  gozan  los  signos  para  los  ini¬ 
ciados  (como  una  bandera  nacional),  y,  más  aún,  los  signos  sagrados  (como  los 
símbolos  y  ritos  religiosos). 

En  la  cúspide  de  los  signos  religiosos  se  encuentran  los  “sacramentos  ,  que 
son  símbolos  sagrados  ordenados  a  la  santificación  de  los  hombres.  (Son,  hay  que 
reconocerlo,  signos  ocultos  y  secretos,  porque  sólo  los  iniciados  los  perciben;  pero, 
para  los  que  tienen  fe,  son  valiosos  medios  de  santidad). 

Pues  bien,  el  Matrimonio  es  presentado  por  la  Revelación  como  un  auténti¬ 
co  símbolo  sagrado;  por  eso  debe  ser  vivido  a  la  medida  de  la  gran  realidad,  a 
la  cual  sirve  ministerialmente.  Al  igual  que  la  fecundidad  salvadora,  también  el 
simbolismo  sagrado  del  Matrimonio  tiene  dos  modos  distintos  de  ser  en  la  Ley 
Antigua  y  en  la  Nueva. 

En  la  Antigua  Ley,  el  simbolismo  sagrado  del  Matrimonio  es  sustancialmen¬ 
te  profético:  indica,  sin  duda,  la  Alianza  entre  Jahwé  e  Israel  pero  como  pre¬ 
ludio  de  los  solemnes  desposorios  mesiánicos  de  Cristo  con  la  Iglesia.  El  simbolis¬ 
mo  matrimonial  israelita  está  relacionado  con  las  promesas  divinas;  las  promesas 
son  aceptadas  por  la  fe,  y  ésta  se  expresa  sensiblemente  en  el  Matrimonio,  porque  las 
promesas  se  refieren  a  la  “descendencia”.  El  ejemplo  clásico  es  Abrahám  con  su 
drama  conyugal:  Sara  estéril,  pero  esposa;  y  Agar  fecunda,  pero  esclava.  La  fe  del 
patriarca  se  expresa  en  la  generosa  fidelidad  conyugal,  a  primera  vista  ilógica  porque 
aparentemente  está  reñida  con  la  descendencia.  El  nacimiento  milagroso  de  Isaac  viene 
como  a  confirmar  el  valor  intangible  del  auténtico  simbolismo  matrimonial,  aunque 
para  ello  haya  sido  preciso  correr  los  riesgos  de  una  osada  aventura. 

Pero  el  simbolismo  profético  del  Antiguo  Testamento  está  sujeto  a  múltiples 
fallas  por  parte  de  Israel;  asistimos  por  siglos  al  desarrollo  de  un  paciente  idilio  en¬ 
tre  Jahwé  y  la  nación  escogida,  en  donde  sobrevive  la  proclamación  profética  a 
pesar  de  las  infidelidades  históricas.  Las  largas  vicisitudes  de  esta  profecía  son  como 
una  prolongada  proyección  claroscura,  o  como  una  inmensa  parábola,  no  siempre 
muy  fácil  y  cristalina,  de  la  unión  definitiva,  estable,  clara  y  fidelísima  de  Cristo  con 
la  Iglesia. 


: 


El  auténtico  simbolismo  sagrado  del  Matrimonio  hay  que  buscarlo,  según  la 
Revelación,  en  Cristo  y  en  la  Iglesia :  ¡allí  está  la  medida  exacta  del  signo! 

En  la  Nueva  Ley,  Cristo  mismo  se  presenta  como  el  Esposo  (3)  y  los  Após¬ 
toles  nos  presentan  el  amor  de  Cristo  para  con  la  Iglesia  como  nupcial  (4).  Se  ha 
realizado  definitivamente  el  gran  misterio  de  unión  de  Dios  con  la  Humanidad,  en 
forma  permanente  e  indisoluble.  El  simbolismo  matrimonial  no  es  ya  principalmente 
profético,  sino  principalmente  rememorativo  y  demostrativo.  Decimos  “principalmen¬ 
te”  porque,  siguiendo  las  reflexiones  de  la  Teología,  debemos  reconocer  en  el  Ma- 


(2)  «Log.  p.  II,  q.  21,  a.  6. 

(3)  Mat.  9,  14-15;  22,  1-14;  25,  1-13;  Jn.  3,  7-30. 

(4)  I  Cor.  6,  15-16;  II  Cor.  11,  2;  Ef.  5,  25-33;  Apoc.  19,  7;  21,  1-2. 
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trimonío  cristiano  un  triple  simbolismo  sagrado:  es  signo  profético,  es  signo  rememo¬ 
rativo  y  es  signo  demostrativo. 

Es  signo  profético.  También  en  la  Nueva  Ley  el  Matrimonio  es  signo  profé¬ 
tico:  es  profecía  escatológica  de  la  gloria  futura.  Es  profecía  porque  pasará  junto 
con  la  historia  y  el  flujo  de  las  generaciones,  pero  pasará  proclamando  constantemen¬ 
te,  con  su  simbolismo  sagrado,  las  nupcias  gloriosas  entre  Cristo  y  la  Iglesia  resucita¬ 
dos,  cuando  Dios  sea,  por  una  inefable  comunidad  nupcial,  "todo  en  todos”,  (cfr. 
Apoc.  21,  3-4;  Mt.  22,  23-33). 

Es  signo  rememorativo.  Más  aún  que  profecía,  el  Matrimonio  es,  en  la  N. 
Ley,  memorial  de  la  pasión  y  muerte  de  Cristo,  o  sea,  del  misterio  de  la  Cruz,  donde 
Cristo,  cual  segundo  Adán,  se  durmió  misteriosamente  para  que  brotara  de  su  costado 
la  segunda  Eva,  la  Iglesia,  con  quien  quedaba  enlazado  definitivamente  por  el  máxi¬ 
mo  acto  de  amor,  el  de  dar  la  vida  por  ella  (Jn.  15,  13).  Desde  ese  día  hay  comu¬ 
nidad  nupcial  de  vida  entre  Cristo  y  la  Iglesia.  Cristo  lo  ha  dado  todo  por  su  Esposa 
y  la  Iglesia  se  da  totalmente  a  su  Esposo:  actúan  ambos  con  la  mutua  fidelidad  de 
los  cónyuges  perfectos.  Ninguno  de  los  dos  hace  algo  sin  el  otro:  "la  Iglesia,  dice 
Isaac  de  la  Estrella,  no  puede  perdonar  nada  sin  Cristo;  Cristo  no  quiere  perdonar 
nada  sin  la  Iglesia  . . .  Sin  duda,  el  Omnipotente  puede,  por  sí  mismo,  hacerlo  todo: 
puede  bautizar,  consagrar  la  Eucaristía,  ordenar,  perdonar  los  pecados.  Pero,  es¬ 
poso  humilde  y  fiel,  no  quiere  hacer  nada  sin  la  esposa.  Lo  que  Dios  ha  unido,  que 
no  lo  separe  el  hombre"  (PL.  194,1728). 

Así  es  la  comunidad  conyugal  de  vida  en  Cristo  y  en  la  Iglesia:  nada  sin  la 
Esposa,  nada  sin  el  Esposo. 

Es  signo  demostrativo.  El  Matrimonio  es,  finalmente,  el  signo  demostrativo 
del  vínculo  conyugal  y  de  la  caridad  conyugal  en  que  deben  vivir  los  esposos  su 
nuevo  estado  de  vida. 

Esta  significación  demostrativa  es,  en  un  sentido  especial,  la  más  desconcer¬ 
tante  no  por  sí  misma,  sino  porque  comporta  para  el  Matrimonio  cristiano  una  perfec¬ 
ción  inaudita,  que  escandaliza  a  los  incrédulos  y  a  los  Protestantes,  pero  que  es  ob¬ 
jeto  de  fe  católica;  a  saber:  que  el  Matrimonio  no  es  sólo  un  signo  sagrado,  sino  una 
verdadera  causa  eficiente  de  santidad.  Todos  los  Sacramentos  de  la  N.  Ley  son  sig¬ 
nos  en  una  forma  tan  supereminente  que  realizan  lo  que  significan  “demostrativa¬ 
mente”  (siempre  que  el  sujeto  que  los  recibe  no  oponga  disposiciones  contrarias). 
El  Matrimonio  no  es  sólo  "memorial”  de  la  Redención,  sino  "causa  instrumental”  de 
su  aplicación  especial  a  los  esposos.  Esto  es  posible,  no  porque  se  cambie  absurda¬ 
mente  el  “simbolismo”  en  “causalidad”,  sino  porque  el  signo  sacramental  de  la  N. 
Ley  es  usado  por  la  humanidad  de  Cristo  como  "instrumento”  de  santificación;  pero 
en  tal  forma  que  la  causalidad  eficiente  se  adecúa  a  la  significación  demostrativa: 
f'efficit  quod  significad  (5). 


(5)  N.B.:  Vale  la  pena  citar  aquí  una  aguda  observación  de  Juan  de  Sto.  Tomás:  “Esse 
causativum  gratiae  non  est  esentiale  sacramento  ut  sacramentum  est,  sed  ut  instru- 
mentum  humanitatis  Christi,  et  derivatum  a  passione  eius.  Hoc  autem  connectitur 
cum  sacramento,  non  ex  vi  et  essentia  sacramenti . . .  sed  ex  institutione  Christi  Do- 
mini...nt  Cur.  Theol.  t.  IX,  d.  22,  a.  1,  45. 

O  sea:  un  sacramento  de  la  N.  Ley  es  "causa”  no  formalmente  porque  es  "signo”,  sino 
porque  Cristo  usa  su  significación  "demostrativa”  como  instrumento  de  su  humani¬ 
dad  para  santificar  y  salvar  a  los  hombres. 
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SACRAMENTALIDAD  EFICIENTE 

Los  sacramentos  de  la  Iglesia  son  signos  de  la  fe  que,  al  simbolizar  el  miste¬ 
rio  redentor,  aplican  eficientemente  sus  frutos  de  salvación. 

La  Revelación  enseña  que  el  misterio  representado  por  los  sacramentos  está 
realmente  contenido  en  ellos,  por  lo  menos  en  cuanto  a  su  poder  salvador.  La  Teo¬ 
logía  descubre  (  .  .  .y  es  necesario  aquí  un  poco  de  tecnicismo)  que  tal  poder  sal¬ 
vador  actúa  a  través  de  los  sacramentos  en  tres  etapas  distintas,  llamadas  clásica¬ 
mente:  “ sacramento  externo ”  (—sacramentum  tantum),  “ sacramento  interno ”  ( =res 
et  sacramentum)  y  “efecto  principar  (—res  tantum).  En  el  Bautismo,  por  ej.,  el 
“sacramento  externo”  es  el  rito  de  ablución  con  las  palabras  de  la  forma;  el  “sacra¬ 
mento  interno”  es  el  carácter  indeleble  de  cristiano;  y  el  “efecto  principal”  es  la 
Gracia  bautismal. 

Pues,  en  el  Matrimonio  cristiano,  las  tres  etapas  sacramentales  son:  el  contrato 
conyugal ,  como  “sacramento  externo”;  el  vínculo  conyugal,  como  “sacramento  inter¬ 
no”;  y  una  especial  Gracia  matrimonial,  como  “efecto  principal”. 

Acerca  del  “ sacramento  externo ”  la  Teología  del  Matrimonio  nos  hace  ver  que 
su  simbolismo  demostrativo  (el  contrato)  está  calcado  sobre  su  simbolismo  rememo¬ 
rativo;  así  la  libre  decisión  con  que  Cristo  y  la  Iglesia  se  entregaron  definitivamente 
el  uno  al  otro,  es  la  medida  ideal  y  la  norma  perfecta  de  la  libre  decisión  contractual 
de  los  esposos.  Semejante  constatación  abre  una  visual  profunda  para  la  interpreta¬ 
ción  del  contrato  matrimonial  (y  del  noviazgo  que  lo  prepara);  todo  debe  estar  em¬ 
papado  de  auténtico  amor  de  caridad.  Es  cierto  que  el  Matrimonio  no  consiste  for¬ 
malmente  en  el  amor,  sino  en  el  contrato  válido;  pero  es  cierto  también  que  el  con¬ 
trato  mismo  es  símbolo  sagrado  de  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia,  que  se  funda  en 
el  más  grande  amor.  Debe,  pues,  ser  construido,  este  contrato,  a  impulsos  de  la  ca¬ 
ridad,  de  otra  manera  se  corre  el  riesgo  de  hacer  de  él  un  símbolo  sólo  material  de 
la  Redención,  restándole  la  eficacia  salvadora  e  introduciendo  en  la  unión  conyugal 
la  causa  de  toda  ruina:  el  egoísmo. 

Acerca  del  “ sacramento  interno ”  la  Teología  del  Matrimonio  nos  hace  ver  el 
vínculo  conyugal  “primer  efecto ”  del  contrato  (—“res”  et  sacramentum),  como  una  co¬ 
pia  o  una  imagen  fiel  de  la  intercomunión  habitual  de  vida  de  Cristo  y  de  la  Iglesia.  Por 
el  vínculo  conyugal  (que,  según  buenos  teólogos,  es  como  una  marca  permanente 
que  sobreviene  al  mismo  carácter  bautismal)  el  esposo  es  para  su  esposa  el  represen¬ 
tante  del  Señor,  y  la  esposa  es  para  su  marido  la  representante  de  la  Iglesia  en  in¬ 
tercambio  habitual  de  vida.  Siendo  copia  o  imagen,  el  vínculo  matrimonial  debe 
reunir  algunas  características  fundamentales  que  brillan  en  su  modelo  y  ejemplar. 
Debe  ser: 

—  copia  de  unicidad  (monogamia):  un  solo  Cristo  y  una  sola  Iglesia,  for¬ 
mando  un  solo  Cuerpo; 

—  copia  de  indisolubilidad :  Cristo  es  de  la  Iglesia  y  la  Iglesia  es  de  Cristo 
para  siempre,  sin  distracción  ninguna; 

—  copia  de  jerarquía  de  funciones :  Cristo  es  la  Cabeza. 

El  pensador  no  creyente  discute  a  menudo  acerca  de  la  monogamia,  de  la 
indisolubilidad  y  de  las  funciones  jerárquicas  del  Matrimonio,  llegando,  no  pocas  ve¬ 
ces,  a  negar  el  valor  probativo  de  la  ética  natural  al  respecto.  Los  creyentes,  en  cam- 
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hio,  tenemos  un  argumento  irrefutable  e  iluminador  en  la  atenta  contemplación  de 
la  unión  de  Cristo  y  de  la  Iglesia,  como  modelo  supremo  de  todo  verdadero  vínculo 
matrimonial. 

Pero  el  vínculo  no  es  sólo  “efecto”  del  contrato,  sino  que  es,  a  su  vez, 
“ símbolo  sagrado”  (=res  et  “sacramentum”)  de  santificación  de  la  vida  conyugal. 
Aquí  la  Teología  del  Matrimonio  nos  hace  ver  que  el  nuevo  simbolismo  “demostra¬ 
tivo”  (él  del  vínculo,  como  signo  exigitivo  de  amor)  está  calcado  sobre  el  simbolis¬ 
mo  rememorativo  de  la  Redención,  como  entrega,  por  parte  de  Cristo,  de  la  “agápe” 
o  caridad  de  su  humanidad  (“de  ius  plenitudine”)  a  la  Iglesia.  O  sea,  el  vínculo,  en 
cuanto  signo,  es  como  una  proyección  simbólica  y  eficiente  de  la  especial  generosi¬ 
dad  de  la  humanidad  de  Cristo  que  dona  santidad.  El  vínculo  conyugal  es  precisa¬ 
mente  manantial  de  caridad  conyugal;  si  los  esposos  no  ponen  obstáculos  (o  si  los 
quitan  por  medio  de  la  penitencia)  su  vínculo  sacramental  los  hace  crecer  cada  vez 
más  en  la  santidad  específica  de  su  estado. 

Acerca  del  “ efecto  principal”,  que  es  la  Gracia  sacramental,  la  Teología  del 
Matrimonio  debe  estar  dirigida  por  la  luz  que  arroja  el  fin  principal  del  Matrimonio, 
la  procreación  y  educación  de  la  prole. 

Partamos  de  una  clara  verdad  teológica:  el  Matrimonio  no  sufre  ningún  cam¬ 
bio  esencial  al  ser  elevado  a  sacramento;  sólo  recibe  un  poder  de  victoria  sobre  el 
mal,  que  lo  hace  fuente  de  salud  precisamente  en  cuanto  Matrimonio.  Así  podríamos 
decir  que  el  Matrimonio  cristiano  es  más  Matrimonio  (o  sea,  más  robusto  y  más 
auténtico  en  sus  constitutivos  esenciales)  que  el  Matrimonio  no  cristiano,  como  la 
naturaleza  elevada  por  la  gracia  santificante  y  la  libertad  movida  por  la  gracia  ac¬ 
tual  son  más  “naturaleza”  y  más  “libertad”  que  las  que  prescinden  de  ella  (“gratia 
non  destruit  sed  perficit  naturam”).  Pues  bien:  si  el  fin  es  la  causa  de  las  causas  (6), 
y  si  el  Matrimonio  es  una  institución  “esencialmente”  orientada,  en  cuanto  institución, 
a  la  prole  como  a  fin  primario  (7),  y  si  lo  sobrenatural  (=lo  sacramental)  no  des¬ 
truye  sino  que  eleva  y  perfecciona  lo  “esencial”,  se  sigue  que  toda  la  gracia  sacra¬ 
mental  del  Matrimonio  está  radicalmente  orientada  por  el  fin  del  mismo  Matrimonio, 
revistiendo  las  virtudes  teologales  y  morales  de  los  cónyuges  con  una  especial  ma- 
tización  de  “servicio”  en  favor  de  la  prole  al  servicio  de  la  Iglesia. 

La  perfección  de  las  “personas”  de  los  cónyuges  no  se  opone  al  fin  primario 
de  la  “institución”  del  Matrimonio;  muy  al  contrario,  los  cónyuges  se  perfeccionan 
precisamente  sirviendo  con  siempre  mayor  generosidad  a  esa  finalidad.  Esto  no  sig¬ 
nifica  que  los  esposos  cristianos  deben  dedicarse  continuamente  a  engendrar.  Tal 
actitud  no  sería  racional,  ni  prudente,  ni  conforme  a  la  naturaleza  espiritual  de  sus 
personas.  Pero  sí  significa  que  ordenan  el  uso  de  la  carne  a  la  procreación  y  al  débito 
conyugal,  y  que  no  se  vuelven  padres  “a  pesar  de  ellos”,  y  que  se  dedican  denoda¬ 
damente  a  la  tarea  educacional  de  la  prole,  del  desarrollo  de  su  cuerpo,  de  su  sen¬ 
sibilidad,  de  su  vida  afectiva,  de  su  inteligencia  y,  sobre  todo,  de  su  gracia  bautis¬ 
mal.  La  paternidad  y  la  maternidad  son  tareas  largas  que  empeñan  la  gracia  sacra¬ 
mental. 


(6)  S.  Th.  I,  q.  5,  a.  2,  ad  1;  I-II,  q.  1,  a.  2;  C.  G.  III,  17. 

(7)  Cfr.  J.C.,  c.  1013,  1;  1081,  2;  1082,  1;  decreto  del  Sto.  Oficio  A.A.S.  36,  1944;  alo¬ 
cución  de  Pío  XII  A.A.S. ,  43,  1951. 
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El  mejor  amor  matrimonial  no  es  el  que  usa  más  la  carne,  ni  el  que  tiene 
más  numerosa  descendencia,  sino  el  que  está  mejor  al  servicio  de  la  descendencia, 
aunque  la  prole  fuera  milagrosamente  virginal  y  consistiera  en  un  solo  hijo  (les  la 

lección  de  Nazaret!).  ^ 

La  Teología  del  Matrimonio  descubre,  así,  en  su  “efecto  principal  una  es¬ 
pecífica  espiritualidad  conyugal,  que,  lejos  de  poner  el  acento  sobre  lo  sexual  y 
carnal  ( como  lo  suele  hacer  tanta  literatura  contemporánea ) ,  se  concentra  en  im¬ 
pulsar  las  grandes  virtudes  teologales  de  la  fe,  de  la  esperanza  y  de  la  caridad  hacia 
un  completo  don  de  sí  a  la  prole,  en  un  amor  que  es  gratuito,  que  busca  la  supera¬ 
ción  cotidiana  de  una  afectividad  demasiado  sensible  (donde  el  deseo  de  la  carne 
tiende  a  dominar  el  espíritu)  para  llegar  a  un  amor  de  caridad,  donde  domina  por 
sobre  todo  la  “agápe”  divina. 


EL  MISTERIO  DE  LA  “AGAPE”  DIVINA  Y  LA  CARIDAD  CONYUGAL 


¿Qué  es  la  “agápe”?  -  ¡Es  el  amor  divino,  la  caridad  sobrenatural!  Es  una 
originalidad  de  solo  Dios. 

Muchos  se  dan  .  .  .  pero  para  encontrarse  a  sí  mismos.  Cuántos  heroísmos  hu¬ 
manos  tienen  su  razón  de  ser  en  que  para  el  hombre  el  darse  es  crecer,  es  realizarse. 
Por  el  don  de  sí,  el  hombre  crece  en  los  otros  seres,  y,  limitado  como  es,  puede  de¬ 
dicarse  a  sacar  provecho  de  su  propio  don. 

La  “agápe”  divina  es  de  otra  naturaleza.  Es  más  original:  ama  dando,  dando 
siempre,  tomando  la  iniciativa;  y  por  nada,  por  pura  gratuidad.  Es  ésta  la  caracte¬ 
rística  del  amor  de  Dios:  ser  siempre  “ creador ”,  producir  la  bondad  en  los  seres  (8). 
No  pretende  encontrar;  la  crea  El;  pone  El  en  el  otro  las  razones  de  su  amabilidad. 
Aún  más :  le  da  el  mismo  poder  de  reciprocidad.  No  se  contenta  con  dar  “mucho”; 
da  lo  “mejor”,  produce  el  mayor  bien  en  el  otro:  lo  hace  capaz  de  devolver,  de  tener 
reciprocidad  de  amor. 

Sin  duda  el  amor  más  grande  es  el  amor  desinteresado.  Pero  la  “agápe”  de 
Dios  es  un  amor  de  benevolencia  que  crea  el  mejor  amor  en  el  otro,  poniendo  en  él 
un  amor,  a  su  vez,  desinteresado.  Y  así  el  amor  de  benevolencia  de  Dios  tiende  a 
buscar  una  respuesta,  la  mejor  de  todas:  el  amor  recíproco  de  benevolencia  de  la 
creatura.  Así  nace  la  amistad  de  la  caridad.  Amistad  sublime,  donde  Dios  quiere 
para  su  amigo  el  don  mejor:  quiere  que  él  también  sea  capaz  de  amar  con  desinterés; 
donde  el  amor  de  Dios  es  don  y  además  deseo:  deseo  de  reciprocidad.  Pero  su  deseo 
es,  en  realidad,  puro  don  porque  el  mismo  deseo  no  es  más  que  capacitar  al  otro  al 
máximo  don. 

La  “agápe”  es,  pues,  el  amor  divino  de  benevolencia  que  capacita  a  la  creatu¬ 
ra  a  la  reciprocidad  desinteresada.  Muy  bien  se  ha  dicho:  “la  amistad  es  un  amor  de 
benevolencia  llevado  hasta  sus  más  altas  exigencias:  hasta  formar  en  su  objeto  una 
imagen  de  sí”.  Así  es  la  “agápe”  divina.  Pues  bien:  la  caridad  infusa  es  participación 
de  esta  “agápe”.  Miremos  al  gran  modelo  de  la  caridad  infusa,  el  Salvador. 


| 


(8)  “Perfundens  et  creans  bonitatem”  S.  Th.  I,  q.  20,  a.  2. 
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Habla  Jesucristo:  “Yo  os  doy  un  mandamiento  nuevo.  Amaos  los  unos  a  los 
otros  como  Yo  os  he  amado ”  (9). 

Habla  la  historia:  ¿cómo  amó  Jesucristo?  Dando  siempre  El  primero.  Vino  al 
mundo  para  demostrar  la  originalidad  divina  de  la  “agápe”.  En  su  vida  es  El  que 
despierta,  renueva,  hace  brotar  lo  mejor,  la  parte  de  bondad,  la  parte  de  esperanza, 
que  siempre  esconde  cada  hombre. 

Así  debe  ser  precisamente  la  caridad  conyugal  de  los  esposos  al  servicio  de 
la  prole.  Un  amor  de  benevolencia  recíproca  para  producir  la  vida  y  el  amor  de  la 
descendencia,  en  pura  gratuidad.  El  verdadero  amor  de  los  esposos  hacia  el  futuro 
hijo  es  gratuito.  Todas  las  razones  de  amarlo  están  en  ellos,  que  quieren  darle  la 
vida  para  construir  con  él  una  profunda  amistad  recíproca.  Imitan  así  a  Dios:  crean 
al  hombre  (el  hijo)  a  imagen  y  semejanza  de  ellos. 

Y  la  verdadera  caridad  mutua  de  los  esposos  es  también  hondamente  gra¬ 
tuita,  porque  no  se  funda  en  amabilidades  caducas,  sino  en  la  Gracia  de  Cristo,  que 
ellos,  como  ministros,  se  dan  mutuamente  en  el  sacramento.  Esta  mutua  caridad  es 
inefablemente  sublime.  Es  un  amor  sobrenatural,  casi  diría  mediador,  porque  el  de¬ 
seo  de  reciprocidad  en  este  amor  no  considera  la  propia  persona  como  el  objeto  último 
de  la  caridad  del  otro  cónyuge,  sino  como  un  puente  (como  un  intermediario  orien¬ 
tador)  para  llevar  hasta  a  Dios  el  mismo  amor  de  reciprocidad  del  cónyuge.  ¡Qué 
sublime  es  la  caridad  conyugal!  Es,  por  cierto,  amistad  recíproca,  pero  en  el  más 
desinteresado  y  sobrenatural  de  los  amores  que  busca  para  el  amado  lo  mejor:  no  sí 
mismo,  sino  Dios.  Llevar  a  Dios  el  amado.  Esta  es  la  respuesta  perfecta  en  el  diálogo 
del  amor.  Esta  es  la  santidad  matrimonial.  Para  ello  es  indispensable  empezar  por 
descubrir  el  rostro  de  Dios  en  el  rostro  del  cónyuge;  antes  de  pertenecerse  mutua¬ 
mente,  ambos  cónyuges  pertenecen  a  Dios,  para  El  existen,  y  como  hijos  de  Dios  se 
dan  mutuamente  el  uno  al  otro  en  don  definitivo.  Mas  aquí  surge  una  aparente  an¬ 
tinomia  en  la  caridad  conyugal:  el  amor  de  caridad  es  don  total  de  sí  a  Dios;  el  amor 
matrimonial  es  don  definitivo  de  sí  al  cónyuge.  ¿Cómo  pueden  ser  compatibles  estos 
dos  amores? 

“Cuando  me  doy  por  entero  a  Dios  —confesaba  en  una  encuesta  una  esposa 
cristiana—  noto  que  se  pone  celoso  mi  marido;  y  cuando  me  doy  por  entero  a  mi 
marido,  noto  que  se  pone  celoso  Dios”. 

Este  conflicto,  bastante  más  común  de  lo  que  se  cree,  ¿es  un  conflicto  inso¬ 
luble?  La  respuesta  es:  ¡NO!  en  absoluto! 

Si  la  Teología  no  pudiera  resolverlo  definitivamente,  la  caridad  conyugal  se 
reduciría  a  un  común  existencialismo.  El  amor  a  Dios  y  al  cónyuge  no  se  excluyen 
uno  a  otro,  como  no  se  excluye  libertad  y  gracia.  El  amor  de  Dios  es  “interior”  al 
amor  conyugal;  es  como  su  médula.  Es  la  propia  caridad  divina  la  que  viene  a  em¬ 
papar,  a  divinizar,  desde  adentro,  el  mismo  amor  conyugal.  En  verdad  la  caridad 
vigoriza  y  hace  más  indefectible  el  amor  conyugal,  porque  Dios  no  es  rival  de  nin¬ 
gún  auténtico  amor,  sino  su  santificador. 

Esto  no  significa  que  lo  facilite,  que  quite  mágicamente  (sin  colaboración) 
los  obstáculos,  que  imposibilite  la  infidelidad  y  el  pecado;  no.  Significa,  eso  sí,  que 
proporciona  las  energías  de  victoria  del  amor  de  caridad  por  sobre  todo  egoísmo. 


(9)  Jn.  13,  34. 
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Como  escribe  J.  De  Baciocchi  (10):  “Al  igual  que  los  demás,  es  verdad,  los  esposos 
cristianos  conservan  la  posibilidad  de  la  inconsecuencia;  pueden  no  interiorizar  su 
situación,  sustituir  a  la  comunión  de  amor  o  por  lo  menos  de  amistad  un  presidio, 
una  coexistencia  forzada  y  constantemente  ofensiva;  no  por  eso  dejan  de  estar  uni¬ 
dos  y  obligados  a  dar  a  su  fidelidad  una  significación  de  caridad,  aún  cuando  la 
ternura,  o  la  simple  amistad  se  hace  psicológicamente  imposible.  En  otras  palabras, 
la  sacramentalidad  del  Matrimonio  no  es  una  panacea,  un  medio  mágico  de  evitar  los 
riesgos  de  la  vida  conyugal,  de  prevenir  todos  los  choques  posibles  ...  la  existencia 
conyugal  de  un  cristiano  o  de  una  cristiana  puede  ser  tan  dolorosa,  tan  trágica  como 
la  de  cualquiera  (como  la  de  Jahwé  traicionado  por  el  pueblo  escogido),  mas  la 
tentación  de  la  desesperación  puede  y  debe  ser  siempre  sobrepasada.  Hay  un  valor 
que  nadie  puede  arrebatar  a  la  fidelidad  del  cristiano  casado:  su  significación  reli¬ 
giosa.  Su  cónyuge  puede  ser  el  más  decepcionante,  el  más  torpe,  el  más  indigno  que 
haya  .  .  .  puede  traicionar  cínicamente  su  misión  de  expresar  el  amor  de  Cristo,  pero 
el  cónyuge  fiel  traicionado  no  deja  de  encontrar,  en  su  propia  fidelidad  (en  su 
vínculo  indisoluble  y  permanente),  el  amor  de  Cristo  que  lo  invita  a  compartir  su 
cruz  (cruz  que  redime  y  que  crea  amor).  ¿Quién  nos  arrebatará  al  amor  de  Cristo? 
—  pregunta  S.  Pablo.  Y  responde:  —  Persuadido  estoy  que  ni  la  muerte,  ni  la  vida  .  .  . 
ni  ninguna  otra  creatura  podrá  arrancarnos  el  amor  de  Dios  en  Cristo  Jesús,  nuestro 
Señor—”.  (Recordar  la  caridad  conyugal  de  Santa  Rita). 

La  caridad  conyugal  no  sólo  se  dirige  a  la  prole  para  Dios  y  a  la  mutua  per¬ 
fección  de  los  esposos  para  Dios,  sino  que  está  abierta  a  la  Comunidad  y  a  toda  rea¬ 
lidad  para  Dios. 

La  caridad  tiene  como  objeto  directo  de  amor  a  Dios  mismo;  ama,  así,  todas 
las  cosas  de  Dios.  La  caridad  conyugal  es  una  modalidad  de  esta  caridad  sobrena¬ 
tural;  está,  pues,  abierta  a  todas  las  cosas  de  Dios,  sin  exageraciones  en  desmedro 
del  Matrimonio,  pero  también,  (y  sobre  todo)  sin  encerrarse  y  empequeñecerse  en 
una  especie  de  egoísmo  familiar. 

Ya  hemos  indicado,  a  lo  largo  de  todas  nuestras  reflexiones,  la  esencial  aper¬ 
tura  que  debe  tener  la  caridad  conyugal  ante  la  Iglesia  de  Cristo  (la  cual  debe  ser 
considerada  concretamente  en  la  comunidad  parroquial  y  diocesana  con  sus  moder¬ 
nos  movimientos  apostólicos.)  Cabe  insinuar  aquí  la  apertura  que  debe  tener  la  ca¬ 
ridad  conyugal  ante  la  Sociedad  (problemas  comunitarios  de  educación  y  de  justi¬ 
cia  social)  y  ante  el  Estado  (problemas  políticos  nacionales  e  internacionales).  Como 
dice  certeramente  el  programa  del  próximo  “Segundo  Encuentro  Latinoamericano” 
del  M.F.C.  (a  realizarse  en  la  ciudad  de  México  del  26  de  junio  al  l.o  de  julio  del 
presente  año,  donde  se  tratará  de  la  “apertura  de  la  Familia  a  los  problemas  de  la 
Comunidad”):  “ edificad  sobre  el  amor,  la  Familia  está  llamada  a  transmitirlo  a  la  so¬ 
ciedad  y  a  proponerlo  como  base  de  toda  relación  efectiva  entre  los  hombres .  . .  Ser 
familia  abierta 

La  gracia  sacramental  del  Matrimonio  está  así  en  la  base  de  la  solución  de 
un  conjunto  de  problemas  familiares  y  sociales,  que  aquejan  y  desquician  la  Huma¬ 
nidad  de  hoy. 


(10)  “Stracture  sacramentaire  du  Mariage”,  N.R.Th.  9,  1952. 
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La  Teología  del  Matrimonio  se  impone,  entonces,  como  una  ciencia  ilumi¬ 
nadora  del  afán  contemporáneo  de  la  victoria  del  bien  sobre  el  mal,  de  la  realización 
de  la  salvación  en  nuestro  siglo:  construir  un  mundo  mejor  aquí  en  la  tierra  para 
el  cielo. 


CONCLUSION 

La  soledad  es  un  mal.  La  amistad  es  el  bien,  la  felicidad.  Una  visión  pa¬ 
radisíaca  ve  en  el  Matrimonio  la  mejor  amistad  humana;  pero  la  “Historia  de  la 
salvación”  nos  asegura  que  la  mejor  amistad  es,  ahora,  la  Virginidad.  No  por  ello  el 
Matrimonio  ha  dejado  de  ser  grande  y  santo.  El  Salvador  lo  ha  escogido  como  ins¬ 
trumento  de  Redención  por  su  fecundidad  y  por  su  simbolismo;  ha  hecho  de  él  un 
especial  manantial  de  amor  en  semejanza  y  participación  de  la  “agápe”  divina.  Por 
ello  el  Cristianismo  ve  en  el  Matrimonio  la  mejor  imagen  de  toda  su  esencia.  Toda 
la  Gracia  cristiana  tiene  sabor  nupcial.  El  mismo  Bautismo,  que  es  la  entrada  a  la 
Iglesia,  es  un  ceremonial  misterioso  de  bodas  (cfr.  Ef.  5,  26-27),  es  como  el  baño 
nupcial  que  preludia  al  banquete  nupcial  de  la  Eucaristía  (11). 

Mirando  al  Matrimonio,  nuestra  fe  religiosa  percibe  en  él  el  gran  signo  sim¬ 
bólico  de  las  relaciones  entre  Dios  y  la  Humanidad,  entre  Jahwé  e  Israel,  entre  Cristo 
y  la  Iglesia,  entre  el  Espíritu  Santo  y  el  alma,  tanto  como  para  poder  decir  que 
toda  la  espiritualidad  revelada  es  un  amor  nupcial.  No  por  nada  el  desarrollo  pleno 
de  la  Gracia  santificante  tiene  como  etapa  suprema  la  unión  transformante  del  “Ma¬ 
trimonio  Espiritual”. 

Los  grandes  santos,  como  Teresa  de  Jesús  y  Juan  de  la  Cruz,  han  saboreado 
en  forma  inefable  las  intimidades  embriagadoras  de  esta  característica  nupcial  de  la 
Gracia  de  Cristo. 

Y  bien,  el  Matrimonio  (lo  mismo  que  la  Virginidad)  está  al  servicio  del  amor 
nupcial  de  la  Gracia  de  Cristo.  En  el  estado  matrimonial  o  en  el  estado  Virginal,  todo 
cristiano  debe  “casarse”  con  Dios. 


(11)  Cfr.  A.M.  Henry,  “Le  Mariage”,  Inít.  Théol.,  IV,  c.  XIII. 


EN  VEZ  DE  DIVORCIARLOS 

El  Dr.  Carolino  Alvez  Apolo ,  de  Montevideo ,  Uruguay , 
continúa  su  Movimiento  pro  Organización  de  la  Familia,  que 
moviliza  a  jueces  que  con  ayuda  de  sacerdotes  legalizan  y 
santifican  uniones  de  amancebados  facilitándoles  los  trámites . 
Han  consolidado  en  esta  forma  ya  más  de  dos  mil  matrimonios. 


Egidio  Viganó,  S.D.B. 

Profesor  de  la  Facultad  de  &.  Teología 
Universidad  Católica  de  Chile 

MAS  ALLA  DEL  MATRIMONIO 


“  .  .  .  oyendo  hablar  a  mi  prima,  recién  casada,  de  los  detalles  de  cariño 
que  prodigaba  a  su  marido,  sentí  un  sobresalto:  que  no  se  diga,  pensé,  que  una 
mujer  del  mundo  hace  más  por  su  esposo,  simple  mortal,  que  yo  por  mi  amado 
Jesús”. 

(Therése  de  Jésus) 

Un  buen  teólogo,  el  P.  Camelot  O.P.,  ha  escrito:  “existe  una  espiritualidad 
de  la  Virginidad  y,  sin  que  parezca  paradoja,  casi  se  podría  decir  que  es  la  única 
que  existe”. 

Es  necesario,  para  quien  desee  formular  una  teología  del  Matrimonio,  aden¬ 
trarse  en  el  misterio  de  la  Virginidad  cristiana,  que  ilumina  tan  poderosamente  la 
espiritualidad  familiar,  como  para  hacer  constatar  la  verdad  de  la  afirmación  de 
Camelot.  Y  la  contemplación  del  misterio  de  la  Virginidad  lo  llevará  a  aceptar  otra 
afirmación  aparentemente  contraria  a  la  de  Camelot,  pero  coincidente  con  ella: 
existe  una  espiritualidad  nupcial,  y,  sin  que  parezca  paradojal,  casi  se  podría  decir 
que  es  la  única  que  existe.  Vamos  a  presentar,  pues,  algunas  reflexiones  al  respecto, 
inspiradas  en  la  Teología. 

MATRIMONIO  Y  VIRGINIDAD 

El  hombre  está  hecho  para  el  amor.  Amar,  vivir  en  la  amistad,  es  su  anhelo. 
Sólo  quien  es  “amigo”  desarrolla  plenamente  su  personalidad  y  su  socialidad.  S. 
Francisco  de  Sales,  en  su  “Tratado  del  amor  de  Dios”,  ha  escrito:  “el  hombre  es  la 
perfección  del  universo;  el  espíritu  es  la  perfección  del  hombre;  el  amor  es  la  per¬ 
fección  del  espíritu;  la  caridad  es  la  perfección  del  amor”.  En  la  caridad  infusa 
está,  pues,  la  perfección  del  hombre.  Esta  virtud  sobrenatural  no  suprime  ningún 
auténtico  amor  humano,  sino  que  se  interioriza  en  él  para  elevarlo  a  las  alturas  de 
la  deidad.  Dios  no  es  rival  de  ninguna  verdadera  amistad  humana,  sino  su  defensor 
y  el  propulsor  de  su  más  honda  verdad:  el  misterio  de  la  encarnación  divina  implica 
la  deificación  de  lo  humano.  Para  lograr  la  plenitud  de  la  caridad  infusa  existen  en 
el  Cristianismo  dos  caminos  diferentes:  el  estado  conyugal  y  el  estado  virginal. 

El  Matrimonio  y  el  Celibato  no  son  la  caridad,  sino  caminos  por  los  cuales 
ella  pasa  recogiendo  el  amor  para  la  eternidad. 

La  caridad  puede  alcanzar  las  más  altas  cumbres  tanto  en  el  Matrimonio  como 
en  el  Celibato.  Cada  hombre  para  ser  perfecto,  necesita  informar  su  amor  y  sus 
amistades  con  la  caridad;  para  ello  puede  elegir  uno  de  los  dos  caminos:  ambos 
llevan  al  cielo  pasando  por  el  Calvario. 

Tanto  el  Matrimonio  como  la  Virginidad  tienen  una  esencia  distinta  del  amor : 
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uno  es  un  contrato  indisoluble;  la  otra  es  un  propósito  firme:  ese  contrato  y  ese 
propósito  deberían  ser  siempre  “medios”  al  servicio  del  amor. 

La  esencia  del  Matrimonio  consiste  formalmente  en  un  contrato  mediante  el 
cual  un  varón  y  una  mujer  hábiles  expresan  legítimamente  su  consentimiento,  dando 
y  aceptando  mutuamente  el  derecho  perpetuo  y  exclusivo  sobre  sus  cuerpos  en  or¬ 
den  a  los  actos  que,  de  suyo,  son  aptos  para  engendrar  prole  (cfr.  J.C.  c.  1081). 

En  cambio,  la  Virginidad  cristiana  (que  es  la  única  que  nos  interesa  aquí) 
consiste  formalmente  en  el  propósito  firme  de  perseverar  en  la  abstención  de  los 
placeres  de  la  carne,  aunque  sean  buenos  y  lícitos,  a  fin  de  consagrarse  a  las  cosas 
del  reino  de  Dios  (cfr.  S.Th.  II-II,  q.  152,  a.  3). 

En  el  origen  y  en  el  desarrollo  de  la  vida  conyugal  y  de  la  vida  virginal  el 
verdadero  secreto  del  éxito  y  de  la  felicidad  es  sólo  el  amor,  pero  el  amor  no  es  la 
esencia  formal  ni  del  Matrimonio  ni  del  Celibato. 

UN  PELIGRO 

Obligado  a  reflexionar  sobre  la  funcionalidad  del  Matrimonio  y  de  la  Vir¬ 
ginidad  para  la  consecución  del  fin  último,  el  pensador  cristiano  se  halla  en  un  pe¬ 
ligro:  dejarse  llevar  a  valorar  uno  de  los  dos  estados  en  desmedro  del  otro,  como  si 
entre  ambos  hubiera  una  antítesis  insalvable. 

Antiguamente  la  parte  peor  se  la  llevaba  el  Matrimonio,  con  despiadados 
ataques  de  parte  de  Encratistas,  Montañistas,  Maniqueos  y  Albigenses.  Hoy,  en 
cambio,  es  posible  otra  actitud,  la  cual,  si  no  desprecia  la  Virginidad,  la  obnubila 
o  la  olvida. 

Es  hermosa  característica  de  nuestra  época  cristiana  la  de  percibir  mejor  los 
valores  espirituales  del  Matrimonio  (1).  Sin  duda  es  fruto  del  interés  siempre  más 
penetrante  que  los  seglares  están  sintiendo  de  sus  funciones  en  la  vida  del  Cuerpo 
Místico  de  Cristo.  Por  lo  demás,  la  psicología  moderna  ha  ido  descubriendo,  cada 
vez  mejor,  la  mutua  complementación  entre  varón  y  mujer,  en  el  orden  psicológico, 
afectivo,  intelectual  y  espiritual.  Esto  ha  llevado  a  comprender  más  hondamente  el 
valor  perfecto  que  involucra  el  estado  conyugal;  pero  ha  dado  pie  también  para 
valorar  el  Matrimonio  de  una  manera,  a  veces,  desviada,  posponiendo  la  primacía 
de  la  Virginidad  cristiana. 

Los  adelantos  de  la  psicología  moderna  debieran  llevar  también  a  captar  con 
mayor  hondura  quién  es  propiamente  Dios  para  el  corazón  de  un  creyente.  Por  eso 
Pío  XII,  más  de  una  vez,  ha  fustigado  con  palabras  severas  la  exageración  in¬ 
dicada  (2). 


( 1 )  J.  Leclercq  se  ha  atrevido  a  afirmar  recientemente  que  “la  plena  toma  de  conciencia 
del  carácter  sacramental  del  matrimonio  es,  sin  duda,  una  de  las  adquisiciones  de 
la  Iglesia  del  siglo  XX”.  “El  Matrimonio  Cristiano”  -  pág.  9. 

(2)  En  el  discurso  al  Congreso  Internacional  de  Superioras  Religiosas  Generales  del  15 
de  septiembre  de  1952  (A.A.S.  44,  1952,  pp.  823  ss.)  Pío  XII  dijo:  “Quisiéramos 
dirigimos  a  aquellos  sacerdotes  o  seglares,  predicadores,  oradores  o  escritores,  que 
no  tienen  ni  una  palabra  de  aprobación  o  de  alabanza  para  la  virginidad  consagrada 
a  Cristo;  a  aquellos  que  desde  años,  y  a  pesar  de  las  advertencias  de  la  Iglesia  y  en 
contra  de  su  pensamiento  conceden  al  matrimonio  una  preferencia  de  principio  sobre 
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Preguntémonos  con  franqueza:  ¿sería  auténtica  y  provechosa  una  valoración 
del  Matrimonio  que  implicara  algún  desconocimiento  de  la  Virginidad  cristiana? 

La  fe,  la  reflexión  y  la  historia  nos  aseguran  que  el  Matrimonio  y  la  Virginidad 
cristiana  se  iluminan  y  se  benefician  mutuamente:  los  casados  cristianos  aleccionan 
“simbólicamente”  a  los  vírgenes  acerca  de  la  riqueza  indisoluble  de  su  amistad  con 
Dios;  los  vírgenes  cristianos  enseñan  “prof éticamente”  a  los  casados  la  meta  eterna 
de  su  amor.  Donde  triunfa  el  Matrimonio  cristiano  florece  la  Virginidad  y  donde 
hay  Virginidad  se  trabaja  para  la  cristianización  del  Matrimonio. 

No  es  posible  una  valoración  ortodoxa  de  la  espiritualidad  matrimonial  sin 
una  percepción  clara  de  la  espiritualidad  de  la  Virginidad.  Se  debe  ensalzar  el  Ma¬ 
trimonio  ensalzando  aún  más  la  Virginidad  porque  es  objetivamente  así,  porque  la 
primacía  de  la  Virginidad  es  verdad  revelada,  porque  es  irracional  querer  aqui¬ 
latar  un  valor  dando  la  espalda  y  opacando  el  valor  superior  que  lo  ilumina. 

Si  el  Matrimonio  hace  la  Humanidad,  la  Virginidad  cristiana  la  salva;  si  el 
Matrimonio  es  tarea  del  devenir  temporal,  la  Virginidad  es  ocupación  de  la  vida 
eterna;  si  el  Matrimonio  sirve  y  engrandece  a  la  naturaleza,  la  Virginidad  sirve  y 
engrandece  a  las  personas.  Pero  historia  y  salvación,  tiempo  y  eternidad,  naturaleza 
y  persona,  no  se  oponen  ni  se  excluyen,  sino  que  se  complementan,  y  su  plena  ar¬ 
monía  brilla  en  la  síntesis  sublime  del  misterio  cristiano. 

El  Matrimonio  cristiano  está  orientado  hacia  la  Virginidad  cristiana;  a  ella 
mira  como  hacia  una  meta;  él  mismo  no  es  la  meta:  todo  casado  debe  tender  siem¬ 
pre  a  superar  su  estado  matrimonial  (I  Cor.  7,5;  29-30);  en  cada  cónyuge  debe 
realizarse  un  enlace  superior  con  Cristo,  inaugurado  en  el  Bautismo  y  que  será 
completado  en  la  resurrección. 

El  fin  de  la  vida  para  todo  creyente,  casado  o  célibe,  es  el  enlace  de  amor 
con  Dios  en  Cristo  para  construir  la  eterna  unidad  que  se  sublima  mucho  más  allá 
del  Matrimonio,  “para  que  sean  uno  como  Nosotros”  (Jn.  17,  11;  cfr.  21-23). 


SUPERIORIDAD  DE  LA  VIRGINIDAD  CRISTIANA 

¿Cuál  de  los  dos  estados  sirve  más  para  amar,  el  Matrimonio  o  la  Virginidad? 
Ante  todo  cabe  observar  que  la  Iglesia  necesita  de  todas  las  vocaciones  y 
de  todas  las  personas,  cualquiera  sea  su  estado,  para  asentarse  en  la  caridad. 

Subjetivamente  el  mejor  de  los  dos  estados  es  el  que  corresponde  propiamente 
a  la  vocación  personal:  “cada  cual  tiene  de  Dios  su  propio  don:  quien  de  una  ma¬ 


la  virginidad;  a  aquellos  que  incluso  llegan  a  presentar  el  matrimonio  como  el  solo 
medio  capaz  de  asegurar  a  la  personalidad  humana  su  desarrollo  y  su  perfección  na¬ 
tural;  los  que  hablan  y  escriben  así  sean  conscientes  de  su  responsabilidad  delante 
de  Dios  y  de  su  Iglesia.  Es  preciso  incluirles  en  el  número  de  los  principales  culpa¬ 
bles  de  un  hecho  del  cual  Nos  no  podemos  hablar  sino  con  suma  tristeza”  (la  crisis 
de  las  vocaciones). 

Cfr.  también  la  Encíclica  “Sacra  Virginitas”,  A.A.S.,  46,  1954,  pp.  161  ss. 
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ñera,  quien  de  otra”  (I  Cor.  7,  7);  para  no  pocos  “es  mejor  casarse  que  abrasarse” 
(I  Cor.  7,  9)  (3). 

Objetivamente,  en  nuestro  estado  de  naturaleza  caída  (4),  el  mejor  de  los 
dos  caminos,  el  más  seguro  y  el  que  posibilita  más  fácilmente  la  perfección  del 
amor,  es  la  Virginidad  cristiana. 

Después  de  la  encarnación  del  Verbo  hay  en  la  tierra  una  organización  de 
la  caridad  que  es  la  Iglesia.  Pues  bien,  sirve  mejor  a  la  Iglesia  la  Virginidad  que  el 
Matrimonio:  a  la  Iglesia  no  se  entra  por  la  naturaleza,  sino  por  la  persona;  la  incor¬ 
poración  al  Cuerpo  Místico  no  se  realiza  por  la  generación  de  la  carne  sino  por  el 
sacramento  de  la  fe.  Si  en  el  Ant.  Testamento  el  Matrimonio  era  la  puerta  para  en¬ 
trar  al  pueblo  escogido,  si  las  promesas  a  Abraham  y  a  David  se  relacionaban  con  su 
descendencia  carnal,  no  es  ya  así  en  el  Nuevo  Testamento:  todo  es  por  el  espíritu, 
aun  el  mismo  triunfo  de  la  carne;  la  descendencia  carnal  ha  tenido  su  cumbre  en 
Cristo.  La  Revelación  divina  nos  proclama  explícitamente  la  superioridad  de  la 
Virginidad  cristiana.  Por  de  pronto,  nos  asegura  que  el  acto  más  grande  de  amor, 
la  mejor  demostración  de  amistad,  no  es  una  complementación  de  tipo  sexual,  sino 
el  sacrificio  de  sí;  Cristo  mismo  nos  asegura,  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo,  que 
el  tálamo  más  sublime  de  la  amistad  es  la  cruz:  “mayor  amor  que  éste  nadie  le 
tiene:  que  dar  uno  la  vida  por  sus  amigos”  (Jn.  15,  13).  Expresa,  además,  el  claro 
pensamiento  de  Cristo  que  da  la  primacía  a  la  Virginidad,  presentada  como  una 
elección  voluntaria  por  motivos  y  gracias  superiores  a  fin  de  construir  el  reino  de 
los  cielos:  “hay  eunucos  que  a  sí  mismos  se  hicieron  tales  por  razones  del  reino  de 
los  cielos .  .  .  No  todos  son  capaces  de  comprender  esta  palabra,  sino  aquellos  a  quie¬ 
nes  ha  sido  dado”  (Mt.  19,  11-12). 

S.  Pablo,  en  el  cap.  7  de  su  primera  epístola  a  los  Corintios,  enseña  “la  su¬ 
perioridad  de  la  castidad  perfecta  como  estado  y  como  conducta  frente  al  estado 
matrimonial  y  a  su  uso:  el  Apóstol  vuelve  gustoso  y  a  menudo  sobre  el  tema  de  la 
castidad  perfecta,  trayendo  su  propio  ejemplo  (cfr.  también  I  Cor.  9,  5),  buscando 
argumentos  para  persuadir  el  celibato  y  la  virginidad  (8-9;  25-35;  39-40)  y  hasta 
recomendando,  por  lo  menos  temporáneamente  y  con  toda  la  precaución  posible,  la 
continencia  perfecta  a  los  mismos  cónyuges  (2-7)”. 

Sin  duda  el  Matrimonio  es  signo  sacramental  de  la  unión  de  Cristo  con  la 


(3)  Es  conveniente  evitar  un  peligro  acerca  de  la  interpretación  de  este  texto  paulino. 
Alguien  pudiera  pensar  en  el  Matrimonio  como  en  el  único  remedio  contra  la  con¬ 
cupiscencia,  casi  insinuando,  además,  que  la  vida  conyugal  no  exigiera  una  castidad 
austera  y,  a  veces,  heroica.  Sto.  Tomás  en  Supl.  42,3,  ad  3,  respondiendo  a  la  ob¬ 
jeción  de  que  la  concupiscencia  se  puede  vencer  sólo  con  la  gracia  matrimonial,  es¬ 
cribe:  “el  argumento  alegado  probaría  en  el  caso  de  que  no  pudiera  aplicarse  otro 
remedio  más  eficaz  contra  la  enfermedad  de  la  concupiscencia.  Pero  quienes  se  abs¬ 
tienen  del  matrimonio  emplean  un  remedio  mejor,  como  son  las  prácticas  espiritua¬ 
les  y  la  mortificación  de  la  carne”. 

NB.:  es  útil  para  la  dirección  de  los  casados  la  lectura  atenta  de  la  Suma  Teológica, 
Supl.  49,  5,  c.  y  ad  2;  y  a.  6. 

(4)  La  Teología  no  es  primeramente  una  ciencia  de  esencias  abstractas  sino  de  lo  exis- 
tencial:  es  la  ciencia  de  la  historia  de  la  salvación.  Sus  afirmaciones  se  apoyan  en  un 
hecho  concreto:  la  Revelación  realizada,  conservada  y  dilucidada  a  lo  largo  de  los  siglos. 
Por  eso  nuestras  reflexiones  no  se  refieren  sino  al  Matrimonio  y  a  la  Virginidad  en 
la  economía  existencial  de  la  naturaleza  humana  caída  y  reparada. 
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Iglesia;  y  esto  es  una  grandeza  inmensa.  Pero  todo  signo  implica  alguna  distancia 
con  lo  que  simboliza:  todo  signo  es  una  realidad  intermediaria  entre  sujeto  y  objeto. 
En  el  Matrimonio  el  cónyuge  es  signo  y  camino  a  Dios,  pero  es  un  intermediario  y 
tiene  el  doloroso  privilegio  de  poder  dificultar  el  viaje,  además  de  que,  como  in¬ 
termediario,  necesita  continuamente  ser  superado.  La  Virginidad  cristiana,  en  cam¬ 
bio,  realiza  sin  intermediario  la  unión  con  Dios;  va  derechamente  al  objeto,  no  es 
signo  de  la  unión,  sino  que  es  la  unión  misma,  aunque  en  una  forma  incoativa  y 
oscura,  propia  del  “status  viae",  que  necesita  especiales  apoyos  en  el  amor. 

Podríamos  sintetizar  el  sentir  de  la  Revelación  acerca  de  la  primacía  de  la 
Virginidad,  en  esta  definición  de  la  Iglesia  en  el  Concilio  Ecuménico  de  Trento: 
“si  alguno  dijere  que  el  estado  conyugal  debe  anteponerse  al  estado  de  virginidad  o 
del  celibato,  y  que  no  es  mejor  y  más  perfecto  permanecer  en  virginidad  o  celibato 
que  unirse  en  matrimonio,  sea  anatema”  (D.  980). 

Eso  sí,  es  necesario  subrayar  muy  bien  que  lo  que  hace  superior  la  Virginidad 
cristiana  al  Matrimonio  no  es  la  abstención  del  comercio  carnal,  del  placer  venéreo 
y  de  los  afectos  ordenados  a  ello,  sino  el  fin  que  pretende  conseguir  y  la  facilitación 
que  proporciona  para  su  consecución,  (cfr.  S.  Th.  II-II,  q.  152,  a.  2,  ad  2).  Como 
decía  S.  Agustín:  “lo  que  alabamos  en  las  vírgenes,  no  es  el  ser  célibes,  sino  el  estar 
consagradas  a  Dios  por  una  continencia  religiosa”. 

Se  pueden  dar  celibatos  egoístas,  ciertamente  inferiores  al  Matrimonio;  y  se 
pueden  dar  célibes  cristianos  menos  perfectos  que  algunos  casados:  sirve  más  a  la 
perfección  del  amor  una  robusta  castidad  conyugal  más  dispuesta  a  conservar  la 
continencia,  que  una  débil  castidad  virginal  expuesta  a  compensaciones  alejadas  de 
la  caridad:  “el  mérito,  dice  Sto.  Tomás,  no  se  mide  tanto  por  el  género  del  acto, 
como  por  la  disposición  del  ánimo  de  quien  obra”  (S.  Th.  II-II,  q.  152,  a.  4,  ad 
1;  cfr.  ad  2). 

El  verdadero  motivo  de  la  superioridad  de  la  Virginidad  cristiana  es  su  fin. 
Por  eso  los  celibatos  sin  voto  religioso,  entregados  a  un  ideal  humano  de  asistencia 
social,  de  ciencia,  de  política,  etc.,  iluminados  por  la  caridad  infusa,  tan  sólo  pue¬ 
den  superar  al  Matrimonio  cristiano  en  la  medida  en  que  cooperan  más  al  bien  de 
la  comunidad  humana  (5). 


(5)  Para  evitar  exageraciones  poco  teológicas,  vamos  a  recordar  la  valoración  que  de  la 
Virginidad  cristiana  hace  Sto.  Tomás  con  un  agudo  análisis  de  formalidades.  En  la 
S.  Th.  II-II,  q.  152,  a.  5,  presenta  esta  triple  graduación  jerárquica: 

A)  en  el  orden  de  la  castidad: 

l.°  la  castidad  virginal;  2.°  la  castidad  viudal;  3.°  la  castidad  conyugal;  en  vista 
de  la  mayor  perfección  del  objeto  formal. 

B)  en  el  orden  de  todas  las  virtudes: 

l.°  las  virtudes  teologales;  2.°  la  virtud  de  religión;  3.°  la  virtud  de  la  virginidad; 
porque  una  virtud  es  tanto  más  perfecta  cuanto  nos  une  más  íntimamente  a  Dios. 

C)  en  el  orden  de  la  consagración  definitiva  de  la  vida  a  Dios: 

l.°  el  martirio;  2.°  el  estado  religioso;  3.°  el  estado  de  virginidad;  en  efecto,  “se 
entregan  con  mayor  vehemencia  a  la  consagración  a  Dios  los  mártires,  que  dan 
su  vida,  y  los  hombres  o  mujeres  que  sepultan  su  vida  en  los  claustros  de  un  mo-  i 
nasterio,  renunciando  por  Dios  a  su  propia  voluntad  y  a  todo  lo  que  pueden  I 
poseer,  que  no  aquellas  vírgenes  que,  por  las  cosas  divinas,  renuncian  de  suyo 
simplemente  a  los  placeres  venéreos”.  B 
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El  hombre  tiende  al  fin  por  el  amor.  A  una  superioridad  de  fin  debe  corres¬ 
ponder  una  superioridad  de  amor.  El  auténtico  célibe  cristiano  ama  más  que  un 
óptimo  cónyuge.  El  virgen  no  es  un  “solterón”  que  vive  de  compensaciones  en  una 
amargura  disfrazada:  es  el  mejor  especialista  del  amor  cristiano,  es  quien  en  la  tierra 
más  entiende  de  amor.  Su  alma  sabe  qué  quiere  decir  encontrar  a  Otro,  sentirse 
amado  y  abandonarse  en  El,  buscar  para  El  todos  los  bienes;  sabe  qué  es  unión 
indisoluble,  qué  es  don  total  de  sí,  qué  significa  compromiso  eterno;  lo  sabe  porque 
ha  encontrado  en  la  más  grande  amistad  que  pueda  darse,  la  del  alma  con  Dios,  la 
manera  de  contraer  un  “supermatrimonio”  espiritual ,  un  enlace  de  unidad  mística. 

“Lo  propio  de  un  grande  amor  humano,  escribe  Perrin,  es  vivir  en  el  amado, 
hasta  el  punto  de  recrearse  en  él,  de  llegar  a  preguntarse  cómo  se  podría  existir  an¬ 
tes  de  haberlo  encontrado”.  Pues  precisamente  así  es  el  amor  del  corazón  virgen 
para  con  su  Amado;  nunca  se  siente  solo  porque  vive  continuamente  en  Dios.  Es¬ 
cuchemos  con  qué  entusiasmo  lo  afirma  S.  Agustín:  “la  alegría  de  las  vírgenes  de 
Cristo  es  Cristo,  está  en  Cristo,  con  Cristo,  junto  a  Cristo,  por  Cristo,  para  Cristo”! 
(6). 

La  Virginidad  cristiana  no  es  signo  de  soledad  o  de  esterilidad;  es  por  exce¬ 
lencia,  la  expresión  del  amor,  la  expresión  de  la  restauración  del  más  grande  amor: 
las  nupcias  del  alma  con  Dios;  y  de  la  más  grande  fecundidad:  “el  alma  virgen 
concibe  al  Verbo  y  lo  entrega  al  mundo”  (como  dice  Camelot,  al  resumir  el  pen¬ 
samiento  de  S.  Gregorio  de  Niza). 

“Así  se  comprende,  escribe  el  Card.  Suhard  en  su  pastoral  de  “El  sentido  del 
sacerdote”,  cómo  la  castidad  libremente  aceptada,  lejos  de  oponerse  violentamente 
al  matrimonio  como  a  un  adversario,  puede  ser  concebida  como  su  prolongación 
mística.  Más  allá  de  los  desposorios  humanos  ...  se  halla  la  unión  suprema  de  los 
desposorios  divinos.  Que  esta  unión  misteriosa  del  alma  con  Jesucristo  esté  estrechamente 
emparentada  con  los  matrimonios  de  la  tierra,  se  desprende  del  principio  de  que 
ella  es,  como  el  matrimonio  cristiano,  aunque  de  un  modo  más  próximo  y  luminoso, 
reflejo  de  la  unión  de  Cristo  y  de  la  Iglesia,  a  la  que  S.  Pablo  compara  la  unión 
cristiana  del  hombre  y  de  la  mujer:  este  misterio  es  grande”. 

Pero  la  caridad  no  es  sólo  amor  de  Dios,  es  también  amor  del  prójimo,  o  sea, 
auténtica  amistad  humana.  Un  celibato  integérrimo  en  cuanto  a  la  castidad,  pero 
falto  de  caridad  hacia  el  prójimo  y  motivado  por  alguna  razón  de  egoísmo  (inde¬ 
pendencia,  tranquilidad,  carencia  de  responsabilidad,  desprecio,  etc.),  sería  eviden¬ 
temente  reprochable  por  no  ser  virtuoso.  En  la  Virginidad  cristiana  debe  tener  el  pri- 
merísimo  lugar  la  caridad,  la  cual  no  destruye  la  naturaleza  humana  en  su  socialidad 
y  en  su  rica  afectividad,  sino  que  la  eleva. 

Si  la  caridad  se  adapta  perfectamente  a  la  amistad  matrimonial,  con  mayor 
abundancia  de  perfección  sabe  adaptarse  a  las  amistades  virginales. 

A  veces  se  ha  acusado  al  Celibato  cristiano  de  ausencia  de  sensibilidad  y 
afectividad,  de  inhabilitación  para  la  amistad,  de  cierta  enajenación  de  la  auténtica 


(6)  “De  Virginitate”,  ML.  40,  411. 
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psicología  humana.  Sin  duda  podrá  haber  célibes  enajenados  o  groseros  e  insensi¬ 
bles  (lo  cual  sucede,  por  lo  demás,  también  entre  casados);  sin  duda  alguien  podrá 
impartir  una  formación  a  la  Virginidad  que  adolezca  de  defectos  aún  graves;  pero 
de  ello  no  se  sigue  que  tales  desviaciones  sean  producto  de  la  Virginidad  en  cuanto 
tal.  Es  erróneo  concebir  al  virgen  cristiano  como  a  un  acomplejado  (sobre  todo  en 
el  trato  con  el  otro  sexo).  Un  corazón  virgen  no  debe  ser  un  corazón  asustado,  ena¬ 
jenado,  insensible  o  duro;  muy  al  contrario:  la  alegría,  el  realismo,  la  sensibilidad  y 
la  afectividad  de  un  corazón  virgen  son,  de  suyo,  más  delicadas  y  más  profundas 
que  las  de  un  corazón  casado,  porque  “ha  recibido  tanto  amor  que  no  le  resulta  di¬ 
fícil  prodigarlo”  (Lacordaire) .  Así  la  Virginidad  cristiana  lleva  a  hondas  amistades 
humanas.  La  hagiografía  de  todos  los  siglos  lo  atestigua  con  abundancia.  El  corazón 
virginal  se  da  con  generosidad  en  la  amistad;  se  da  desinteresadamente;  se  da  con 
fervor,  con  entusiasmo,  hasta  no  excluye  la  sensibilidad;  pero  ama  sin  apego  y  se 
deja  amar  sin  afecto  de  propiedad;  el  corazón  virginal  es  auténtico  y  total  propiedad 
de  Dios  y  nunca,  en  sus  amores,  permite  que  peligren  los  sagrados  derechos  del 
Esposo.  Su  amor  es  profundo,  delicado,  sensible  y  sacrificado  como  el  amor  paternal 
y  maternal;  está  arraigado  en  lo  más  hondo  de  su  afectividad  humana,  excluye  todo 
egoísmo  y  se  traduce  en  oblatividad  perfecta. 

¿Qué  himno  más  hermoso  a  la  afectividad  humana,  desde  la  delicadeza  de 
la  más  pura  sensibilidad  hasta  el  heroísmo  del  más  abnegado  sacrificio,  se  ha  escrito 
en  las  páginas  de  la  historia,  que  supere  el  amor  de  amistad  de  los  vírgenes  y  de  las 
vírgenes  de  la  Iglesia  de  Cristo? 

CARNE  Y  ESPIRITU 

La  Virginidad  cristiana  suele  ser  llamada  virtud  “angelical”,  porque  embe¬ 
llece  y  espiritualiza  magníficamente  al  hombre.  El  calificativo  es  tradicional  y,  de 
suyo,  muy  expresivo;  sin  embargo  no  debemos  dejarnos  desviar  e  interpretarlo  con 
algún  latente  platonismo  de  enemistad  entre  espíritu  y  carne,  como  a  veces  lo  ha 
hecho  cierta  ascética  de  la  castidad.  El  “angelismo”  es  una  peligrosa  enajenación  de 
la  realidad  humana. 

La  Virginidad  no  es,  en  sentido  estricto,  una  virtud  de  ángeles,  sino  una 
virtud  “cristiana”  ¡lo  cual  es  mucho  más!  En  el  Cristianismo  el  misterio  central  de 
su  existencia  es  la  “encarnación”:  tal  misterio  no  es  enemistad  y  desprecio  de  la 
carne,  sino  su  divinización;  no  tiende  a  suprimir  el  cuerpo,  sino  a  suprimir  el  pe¬ 
cado.  El  cuerpo  no  es  sólo  materia  que  oprime,  no  es  la  cárcel  platónica  del  alma, 
sino  una  parte  sustancial  de  la  naturaleza  humana.  No  basta  el  alma  sola  para 
constituir  al  hombre;  el  cuerpo  le  es  necesario  como  instrumento  de  conocimiento, 
de  amor  y  de  actividad. 

En  el  Cristianismo  no  hay  propiamente  enemistad  entre  espíritu  y  carne ,  en¬ 
tre  alma  y  cuerpo,  sino  lucha  denodada  entre  el  “ hombre  viejo ”  y  el  “ hombre  nuevo”, 
entre  el  pecador  (su  espíritu  y  su  carne)  y  el  hijo  de  Dios  (su  espíritu  y  su  carne). 
En  Cristo  no  hay  desprecio  ninguno  de  lo  carnal  y,  en  particular,  de  lo  sexual,  sino 
su  carne  y  su  sexo  están  al  servicio  más  perfecto  del  espíritu;  todo  lo  carnal,  todo  i 
lo  sexual,  está  en  El  al  servicio  del  amor  de  caridad.  Quizás  no  sea  irreverencia  citar 
aquí  una  expresión  admirable  de  Nietzsche:  en  la  vida  terrenal  de  Cristo  contempla¬ 
mos  “un  grande  amor  en  el  que  el  alma  envuelve  al  cuerpo”. 
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La  ciencia  moderna  ha  ido  determinando  con  siempre  mayor  profundidad 
las  vinculaciones  mutuas  que  hay  entre  espíritu  y  carne  en  la  unidad  sustancial  de 
la  naturaleza  humana:  todo  el  cuerpo  y,  en  particular,  su  diferenciación  sexual,  es 
delicadísimo  instrumento  del  espíritu  y  del  amor.  Como  escribe  el  doctor  Carrel: 
“las  glándulas  sexuales  no  impelen  sólo  al  gesto  que  perpetúa  la  especie;  intensifi¬ 
can  también  nuestras  actividades  fisiológicas,  mentales  y  espirituales.  Entre  los  eunu¬ 
cos,  no  ha  habido  nunca  grandes  filósofos,  grandes  sabios  o  grandes  criminales  .  .  . 

Los  grandes  poetas,  los  artistas  de  genio,  los  santos,  lo  mismo  que  los  con¬ 
quistadores,  son,  por  lo  general,  fuertemente  sexuales  ...  En  realidad,  todo  el  cuerpo 
entero  parece  ser  el  sustrato  de  las  energías  mentales  y  espirituales  ...  El  hombre 
piensa ,  ama ,  sufre,  admira  y  ora  a  la  vez  con  su  cerebro  y  con  todos  sus  órganos”  (7). 

La  Virginidad  no  es  algo  reservado  a  individuos  incompletos  y  débiles,  y 
tampoco  mengua  o  empobrece  la  integridad  humana  del  individuo  que  la  vive;  muy 
al  contrario.  La  Virginidad  cristiana  está  al  servicio  de  la  caridad,  y  la  caridad,  con 
todo  el  amor  y  la  afectividad  humana,  utiliza  en  sus  manifestaciones,  aún  las  más 
sublimes,  el  sustrato  fisiológico  del  compuesto  humano,  sin  el  cual  no  se  daría  ese 
ardor  peculiar  y  esa  potencia  que  se  descubre  en  la  vida  de  los  grandes  vírgenes 
de  Cristo. 

En  la  historia  humana  el  hombre  más  hombre  es  un  virgen :  Jesucristo;  y  la 
mujer  más  mujer  es  una  virgen :  María.  En  la  Iglesia  el  papel  que  desempeñan  las 
mujeres  vírgenes  es  delicadamente  femenino  y  maternal;  mientras  que  la  función 
desempeñada  por  los  hombres  vírgenes  es  eminentemente  varonil  y  paternal  (8).  La 
Virginidad  es  el  estado  de  vida  cristiana  donde  se  puede  desarrollar  al  máximo  la 
varonilidad  y  paternidad  del  hombre  y  la  feminidad  y  maternidad  de  la  mujer.  En 
ella  no  hay  empobrecimiento  sino  enriquecimiento  del  ser  humano,  porque  se  puede 
conseguir  el  máximo  de  personalidad  y  el  máximo  de  socialidad.  Es  más  útil  al  bien 
personal  y  al  bien  común  de  los  hombres  la  auténtica  virginidad  cristiana  que  cual¬ 
quier  otro  estado  de  vida.  Cabe,  quizás,  recordar  que  el  cuerpo  humano  no  es  sólo 
una  determinada  cantidad  de  materia  bien  organizada  y  hermosa,  sino  el  receptáculo 
donde  el  espíritu  (y  el  mismo  Dios )  se  injerta  en  la  historia.  Pues  bien;  la  organi¬ 
zación  de  la  naturaleza,  la  corporeidad  se  ve  marcada  con  múltiples  diferenciacio¬ 
nes  de  graduación,  donde  el  mejor  cuerpo  no  es  el  que  tiene  mayor  cantidad  ni  me¬ 
jor  estética  sino  el  que  sirve  a  un  principio  superior:  el  cristal,  el  árbol,  el  gusano, 
el  pájaro,  el  hombre,  he  aquí  una  escala  (casi  diríamos)  de  lenta  espiritualización 
de  la  materia;  cada  vez  la  corporeidad  está  puesta  al  servicio  de  una  nueva  forma 
de  mayor  agilidad.  Así  podríamos  decir  que  el  cuerpo  más  cuerpo  (si  se  nos  per- 


(7)  “L’homme,  cet  inconnu”  pp.  103  y  167-169. 

(8)  Se  puede  describir  el  enlace  de  las  vírgenes  con  Dios  como  un  desposorio  con  Cristo; 

y  el  de  los  vírgenes  como  un  desposorio  con  la  Iglesia.  En  el  rito  de  profesión  de  las 
vírgenes  según  la  regla  de  S.  Benito  el  prelado  dice  colocando  el  anillo  en  el  dedo 
anular  de  la  mano  derecha: “te  desposo  con  Jesucristo,  Hijo  del  eterno  Padre,  que 

te  guarde  ilesa.  Recibe  pues  el  anillo  de  la  fe,  señal  del  Espíritu  Santo,  para  que 

seas  llamada  esposa  de  Dios”.  En  cambio,  en  la  consagración  del  Obispo  (expresión 
máxima  de  la  virginidad  varonil)  le  es  entregado  el  anillo  de  la  fidelidad  que  sim¬ 
boliza  un  enlace  con  la  Iglesia:  “recibe  el  anillo,  señal  de  la  fe,  a  fin  de  que  a  la 

esposa  de  Dios,  es  decir  la  Santa  Iglesia,  adornado  con  una  fe  pura,  custodies  in¬ 
tacta”,  y  la  diócesis  vacante  es  llamada  “Ecclesia  viduata”. 
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mitiera  la  expresión)  no  es  el  de  un  paquidermo,  sino  el  del  hombre.  Y  puesto  que 
el  hombre  más  hombre  es  Jesucristo,  su  cuerpo  de  virgen  es  el  mejor  cuerpo,  por 
ser  el  receptáculo  y  el  instrumento  del  mayor  espíritu. 

Si  el  ojo  es  más  ojo  cuando  está  vivificado  por  el  alma  racional  (aunque 
materialmente  pudiera  ser  idéntico  el  ojo  de  un  animal  y  el  ojo  del  hombre)  y  si  la 
mirada  de  un  hombre  inteligente  y  afectivo  es  más  penetrante  y  es  más  mirada  que 
la  de  un  hombre  torpe,  del  mismo  modo  podemos  afirmar  que  es  más  cuerpo  el  de 
un  asceta,  que  el  cuerpo  de  un  atleta,  que  es  mejor  cuerpo  el  cuerpo  de  un  virgen, 
usado  exclusivamente  para  el  amor  de  caridad,  que  el  cuerpo  usado  en  el  amor  físico 
para  la  fecundidad  carnal. 

El  valor  de  la  carne  se  mide  por  su  servicio  al  espíritu.  Pues  bien,  en  ningún 
estado  de  vida  la  carne  sirve  mejor  al  espíritu  que  en  la  Virginidad  a  causa  del  reino 
de  los  cielos. 

CLAMOR  PROFETICO 

Hay  más.  La  Virginidad  cristiana  es  una  profecía  permanente  de  la  resurrec¬ 
ción  de  la  carne.  En  el  Cristianismo  todo  es  participación  del  misterio  de  Cristo:  el 
martirio  participa  del  misterio  de  su  muerte,  la  ascésis  participa  del  misterio  de  su 
lucha  contra  las  potencias  del  mal,  y  la  Virginidad  es  participación  en  el  misterio 
de  su  resurrección,  es  profecía  viviente  del  supremo  triunfo  de  Cristo.  Las  legiones 
de  vírgenes  son,  en  la  Iglesia,  un  clamor  profético  que  testimonia  en  los  siglos  que 
la  Humanidad  ha  vuelto  finalmente  a  encontrar  el  camino  del  paraíso  perdido. 

La  Virginidad  es,  sin  duda,  también  martirio  y  ascésis,  pero  su  aspecto  dis¬ 
tintivo  y  más  preclaro  es  el  de  profetizar  la  vida  de  caridad  perfecta  en  la  resu¬ 
rrección:  los  vírgenes  son  los  hijos  de  la  resurrección  (Le.  20,  34-36).  La  gran  meta 
de  la  historia  de  la  salvación  humana  es  el  misterio  pascual  de  Cristo;  el  Cristianis¬ 
mo  es  la  construcción  paulatina  de  este  misterio  para  toda  la  Humanidad;  y  este 
misterio,  iniciado  con  el  compromiso  bautismal,  no  se  detiene  en  la  santificación 
de  los  valores  espirituales  sino  que  llega  hasta  el  mismo  cuerpo  para  “espirituali¬ 
zarlo”  en  la  resurrección:  el  Bautismo  quiere  ser  un  despojamiento  de  nuestro  cuerpo 
de  carne  (Col.  2,  11;  Rom.  6,  6)  para  revestirnos  del  Cristo  glorioso.  Podemos  de¬ 
cir  que,  del  pensamiento  de  S.  Pablo,  se  desprende  (I  Cor.  7,  32-34)  que  la  coheren¬ 
cia  “total”  y  la  fidelidad  “integral”  con  Cristo,  jurada  en  el  Bautismo,  tiene  su  sello 
perfecto  y  seguro,  aquí  en  la  tierra,  en  la  castidad  plena.  La  Gracia  bautismal  hace 
sobrepasar  todo  vínculo  carnal  por  fuerte  que  sea  (de  aquí  el  “privilegio  paulino”, 
donde  vemos  que  la  unión  con  Cristo  prevalece  sobre  el  vínculo  conyugal  simple¬ 
mente  humano)  (9);  la  Gracia  bautismal  inicia  la  vida  futura  haciendo  preocuparse 
de  la  parusía  del  Señor;  y  la  preparación  de  la  parusía  no  deja  a  las  realidades  terre¬ 
nales  sino  un  valor  relativo,  impulsa  a  los  mismos  casados  a  vivir  como  si  no  lo  es¬ 
tuvieran  (I  Cor.  7,  29);  la  Gracia  bautismal  hace  sobrepasar  toda  condición  con¬ 
tingente:  griego  y  bárbaro,  esclavo  y  libre,  hombre  y  mujer  (Gal.  3,  26-28;  Rom.  10, 
12),  estos  dualismos  de  condición  terrenal,  que  tanto  influyen  en  el  desarrollo  de  la  vida 


(9)  Sobre  lo  que  es  el  “privilegio  paulino”  ver  la  nota  15  de  la  página  105. 
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humana,  deben  ser  superados  en  la  unidad  del  espíritu,  como  agudamente  ha  escrito 
el  seudo-Clemente  (en  II  Cor.  12,  2):  “habiendo  alguien  preguntado  al  mismo  Señor 
cuándo  llegaría  su  Reino,  respondió:  —  Cuando  las  dos  cosas  no  harán  sino  una, 
cuando  lo  exterior  será  como  lo  interior,  cuando  en  el  encuentro  del  hombre  con 
la  mujer,  no  habrá  más  ni  hombre  ni  mujer”. 

Pues  la  Virginidad  cristiana  es  un  estado  de  vida  que  da  testimonio  de  la 
pletórica  riqueza  de  la  Gracia  bautismal,  que  hace  ver  su  alcance  santificador  hasta 

en  el  cuerpo,  demostrando  ya  el  advenimiento  de  la  resurrección  de  la  carne. 

Jesús  había  dicho:  —  Los  que  fueren  hallados  dignos  de  tener  parte  en  aquel 
siglo  y  en  la  resurrección  de  entre  los  muertos,  ni  toman  mujer  ni  toman  marido; 
pues  ni  morir  ya  pueden,  como  que  son  iguales  a  los  ángeles,  y  son  hijos  de  Dios 
por  ser  hijos  de  la  resurrección.  (Le.  20,  35-36).  Algunos  fieles  sacan  las  últimas 

consecuencias  de  su  consagración  pascual.  Unidos  después  del  Bautismo  al  Cuerpo 

de  Cristo,  no  quieren  conocer  otra  unión  que  la  de  este  cuerpo.  Su  carne  ha  sido 
crucificado  y  ellos  han  resucitado;  tratan  de  vivir  más  arriba  de  este  mundo,  de  la 
vida  del  Espíritu,  como  si  las  leyes  de  este  mundo  no  tuvieran  ya  poder  sobre  ellos. 
Mientras  los  fieles  casados  son  los  testigos  del  arraigo  en  la  carne  (cfr.  I  Cor.  7,  2.5.9), 
los  vírgenes  proclaman  la  presencia  en  la  Iglesia  del  misterio  de  Pascua”.  (10). 

La  Virginidad  es  la  misteriosa  imagen  de  la  gloria:  qué  distinto  se  muestra  el 
amor  del  virgen  y  el  amor  del  corazón  carnal;  qué  diferencia  profunda  hay  entre 
la  sonrisa  y  la  mirada  del  afecto  virginal  y  la  del  afecto  carnal;  cómo  difieren  el  beso 
en  la  virginidad  y  el  beso  en  la  carnalidad;  jes  que  en  la  resurrección  el  corazón,  los 
ojos,  la  boca  y  todo  el  cuerpo  son  sólo  instrumentos  de  caridad!  El  corazón  del 
virgen  está  lleno  de  la  caridad  de  la  resurrección,  y  se  sirve  de  su  cuerpo  sólo  para 
expresar  el  más  exquisito  amor  sobrenatural  en  un  estado  de  vida  perenne  que  no 
necesita  superar  la  limitación  del  tiempo  con  la  fecundidad  camal  porque  la  supera 
mejor  con  la  eternidad  de  la  resurrección.  La  Virginidad  es  una  profecía  que  está 
construyendo  el  misterio  que  anuncia. 

CONCLUSION 

Cualquiera  auténtica  reflexión  teológica  sobre  el  Matrimonio  lleva  más  allá 
del  Matrimonio.  En  efecto  toda  la  espiritualidad  cristiana  se  orienta  hacia  el  misterio 
pascual,  que  está  más  allá  de  las  condiciones  terrenales  de  la  fecundidad  carnal  y 
de  la  significación  sacramental.  En  la  resurrección  ya  no  habrá  ni  sacramentos  ni 
procreación;  allí  brillará  el  triunfo  virginal  de  la  Pascua.  El  Matrimonio  mismo,  como 
signo  y  como  instrumento,  lleva  hacia  la  Pascua,  o  sea,  lleva  más  allá  del  Matri¬ 
monio,  porque  todo  símbolo  y  toda  causa  instrumental  deben  sobrepasarse  a  sí  mis¬ 
mos  en  un  objeto  y  en  un  efecto  más  noble.  La  luminosa  imagen  escatológica  del 
misterio  pascual  es  la  Virginidad  cristiana.  Ella  no  es  sacramento  porque  los  sacra¬ 
mentos  pertenecen  a  este  mundo  transeúnte  que  es  un  mundo  de  signos;  ella  per¬ 
tenece  a  la  eternidad,  es  la  incoación  terrenal  de  la  recurrección  gloriosa,  es  la  meta 
de  todos  los  sacramentos,  construida  principalmente  por  la  Eucaristía  y  simboliza- 


(10)  F.  X.  Durrwell,  “La  Résurrection  de  Jésus,  mystére  de  salut”,  1954,  p.  324. 
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da  espléndidamente  por  el  Matrimonio.  La  Virginidad  no  es  soledad,  sino  la  expre¬ 
sión  suprema  de  la  amistad  con  Cristo  en  el  compromiso  bautismal;  por  eso  en  ella 
se  encierra  el  más  auténtico  misterio  nupcial,  que  es  simbolizado  en  el  Matrimonio. 
Podemos,  así,  decir  que  Virginidad  y  Matrimonio  son  los  dos  aspectos  de  una  misma 
espiritualidad  cristiana:  estos  dos  aspectos  son  inseparables  en  la  vida  de  la  Iglesia 
para  manifestar  la  riqueza  del  misterio  nupcial  de  la  salvación.  Alguien  ha  escrito: 
“los  vírgenes  y  los  casados  van  manifestando  el  misterio  del  Matrimonio.  El  Matri¬ 
monio  no  sería  más  vivido  como  misterio  si  la  castidad  no  anunciara  su  sentido  es- 
catológico,  y  el  misterio  no  tendría  ya  una  consagración  de  especies  sensibles  si  el 
hombre  no  conociera  la  mujer”  (11). 

En  Verdad  todo  el  Cristianismo  es  un  gran  misterio  nupcial,  simultáneamente 
proclamado  en  la  Iglesia  por  el  Matrimonio  y  por  la  Virginidad. 
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INDULGENCIAS  PARA  LOS  CASADOS 

Su  Santidad  Juan  XXIII  otorgó  últimamente,  por  decreto 
de  la  Sagrada  Penitenciaria  Apostólica,  una  indulgencia  espe¬ 
cial  para  los  matrimonios,  para  así  promover  el  amor  y  la  fide¬ 
lidad  entre  ellos. 

La  indulgencia,  que  es  de  300  días,  puede  ganarse  en  el 
día  aniversario  de  su  matrimonio  si  es  que  los  cónyuges  besan 
el  anillo  de  la  esposa  e  imploran  al  Altísimo  con  estas  u  otras 
palabras:  “ Otórganos ,  Señor,  que  por  tu  amor  nos  amemos 
mutuamente  y  vivamos  según  tu  santa  Ley ’\ 

Se  menciona  sólo  al  anillo  de  la  esposa,  porque  según  el 
rito  Romano  el  anillo  del  marido  no  recibe  bendición  en  la 
ceremonia  matrimonial.  Podrá  haber  aclaración  después  para 
los  que  se  casan  por  el  rito  Toledano,  como  suele  ocurrir  en 
Chile,  en  que  ambos  anillos  se  bendicen. 


Jorge  Medina  E.  Pbro. 

Profesor  de  la  Facultad  de  S-.  Teología 
Universidad  Católica  de  Chile 


LA  EXCOMUNION  CONTRA  LOS  QUE  ATENTAN  A  LA 
ESTABILIDAD  DEL  MATRIMONIO 


Alarmados  los  obispos  de  Chile  por  el  auge  que  tomaba  en  nuestra  patria  la 
triquiñuela  procesal  de  declarar  la  nulidad  del  vínculo  civil  mediante  testigos  falsos 
que  declaraban  en  los  Tribunales  Civiles  no  haber  existido  el  domicilio  necesario 
para  la  competencia  del  Oficial  Civil,  resolvieron  imponer  a  los  culpables  la  pena 
de  excomunión.  El  Edicto,  que  lleva  fecha  28  de  julio  de  1941,  dice  en  la  parte  per¬ 
tinente:  “Imponemos  la  pena  de  excomunión  ipso  jacto  incurrenda,  reservada  a  los 
Ordinarios  de  lugar,  a  quienes  procuren,  con  malicia  y  dolo,  el  juicio  de  nulidad  del 
vínculo  civil  entre  aquellos  que  están  unidos  por  el  santo  sacramento  del  matrimo¬ 
nio.  Esta  excomunión  y  reservación  comprende:  l.o  al  cónyuge  o  cónyuges  culpa¬ 
bles  del  dolo  o  que  negativa  o  indirectamente  consienten  o  favorecen  entablar  y 
seguir  el  proceso  doloso;  2.o  a  los  abogados  que  tales  causas  patrocinan,  conscientes 
de  la  malicia  y  dolo  con  que  se  procede  para  burlar  la  ley;  y  3.o  a  los  testigos  que 
a  sabiendas  de  lo  que  se  pretende  y  afirmando  un  hecho  falso,  contribuyen  al  fraude”. 

A  pesar  de  la  gravedad  de  la  pena  impuesta  el  abuso  siguió  aumentando,  y 
el  Concilio  Plenario  de  Chile  amplió  el  ámbito  de  la  disposición  penal.  La  nueva 
ley,  que  obliga  desde  el  día  13  de  noviembre  de  1955,  fecha  de  la  entrada  en  vigor 
del  Concilio,  no  se  aplica,  naturalmente,  sino  a  los  casos  ocurridos  con  posterioridad 
a  ella.  Los  anteriores  siguen  rigiéndose  por  el  Edicto  citado. 

Dice  el  texto  del  Concilio  en  vigor:  “Se  declara  en  todas  las  Provincias 
Eclesiásticas  de  Chile,  como  pecado  reservado  con  excomunión  latae  spntentiae 
reservada  al  Ordinario  del  lugar,  la  dolosa  iniciación  o  prosecución  de  la  acción  ju¬ 
dicial  tendiente  a  obtener  la  nulidad  del  contrato  civil  cuando  éste  coexiste  con  un 
verdadero  matrimonio  religioso,  ya  que  este  delito  es  pernicioso  al  matrimonio  cris¬ 
tiano,  favorece  el  divorcio  y  es  causa  de  inmoralidad  social.  Incurren  en  esta  cen¬ 
sura  y  pecado  reservado,  con  tal  que  procedan  dolosamente,  y  aunque  el  vínculo 
civil  sea  nulo  o  pueda  anularse  porque  se  pusieron  causas  dolosamente  a  fin  de  que 
posteriormente  pudiera  declararse  la  nulidad:  a)  el  cónyuge  o  cónyuges;  b)  los  abo¬ 
gados  que  defienden  la  causa;  c)  los  testigos  que  deponen  con  falsedad;  d)  los 
jueces  que  amparan  el  dolo;  e)  los  que  de  cualquier  modo  cooperan  para  obtener 
la  nulidad. 

De  modo  semejante  se  declara  pecado  reservado  con  excomunión  latae  sen- 
tentiae  reservada  al  Ordinario  de  lugar,  el  de  aquellos  que  se  atreven  a  contraer 
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vínculo  civil,  mientras  subsiste  el  matrimonio  religioso  de  uno  u  otro  de  los  con¬ 
trayentes.  Del  mismo  modo  los  testigos  que  sirven  en  tal  acto”  (1). 

Con  fecha  4  de  octubre  de  1957  la  Comisión  especial  establecida  por  la 
S.  Sede  para  la  interpretación  auténtica  del  Concilio,  declaró  que  la  reserva  era 
doble,  es  decir  como  pecado  y  en  virtud  de  la  censura,  lo  cual  hace  más  difícil  la 
condición  de  los  culpables,  ya  que  si  la  ignorancia  de  la  censura  excusa  de  ella,  la 
misma  ignorancia  no  excusa  la  reservación  del  pecado. 

Ante  tales  intervenciones  de  la  Jerarquía  eclesiástica  chilena,  los  católicos 
no  podemos  sino  tratar  de  comprender  muy  claramente  qué  es  lo  que  esta  excomunión 
significa,  cuál  es  su  alcance,  qué  efectos  produce. 

Noción  de  excomunión 

La  excomunión,  que  recibe  también  el  nombre  de  “anatema”  cuando  es  solem¬ 
nemente  promulgada  en  conformidad  al  Pontifical  Romano  (2),  puede  definirse  en 
general  como  “una  censura  por  la  cual  alguien  es  separado  de  la  comunión  ecle¬ 
siástica  de  los  fieles”  (3). 

Conviene  analizar  brevemente  la  definición. 

Se  dice  en  primer  lugar  que  es  una  censura.  Las  censuras  son  llamadas  también 
en  el  derecho  “penas  medicinales’  (4)  porque  su  finalidad  principal  es  vencer  la 
obstinación  del  que  ha  cometido  el  delito,  y  porque,  cesando  la  contumacia,  el  que 
ha  delinquido  debe  ser  absuelto  de  la  censura  (5).  La  censura  en  general  es  “una 
pena  por  la  cual  se  priva  al  bautizado  que  ha  delinquido  y  es  contumaz,  de  ciertos 
bienes  espirituales  o  anejos  a  éstos  hasta  que  cese  en  su  contumacia  y  sea  absuelto” 

(6).  La  pena  supone  un  delito  (7)  que  es  violación  externa  de  una  ley  con  daño 
social.  Tal  violación,  desde  el  punto  de  vista  canónico,  ha  de  ser  moralmente  impu¬ 
table,  o  sea  constituir  pecado.  Sin  violación  del  orden  moral  no  hay  pecado  ni,  por 
consiguiente,  delito.  Pero  puede  haber  pecados  que  por  no  trascender  al  orden  ju¬ 
rídico  social  no  son  delitos,  como  por  ejemplo  un  pecado  interno  contra  la  fe  (8). 


(1)  Primer  Concilio  Plenario  Chileno.  Imprenta  Chile,  1955.  Decretos  403  y  404.  La 
versión  es  algo  diferente  de  la  que  aparece  en  la  edición  del  Concilio.  Se  hizo  así 
por  razones  de  exactitud  y  porque  sólo  el  texto  latino  es  oficial  y  a  él  se  refiere  la 
revisión  de  la  Santa  Sede. 

(2)  c.  2257  n.2. 

(3)  Suárez,  De  Censuris,  disp.  VIII,  sect.  1,  citado  por  Wernz-Vidal,  Ius  Canonicum, 
vol.  VII,  p.  295,  n.  269.  Cfr.  Valton,  Dictionnaire  de  Theologie  Catholique,  art. 
Excomunication,  1736,  que  da  una  definición  un  tanto  inexacta. 

(4)  c.  2216.  Así  el  cristiano  que  en  Corinto  vivía  escandalosamente  con  su  madrastra  es 
“entregado  a  Satanás  para  la  perdición  de  su  carne,  a  fin  de  que  el  espíritu  sea  salvo 
en  el  día  del  Señor”  ( 1  Cor.  5,3-5 ) .  La  finalidad  de  la  separación  de  la  comunidad 
de  los  fieles  (v.  2)  es  conducir  al  pecador  a  la  penitencia  siquiera  por  la  vía  de 
las  penalidades. 

(5)  c.  2248,  n.  2. 

(6)  c.  2241,  n.  1. 

(7)  cfr.  c.  2215. 

(8)  cfr.  Miguélez,  Alonso,  Cabreros,  Código  de  Derecho  Canónico,  ed.  B.A.C.,  bilingüe, 
comentarios  al  canon  2195. 
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La  censura  sólo  puede  afectar  al  que  es  culpable  de  un  delito  externo,  grave  y  con¬ 
sumado,  agregada  la  contumacia  (9). 

¿Qué  ha  de  entenderse  por  “ comunión  eclesiástica ”?  Es  la  comunicación  de 
las  cosas  sagradas  y  espirituales,  en  la  medida  que  depende  de  la  voluntad  de  la 
Iglesia.  Esta  comunicación  se  refiere  en  primer  lugar  a  la  comunicación  exterior  en 
las  cosas  sagradas,  como  ser  en  el  Sacrificio  de  la  Misa  o  en  los  Sacramentos,  pero 
alcanza  a  través  de  ésta  a  los  efectos  internos,  como  ser  oraciones,  sufragios  e  in¬ 
dulgencias,  en  cuanto  dependen  de  la  Iglesia.  Esta  exclusión  de  la  comunión  ecle¬ 
siástica  no  alcanza  por  su  misma  naturaleza  a  la  fe  ni  a  la  caridad  (10).  Pero  es 
evidente  que  mientras  el  excomulgado  permanezca  en  estado  de  pecado  no  podrá 
recuperar  la  gracia  ni  la  caridad  (11). 

Lo  dicho  permite  establecer  que  el  poder  de  excomulgar  reside  en  la  Iglesia, 
primordialmente  en  aquellos  miembros  de  la  sagrada  Jerarquía  que  detentan  una 
jurisdicción  propia,  como  son  el  Sumo  Pontífice  y  los  Obispos  residenciales,  y  en 
forma  participada  en  otros  Prelados  que  gozan  de  jurisdicción  episcopal  vicaria. 

Finalmente,  puede  ser  afectado  por  la  excomunión  un  hombre  viviente  en 
este  mundo,  adulto,  que  tiene  uso  de  razón,  bautizado,  y  que  sea  realmente  súbdito 
de  la  autoridad  que  inflige  la  excomunión.  Ha  de  ser  persona  cierta  y  determinada 
y  no  puede  excomulgarse  a  una  comunidad  como  tal  (12). 

La  excomunión  no  es,  por  lo  tanto  la  definitiva  condenación  del  excomulgado, 
ni  un  estado  de  pecado  imperdonable,  ni  la  total  separación  de  la  Iglesia,  puesto  que 
no  pierde  el  carácter  sacramental  que  recibió  en  el  bautismo,  ni,  por  el  mero  hecho 
de  estar  excomulgado,  pierde  la  fe,  y  puede  darse  que  el  excomulgado  tenga  tam¬ 
bién  la  caridad.  1 

El  efecto  de  la  excomunión  es,  como  queda  dicho,  apartar  de  la  comunión 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  en  cuanto  dichos  bienes  son  procurados  por  el  poder 
canónico  de  la  misma  Iglesia. 

El  Edicto  del  28  de  julio  de  1941,  y  la  ley  del  13  de  noviembre  de  1955, 
hablan  de  excomunión  “ipso  jacto  incurrenda”  y  “latae  sententiae”,  que  es  lo  mismo. 
Esto  significa  que  se  incurre  en  la  excomunión  por  el  solo  hecho  de  cometer  el  de¬ 
lito.  Se  opone  a  la  excomunión  “ferendae  sententiae ”  que  debe  ser  aplicada  por  un 
superior  o  un  juez. 

Por  el  hecho  de  ser  “reservada  al  Ordinario  del  lugar”  el  excomulgado  no 
puede  ser  absuelto  por  cualquier  sacerdote  con  jurisdicción  para  absolver  pecados, 
sino  por  el  Obispo,  Vicarios  y  aquellos  a  quienes  haya  sido  dada  especial  jurisdicción 
para  esas  censuras. 


(9)  Cfr.  c.  2242.  Acerca  del  caso  de  la  censura  que  por  falsas  pruebas  afectara  a  un 
inocente,  cfr.  Journet,  L’Eglise  du  Verbe  Incarné,  vol  II,  pág.  849  s. 

( 10 )  La  fe  y  la  caridad  son  los  elementos  substanciales  de  incorporación  al  Cuerpo  Mís¬ 
tico  de  Cristo,  de  manera  que  en  el  caso  de  un  excomulgado  que  posee  esas  virtu¬ 
des  tal  incorporación  se  da.  De  ahí  que  pueda  decirse  que  la  infidelidad  o  apostasía 
es  en  sí  más  grave  que  la  excomunión.  Cfr.  Journet,  o.c.,  vol.  II,  p.  842. 

(11)  Cfr.  Wernz-Vidal,  o.c.,  vol.  VII,  pág.  296,  n.  209. 

(12)  Ibid.  p  301,  n.  274. 
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Alcance  de  la  excomunión 

Algunas  precisiones  sobre  la  interpretación  del  texto  vigente. 

La  simple  lectura  del  decreto  de  1955  deja  en  claro  que  hay  ampliaciones 
con  respecto  al  Edicto  de  1944.  Desde  luego  con  relación  a  los  sujetos:  se  han 
añadido  los  jueces  que  amparan  el  dolo.  Y  también  en  cuanto  a  los  delitos:  se  ha 
agregado  uno:  el  atentado  de  nuevo  vínculo  civil.  Además,  al  menos  después  de 
la  declaración  de  la  Comisión  Intérprete,  por  el  tipo  de  reservaciones  (cp.  supra  p.  2.) 
Pero  conviene  analizar  separadamente  los  dos  casos  comprendidos. 

A.—  Atentado  de  nulidad  civil.—  Es  el  caso  contemplado  en  el  decreto  403 
del  Concilio.  Supone  dolo,  o  sea  “la  intención  deliberada  de  quebrantar  la  ley”,  y 
a  él  se  opone,  por  parte  de  la  inteligencia,  la  falta  de  conocimiento,  y  por  parte  de  la 
voluntad  la  falta  de  libertad.  “Quebrantada  externamente  la  ley  hay  presunción  de 
dolo  en  el  fuero  externo,  mientras  no  se  demuestre  lo  contrario”  (13). 

Habla  en  seguida  de  “iniciación  o  prosecución”.  El  término  se  refiere  al 
demandante  directamente.  ¿Qué  ha  de  entenderse  por  “iniciación’  ?  No  es  éste  un 
término  jurídico.  Tratándose  de  materia  penal  ha  de  entenderse  en  forma  restrictiva. 
Pienso  que  no  basta  la  presentación  de  la  demanda  en  el  Tribunal  ni  la  autoriza¬ 
ción  del  poder  por  el  Secretario  del  mismo,  porque  esas  diligencias  no  producen 
efectos  jurídicos  sobre  la  materia  del  juicio.  Más  bien  me  parece  que  la  “iniciación” 
debe  entenderse  en  el  sentido  de  la  notificación  de  la  demanda.  Ya  en  ese  momento 
caen  en  la  censura  los  culpables.  ¿Por  qué  agrega  el  decreto  “prosecución?  ¿Se 
referirá  a  un  caso  hipotético  en  que,  habiéndose  obtenido  la  absolución  de  la  exco¬ 
munión,  después  de  la  iniciación,  sin  haber  desistimiento  del  actor,  continúe  des¬ 
pués  la  acción?  ¿O  se  referirá  más  bien  a  la  parte  demandada?  Es  notable  que  el 
texto  del  Concilio  no  habla  expresamente  de  la  situación  del  demandado  en  forma 
tan  detallada  como  lo  hacía  el  Edicto.  No  cabe  duda  de  que  la  censura  puede  afectar 
al  demandado:  se  habla  de  cónyuge  o  cónyuges.  A  nuestro  parecer  el  demandado 
incurre  en  la  censura  sea  al  avenirse  directamente  a  la  demanda  cuando  le  es  notifi¬ 
cada,  sea  cuando  informándose  de  ella  durante  el  curso  del  proceso  no  se  opone, 
pudiendo  hacerlo,  en  tiempo  oportuno.  La  lectura  del  texto  no  parece  insistir  tan 
severamente  como  el  Edicto  en  la  responsabilidad  de  la  cooperación  negativa  o 
indirecta.  Y  es  necesario  defender  la  independencia  del  Edicto  y  del  Concilio.  Por¬ 
que  si  la  Comisión  entendió  la  reserva  a  la  luz  de  la  letra  del  Concilio,  prescindiendo 
del  sentido  claro  del  Edicto,  no  parece  posible  interpretar  en  forma  restrictiva  el 
Concilio  basándose  en  las  disposiciones  del  Edicto.  Tal  vez  pueda  sostenerse  que 
ciertos  casos  de  cooperación  material,  negativa  y  pasiva,  queden  fuera  del  alcance 
de  la  censura.  Finalmente  nótese  que  la  censura  afecta  al  atentado  contra  el  víncu¬ 
lo  civil  cuando  este  coexiste  con  el  matrimonio  religioso.  Si  no  hay  matrimonio  re¬ 
ligioso  sino  sólo  vínculo  civil,  no  hay  censura.  Y  tampoco  la  hay  si  la  competente 
autoridad  de  la  Iglesia  ha  declarado  la  nulidad  del  matrimonio  religioso.  Pero  la 
ley  precisa  aún.  No  hay,  a  nuestro  parecer,  censura,  cuando  la  causal  que  se  invoca 


(13)  c.  2200. 
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para  obtener  la  nulidad  civil  es  verdadera.  Así  tiene  sentido  el  segundo  párrafo  del 
decreto  403.  Pero  si  esa  causal  verdadera  se  puso  maliciosamente  en  la  época  de  la 
celebración  del  contrato  civil  con  el  fin  de  poder  obtener  después  su  nulidad,  en 
tal  caso  se  incurre  en  la  excomunión  al  iniciarse  la  acción. 

Acerca  de  las  personas  que  incurren,  no  es  posible  detallar  mucho.  Ya  algo 
se  ha  dicho  sobre  los  cónyuges.  Acerca  de  los  abogados,  no  cabe  duda  que  incurre 
el  patrocinante  y  el  apoderado  si  es  distinto  del  primero.  Aún  el  que  aconseja  eficaz¬ 
mente  incurre  en  virtud  del  canon  2209,  3.—  Sobre  los  testigos  que  deponen  falsa¬ 
mente  nada  parece  necesario  agregar.  Sobre  el  juez  ha  de  decirse  que  si  de  acuerdo 
con  el  proceso  y  sin  dolo  de  su  parte  se  ve  obligado  a  declarar  la  nulidad,  ni  peca 

ni  contrae,  por  lo  tanto,  la  censura  (14).  Caería  en  ella  si  culpablemente  omite 

emplear  los  recursos  legales  a  su  alcance  para  impedir  el  fraude.  Los  mismos  prin¬ 
cipios  son  aplicables  al  Tribunal  colegiado.  Entre  los  cooperadores  de  que  habla  la 
letra  e)  deben  contarse  los  procuradores  judiciales  y  los  demás  ministros  del  Tribu¬ 
nal  que  por  medio  de  ocultación  de  los  expedientes,  de  notificaciones  fraudulentas 
u  otras  argucias  hacen  imposible  la  defensa  del  demandado  y  posible  la  declaración 
de  la  nulidad. 

B—  Atentado  de  un  nuevo  vínculo  civil.—  En  esta  censura  incurren  sólo 

los  contraventes  civiles  y  los  testigos  calificados  de  tal  acto:  no,  a  nuestro  parecer, 

los  testigos  presenciales.  Se  trata  del  caso  de  una  persona  que  está  unida  por  el 
matrimonio  religioso  con  otra  y  que,  mientras  perdura  dicho  matrimonio,  contrae 
vínculo  civil  con  una  tercera.  Si  anuló  el  vínculo  civil  con  su  primer  cónyuge  estará 
ya  excomulgado  y  este  segundo  delito  le  acarrea  una  nueva  excomunión.  También 
incurre  en  esta  comunión  la  persona  soltera  que,  a  sabiendas,  contrae  vínculo  civil 
con  alguien  que  está  ligado  por  matrimonio  religioso  con  otra  persona.  Respecto  a 
los  testigos,  son  ellos  los  que  vulgarmente  se  denominan  “padrinos”  (15).  Así  ha 
de  interpretarse  en  forma  restrictiva  una  disposición  penal. 

¿Cuáles  son  los  efectos  que  produce  esta  excomunión? 

Esos  bienes  eclesiásticos  de  que  es  privado  el  excomulgado,  por  uno  de  los 
motivos  que  ahora  nos  ocupan,  son  los  siguientes: 

a)  Carece  del  derecho  de  asistir  a  los  divinos  oficios,  pero  no  del  de  asistir 
a  la  predicación  de  la  divina  palabra  (16).  Son  “oficios  divinos”  las  funciones  de 
la  potestad  de  orden  que  por  institución  de  Cristo  o  de  la  Iglesia  se  ordenan  al  culto 
divino  y  solamente  pueden  ser  ejercidas  por  clérigos  (17).  Entre  ellas  se  cuentan  la 
celebración  de  la  S.  Misa,  la  celebración  solemne  del  Oficio  Divino,  las  procesiones, 
la  exposición  del  Smo.  Sacramento,  etc.  Con  todo  la  Iglesia  establece  que  no  es 
necesario  expulsar  a  estos  excomulgados  (18).  Ni  les  está  impedido  entrar  al  templo 
fuera  de  las  horas  de  los  oficios  (19).  ¿Les  obliga  el  precepto  de  asistencia  domi- 


(14)  c.  2242,  n.  1. 

(15)  c.  Ley  n.  4808,  art.  34. 

(16)  c.  2259. 

(17)  c.  2256,  n.  1. 

(18)  c.  2259,  n.  2. 

(19)  Dictionnaire  de  Droit  Can.,  art.  Excomunication.,  col.  619. 
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nical  a  misa?  Parece  claro  que  no:  carecen  del  derecho  de  asistir  y  toda  obligación 
es  correlativa  de  un  derecho  (20).  Sin  embargo  parece  cierto  que  el  excomulgado 
que  asiste  pasivamente  a  la  celebración  de  la  S.  Misa,  siempre  que  no  lo  haga  en 
forma  que  entrañe  un  abierto  desprecio  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  no  comete  pecado 
alguno  (21).  ¿Podría  este  excomulgado  contraer  matrimonio?  Parece  probable  la  res¬ 
puesta  afirmativa  en  virtud  del  N.o  2. o  del  c.  2259  que  prescribe  el  rechazo  de 
los  divinos  oficios  sólo  respecto  del  vitando,  del  excomulgado  después  de  sentencia, 
o  cuando  la  excomunión  es  notoria  (22).  La  prohibición  que  existe  en  la  Arquidió- 
cesis  de  Santiago  de  “admitir  como  testigos  del  matrimonio  a  aquellos  que  hubie¬ 
ren  anulado  el  vínculo  civil,  estando  unidos  por  matrimonio  religioso;  salvo  que 
habiendo  obtenido  la  absolución  de  la  excomunión  vivan  cristianamente”,  contiene 
una  aplicación  del  c.  2259,  n.  2.o,  dada  la  notoriedad  que  entre  nosotros  reviste, 
por  lo  general,  la  censura  referida  (23). 

b)  No  puede  recibir  los  sacramentos  (24).  Desde  luego  los  sacramentos  que 
suponen  estado  de  gracia  porque  la  excomunión  supone  a  su  vez  un  pecado  mortal. 
Y  respecto  al  sacramento  de  la  penitencia,  porque  la  Iglesia  establece  como  previa 
la  absolución  de  la  censura. 

c)  No  participa  de  las  indulgencias,  sufragios  y  oraciones  públicas  de  la 
Iglesia.  Pero  no  está  prohibido  a  los  fieles  orar  por  ellos  y  los  sacerdotes  pueden 
aplicar  por  ellos  privadamente  la  S.  Misa  con  tal  que  se  evite  el  escándalo  (25). 
Conviene  recordar  aquí  lo  que  la  indulgencia  significa.  Ella  supone  un  débito  de 
pena  que  permanece  afectando  al  pecador  en  forma  temporal  limitada,  una  vez 


(20)  Cfr.  Ibid.  col  619s.;  Regatillo,  Institutiones  Juris  Canonici,  vol.  II,  p.  508,  n.  904;  M. 
Zalba,  Theologiae  M  oralis  Summa,  Vol.  3,  p.  766,  n.  1565. 

(21)  Así  Jombart,  en  el  D.D.C.  contra  Capello  De  Censuris,  ed.  1925,  p.  148,  n.  149, 
que  estima  que  la  simple  asistencia  envuelve  pecado  venial. 

(22)  cfr.  c.  2197. 

Se  distinguen  tres  clases  de  excomulgados,  (aunque  el  Derecho  Canónico  habla  ex¬ 
presamente  sólo  de  dos). 

a )  excomulgados  tolerados,  antes  de  que  los  afecte  una  sentencia  condenatoria  o 
declaratoria  de  excomunión; 

b )  excomulgados  tolerados,  afectados  por  sentencia  condenatoria  o  declaratoria  de 
excomunión; 

c )  excomulgados  vitandos. 

Los  efectos  de  esos  tres  tipos  de  excomunión,  son  diferentes,  siendo  más  grave  los 
del  tercero  que,  además  de  su  exclusión  severísima  de  la  vida  eclesiástica  queda 
excluido  aun  de  las  relaciones  civiles  con  los  demás  cristianos.  (De  ahí  su  nombre: 
“que  deben  ser  evitados”).  Es  una  pena  que  se  da  raramente.  Desde  1917  (fecha 
de  la  promulgación  del  Código  de  Derecho  Can.)  hasta  ahora,  no  debe  haber  habido 
más  de  una  docena  de  excomulgados  vitandos. 

La  excomunión  que  ahora  nos  ocupa  pertenece  al  primer  tipo  a )  ( sus  efectos  son 
válidos  también,  con  mayor  razón,  para  las  excomuniones  del  tipo  b)  y  c). 
También  influye  en  los  efectos  de  la  excomunión  su  notoriedad.  Esta  existe  cuando 
la  excomunión  es  públicamente  conocida  y  no  hay  posibilidad  de  ocultarla  o  excu¬ 
sarla^  (c.  2197).  La  existencia  de  sentencia  condenatoria  hace  que  el  excomulgado 
sea  notorio  ( aunque  de  hecho  pocos  la  conozcan ) ,  pero  puede  serlo  de  hecho  sin 
que  intervenga  sentencia. 

(23)  Decreto  n.  231/59,  de  fecha  13  de  noviembre  de  1959. 

(24)  c.  2260,  n.  1. 

(25)  c.  2262. 
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que  ha  desaparecido  la  deuda  de  la  pena  eterna  en  que  se  incurre  por  el  pecado 
mortal,  o  en  virtud  de  insuficiente  caridad  en  el  caso  de  las  faltas  veniales  (26). 
Esta  deuda  de  pena  temporal  puede  satisfacerse  de  diversos  modos,  uno  de  los  cua¬ 
les  son  las  indulgencias.  Por  ellas  la  Iglesia,  en  virtud  de  los  méritos  de  Cristo,  la 
Stma.  Virgen  y  los  Santos,  perdona,  por  la  aplicación  de  esos  méritos,  la  deuda  de 
pena  temporal.  La  indulgencia  depende,  pues,  de  la  libre  voluntad  de  la  Iglesia, 
aún  cuando  suponga  el  estado  de  gracia  en  el  beneficiario.  De  este  beneficio  priva 
la  Iglesia  al  excomulgado  al  menos  en  esta  vida  (27). 

La  privación  de  sufragios  y  oraciones  es  algo  diferente.  La  oración  de  la 
Iglesia  no  se  identifica  con  la  suma  de  las  oraciones  de  los  fieles  (28).  Tiene  un 
valor  propio  en  virtud  de  la  unión  con  Cristo,  su  Cabeza.  Y  aquí  hay  varios  planes. 
Los  frutos  de  esa  oración  de  la  Iglesia  redundan  en  beneficio,  en  primer  lugar,  de 
aquellos  que  están  más  profundamente  arraigados  en  la  caridad.  Podría  entrar  en 
esta  categoría  un  excomulgado  que  ya  está  en  gracia  en  virtud  de  un  vivísimo  arre¬ 
pentimiento  fundado  en  la  caridad,  y  que  sin  embargo  no  ha  obtenido  aún  la  absolu¬ 
ción  de  su  censura  por  la  Iglesia.  La  Iglesia  no  puede  privarlo  de  ese  fruto  que 
arranca  de  la  comunión  de  los  santos.  En  segundo  lugar  la  Iglesia  dirige  sus  preces, 
en  cierta  medida,  por  todos  los  hombres  (29).  Tampoco  de  estas  preces  son  excluidos 
los  excomulgados.  Finalmente  la  Iglesia  eleva  sus  preces  de  un  modo  especial  por 
los  cristianos,  pidiendo  para  ellos  multitud  de  beneficios:  de  estas  oraciones  están 
excluidos  los  excomulgados.  Esta  doctrina  se  aplica  a  los  frutos  de  la  S.  Misa  aunque 
el  sacerdote  puede  aplicar  al  excomulgado,  en  cierto  modo,  aun  el  fruto  especial 
de  ella. 

d)  Dicha  excomunión  acarrea  la  privación  de  derechos  y  favores.  Para  no 
mencionar  todo  lo  que  esto  puede  significar,  baste  recordar  aquí  que  no  pueden 
ser  padrinos  en  los  sacramentos  del  Bautismo  y  de  la  Confirmación;  que  carecen  del 
derecho  de  ser  demandante  en  las  causas  eclesiásticas  (puede  intentar  la  acción 

(30)  pero  está  expuesto  a  que  se  le  oponga  la  excepción  de  excomunión  en  cual¬ 
quier  estado  del  juicio)  (31);  que  no  pueden  gozar  de  los  privilegios  personales  que 
hayan  obtenido  (32). 

e)  No  pueden  ser  promovidos  a  las  órdenes  (33). 

f)  Los  excomulgados  por  estos  motivos,  cuya  excomunión  fuere  notoria  (cfr. 
nota  22),  han  de  ser  rechazados  de  la  asistencia  activa  a  los  divinos  oficios  (34). 


(26)  cfr.  cc.  911  ss. 

(27)  Sobre  la  aplicación  al  excomulgado  difunto  muerto  en  gracia  de  Dios,  pero  no  ab¬ 
suelto  de  la  excomunión,  cfr.  D.D.C.,  1.  c.,  col.  621. 

(28)  Joumet,  o.c.,  vol.  II,  p.  844. 

(29)  “Por  nuestra  salvación  y  la  de  todo  el  mundo”  (Ofertorio  de  la  Misa). 

(30)  c.  1654,  n.  2. 

(31)  c.  1628,  n.  3. 

(32)  Pueden  en  cambio  gozar  los  privilegios  locales  y  aún  los  colectivos.  D.D.C.,  1.  c., 
col.  622. 

(33)  c.  2265. 

(34)  c.  2259,  n.  2. 
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Conclusión 

Lo  dicho  sirve  para  apreciar  mas  hondamente  la  situación  deplorable  de 
aquellos  cristianos  que  la  Iglesia  aparta  de  su  comunión.  ¡Tremenda  soledad  la  de 
aquél  a  quien  la  esposa  de  Cristo  priva  de  la  compañía  de  su  oración!  Ojalá  lo 
meditaran  esos  hijos  de  la  Iglesia,  cada  vez  más  numerosos,  que  no  vacilan  en  re¬ 
currir  a  la  nulidad  civil  en  busca  de  una  estabilidad  ilusoria  que  ante  los  ojos  de 
Dios  es  nada.  Materia  de  reflexión  también  para  los  demás  cristianos  a  fin  de  no 
contribuir  con  una  actitud  complaciente  a  la  acentuación  del  escándalo.  No  se  trata 
de  excomulgados  vitandos,  cierto;  pero  una  actitud  de  reserva  debe  demostrar  la 
firmeza  de  los  principios  (35).  Desgraciadamente  también  en  este  aspecto  la  tole¬ 
rancia  social  culpable  de  muchos  cristianos  va  sembrando  la  indiferencia  y  minimizan¬ 
do  la  moral  y  la  lealtad  al  Señor  en  los  corazones  de  los  jóvenes. 


(35)  Ver  nota  22. 


PENSAMIENTOS  SOBRE  LA  VIRGINIDAD 

“Sé  de  muchas  jóvenes  que  quieren  ser  vírgenes,  y  sus  madres 
les  prohíben  aun  venir  a  escucharme  ...  Si  vuestras  hijas  quisieran 
amar  a  un  hombre,  podrían  elegir  a  quien  quisieran  según  las  le¬ 
yes.  Y  a  quienes  se  les  concede  escoger  a  cualquier  hombre  ¿no  se 
les  permite  escoger  a  Dios?” 

San  Ambrosio 

“Si,  pues,  los  sacerdotes,  si  los  religiosos,  si,  en  una  palabra, 
todos  los  que  de  alguna  manera  se  han  consagrado  al  servicio  di¬ 
vino,  guardan  castidad  perfecta,  es  en  definitiva  porque  su  Divino 
Maestro  fue  virgen  hasta  el  fin  de  su  vida”. 

S.S.  Pío  XII,  Ene.  Sacra  Virginitas. 

La  Iglesia  bendice  y  consagra  a  las  Vírgenes  “a  fin  de  que 
existan  almas  excelsas  que  en  la  unión  del  varón  y  de  la  mujer 
desdeñen  la  realidad  carnal  y  amen  su  virtud  escondida,  y  no  quie¬ 
ran  imitar  lo  que  se  realiza  en  el  matrimonio,  sino  amar  lo  que  el 
matrimonio  significa”. 


Pantificale  Romanum 


Antonio  Moreno  C.  Pbro. 

Secretario  de  la  Facultad  de  S.  Teología 
Universidad  Católica  de  Chile 

¿JESUS  ADMITE  EL  DIVORCIO? 

(Sentido  de  un  texto  evangélico) 

Para  defender  el  divorcio  algunos  han  recurrido  a  las  palabras  mismas  de  Jesús. 
¡La  Iglesia  Católica,  pese  a  sus  veinte  siglos  de  meditar  los  Evangelios  no  habría  caído 
en  la  cuenta  de  que  Jesús  acepta  la  posibilidad  del  divorcio,  al  menos  en  un  caso!  Ese  caso 
sería  el  de  adulterio  de  la  mujer. 

El  texto  en  cuestión  se  encuentra  en  el  evangelio  de  S.  Mateo,  5,32  y  19,9. 

5,32.—  “...Yo  os  digo:  cualquiera  que  repudia  a  su  mujer,  fuera  del  caso  de  forni¬ 
cación,  la  hace  ser  adúltera;  y  si  alguien  se  casa  con  una  repudiada,  comete 
adulterio”. 

19,9.—  “Pero  yo  os  digo:  cualquiera  que  repudia  a  su  mujer  (no  por  fornicación) 
y  se  casa  con  otra,  comete  adulterio”. 

Así  presentado  el  sentido  parece  ser  claro.  Sin  embargo,  el  asunto  es  más  complejo,  y 
en  definitiva  no  parece  hablar  de  una  posibilidad  de  divorcio,  como  vamos  a  mostrar  bre¬ 
vemente  en  las  líneas  que  siguen. 

1)  Los  textos  arriba  citados  son  paralelos  de  Me.  10,11-12  y  De.  16,18,  donde  la 
doctrina  condenatoria  del  divorcio  aparece  en  términos  absolutos  y  sin  ninguna  clase  de 
excepción  ( 1 ) . 

2)  S.  Pablo,  cuando  se  refiere  a  este  asunto,  directa  o  indirectamente,  enseña  la  in¬ 
disolubilidad  del  matrimonio  sin  la  excepción  que  se  quiere  encontrar  en  el  ev.  de  Mt. 

a)  Rom.  7,2s.  Supone  que  la  mujer  está  ligada  al  marido  mientras  viva,  de  manera 
que  se  hace  adúltera  si,  viviendo  éste,  se  hace  mujer  de  otro.  Al  morir  aquél,  queda  libre. 
Como  se  ve,  no  es  sino  la  doctrina  que  encontramos  en  Mc.Lc.  (prescindiendo  por  ahora 
de  Mt.  que  es  el  texto  discutido). 

b)  1  Cor.  7,10,11,39.  El  varón  y  la  mujer,  enseña  S.  Pablo,  están  de  tal  manera  uni¬ 
dos,  que  sus  cuerpos  se  pertenecen  recíprocamente  (v.  4.,  Cfr.  Mt.  19,4-6).  Respecto  a  los 
casados,  el  precepto  del  Señor  dice  que  la  mujer  no  se  separe  del  marido  y  que  el  marido 
no  despida  a  la  mujer.  Que  en  caso  de  separarse,  sepa  (la  mujer)  que  debe  permanecer  célibe, 
o  bien  reconciliarse  con  su  marido.  De  nuevo  aquí,  como  en  el  caso  de  Mc.Lc.,  no  hay  otra 
alternativa.  En  el  v.  39:  mientras  vive  el  marido  la  mujer  está  ligada  a  él.  Si  éste  muere, 
queda  libre.  Cásese  con  quien  quiera. 


(1)  Me.,  10,11-12:  “Y  les  dijo:  El  que  repudia  a  su  mujer  y  se  casa  con  otra,  adultera 
contra  aquélla,  y  si  la  mujer  repudia  al  marido  y  se  casa  con  otro,  comete  adulterio”. 
Le.  16,18:  “Todo  el  que  repudia  a  su  mujer  y  se  casa  con  otra,  adultera,  y  el  que 
se  casa  con  la  repudiada  por  el  marido,  comete  adulterio”. 
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La  doctrina  de  Mc.Lc.  y  S.  Pablo  que  hace  expresa  referencia  a  la  enseñanza  del 
Señor,  es  claramente  coherente  (2). 

3)  Frente  a  esta  doctrina  evangélica  del  Señor,  claramente  formulada,  ¿propondría 
S.  Mt.  una  doctrina  distinta  admitiendo  una  excepción  en  el  principio  de  la  indisolubilidad 
del  matrimonio?  Es  lo  que  se  pretende  y  es  lo  que  hay  que  examinar. 

Las  palabras  de  Mt.  parecen  encontrarse  en  su  contexto  en  el  c.  19  (3).  Su  ubica¬ 
ción  en  el  c.  5  (Sermón  de  la  Montaña),  parece  ser  artificial. 

En  el  c.  19  Jesús  responde  a  una  pregunta:  “¿Es  permitido  repudiar  a  su  mujer 
por  cualquier  motivo?”.  La  pregunta  se  refiere  a  la  interpretación  de  Dt.  24,lss.,  en  que 
las  escuelas  rabínicas  de  Hillel  y  Shamai  divergían.  Mientras  Hillel  admitía  que  se  despidiese 
a  la  esposa  por  “cualquier  motivo”,  Shamai  exigía  que  ella  hubiese  cometido  una  falta 
moral.  Jesús  no  se  deja  enredar  en  una  cuestión  de  escuela  y  responde  elevándose  al  Gen. 
Dios  los  hizo  hombre  y  mujer  (1,27),  el  hombre  dejará  al  padre  y  a  la  madre  para  unirse 
a  su  mujer  formando  con  ella  una  sola  carne  (2,24).  Lo  que  Dios  ha  unido  no  debe 
separarlo  el  hombre  (4). 

¿Y  la  prescripción  de  Moisés? 

“A  causa  de  la  dureza  de  vuestros  corazones ...  al  comienzo  no  fue  así”;  no  es 
eso  lo  que  Dios  quiso  para  el  hombre.  (De  paso  nótese  que  S.  Pablo  en  1  Cor.  7  no  dice 
una  letra  más  que  esto).  Inmediatamente  viene  el  famoso  dicho  del  Señor:  19,9:  “Ahora 
yo  os  digo:  cualquiera  que  repudia  a  su  mujer  —me  epí  porneia—  (no  por  fornicación) 
y  se  casa  con  otra,  comete  adulterio". 

Ante  tal  afirmación  de  Jesús,  los  mismos  discípulos  se  sienten  alarmados:  “Si  tal  es 
la  condición  del  hombre  con  respecto  a  su  mujer,  no  sale  a  cuenta  casarse”.  Aquí  introduce 
Jesús  la  cuestión  del  celibato. 

La  dificultad  en  estos  textos  de  Mt.  está  en  el  “me  epí  porneia”,  literalmente,  “no 
por  fornicación”,  que  corresponde  al  “parektóslógon  pornéias”  de  Mt.  5,23,  “fuera  del  caso 
de  fornicación”,  “excepto  el  caso  . . .”. 

Naturalmente  una  de  las  interpretaciones  posibles  sería  ver  en  esas  palabras  una 
verdadera  excepción.  Jesús  admitiría  en  tal  caso,  el  adulterio  de  la  mujer,  el  divorcio.  Sin 
embargo  esta  interpretación  no  es  la  única  posible  y  en  caso  de  ser  el  sentido  del  texto 
introduciría  contradicción  no  sólo  con  los  otros  textos  del  N.T.  y  lugares  paralelos  de  los 
otros  evangelios  sinópticos,  sino  dentro  del  mismo  texto  de  Mt.  19,  de  tal  manera  que 


(2)  Así  lo  reconocen:  Taylor,  The  Gospel  According  to  St.  Mark. 

pp.  419  y  421:  Kittel,  Prohleme  des  pal¿isti  Spatjudentums  u.  das  Urchristentum. 
1926,  p.  99.  Cfr.  Kalt,  Biblisches  Reallexikon.  1938,  cois.  408s. 

(3)  En  efecto,  la  ubicación  en  el  contexto  de  Mt.  19  coincide  con  la  de  Me.  10. 
S.  Le.  no  lo  trae  en  el  Sermón  de  la  Montaña.  En  el  c.  19  de  Mt.  la  cuestión  es 
directamente  del  repudio  y  la  frase  de  Jesús  está  perfectamente  en  su  lugar,  no  así 
en  el  c.  5  donde,  como  se  ha  hecho  notar,  el  v.  31  introduce  una  cuestión  ajena  a 
lo  que  se  está  tratando.  Es  conocido  el  carácter  artificial  del  Sermón  de  la  Monta¬ 
ña  de  Mt.  en  el  que  el  evangelista  reúne  palabras  que  el  Señor  dijo  en  diversas 
oportunidades.  Los  vs.  31-32  del  c.  5  de  S.  Mt.  han  sido  traídos  a  ese  lugar,  sin 
duda,  por  el  tema  tratado  en  los  versículos  precedentes. 

(4)  Sobre  las  doctrinas  Hillelitas  y  Shamaitas  respecto  al  divorcio  puede  leerse:  Ricciotti, 
Vida  de  Jesucristo,  trad.  Barcelona,  1946,  p.  524.  —  Lagrange,  VEvangile  selon  S. 
Mathieu,  París,  1927,  p.  366  —  Prat,  Jésus-Christ,  II,  83  s.  —  Starck-Billerbeck, 
Kommentar  zum  N.T.  aus  Talmud  und  Midrasch,  I,  pp.  315  ss. 
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Jesús  aparecería  contradiciéndose  en  el  espacio  de  pocas  líneas.  En  buena  exégesis  (no 
solamente  bíblica,  sino  en  general  literaria )  habrá  que  admitir  más  bien  aquel  sentido, 
si  se  da,  que  se  manifiesta  coherente  con  el  pensamiento  general  del  autor. 

Mostraremos,  en  primer  lugar,  la  contradicción  que  se  introduciría  en  el  texto  mismo 
de  Mt.  19  en  caso  de  interpretar  la  frase  “me  epí  porneia”  como  una  verdadera  excepción, 
para  exponer  en  seguida  una  interpretación  que  da  cuenta  del  texto,  del  contexto,  y  que 
se  presenta  con  serios  argumentos  históricos  y  literarios. 

1 )  Se  introduce  una  contradicción  en  el  texto  de  Mt.  19.  Jesús  rechaza  primero  el 
divorcio  absolutamente,  aun  el  permitido  por  Moisés,  contra  Shamai  e  Hillel  conjunta¬ 
mente.  No  se  trata  de  mayor  o  menor  facilidad  para  divorciarse  (“por  cualquier  causa”) 
sino  de  restituir  el  matrimonio  a  la  intención  primitiva  de  Dios.  Que  se  trata  de  una  doc¬ 
trina  excepcionalmente  inusitada  lo  prueba  la  exclamación  de  los  discípulos  “|...no  vale 
la  pena  casarse!”,  que  recuerda  el  “¡dura  es  esta  doctrina!”  de  Jo.  6,60.  Después  de  esta 
afirmación  clara,  perfectamente  de  acuerdo  con  el  texto  como  lo  presentan  Le.  y  Me.,  así  como 
con  la  doctrina  que  S.  Pablo  nos  enseña  como  “del  Señor”,  saldría  Jesús  con  esa  excepción 
que  echaría  por  tierra  toda  la  novedad  de  su  doctrina  reduciéndola,  a  fin  de  cuentas, 
a  la  posición  más  estricta  de  Shamai,  que  era,  por  lo  que  parece,  la  más  común  y  que, 
por  lo  tanto,  no  tenía  por  qué  producir  en  los  discípulos  la  admiración  a  que  arriba  hacíamos 
alusión. 

Un  verdadero  exégeta  no  dejará  de  sentir  la  contradicción  que  introduce  una  tal 
interpretación,  y  es  lo  que  sucede  a  autores  no  católicos  como  Loisy  (5),  Taylor  (6), 
Holtzmann,  Alien,  Klostermann,  Me.  Neile  (7). 

2)  Interpretación  del  Texto.  Han  sido  varias  las  soluciones  propuestas  para  dar  una 
interpretación  coherente  con  el  contexto  próximo  y  remoto.  Varias  de  ellas  solucionaban 
el  asunto  entendiendo  las  expresiones  “me  epí”  y  “parektós”  de  tal  manera  que  no  intro¬ 
dujesen  una  verdadera  excepción.  Estas  explicaciones,  sin  embargo,  introducen  una  cierta 
violencia  en  el  texto  que  las  hace  poco  probables. 

Ultimamente,  sobre  todo  después  de  los  estudios  del  P.  Bonsirven  (9),  se  ha 
ido  imponiendo  una  explicación  que,  en  forma  menos  elaborada,  había  sido  propuesta  ya 


(5)  Loisy,  Les  Evangiles  Synoptiques,  I,  579. 

(6)  Taylor,  The  Gospel  According  to  St.  Mark,  London,  1957,  pp.  419,421. 

(7)  Holtzmann,  Die  Synoptiker,  Tübingen  1901;  Alien,  A.  Critica l  and  Exegetical  Com- 
mentary  on  the  Gospel  According  to  St.  Matthew,  Edinburgh,  1907;  Klostermann, 
Handbuch  zum  N.T.,  I.  Mat.,  Tübingen  1919;  Me  Neile,  The  Gospel  According  to 
St.  Matthew ,  London,  1915.  (Citados  por  Lagrange,  L’Evangile  selon  S.  Matthieu, 
París  1927,  p.  369).  Para  salvar  esa  contradicción  estos  autores  explican  la  frase  de 
Mt.  como  una  interpolación  posterior  o  una  adición  propia  del  Ev.  de  Mt.  que  vendría 
a  mitigar  el  texto  primitivo  conservado  por  Me.  y  Le.  A  tal  explicación  se  opone 
el  carácter  mismo  del  texto  de  Mt.  que  reviste  caracteres  de  mayor  antigüedad  que 
el  de  Me.  Le.  (Ver  Cazelles,  Dictionnaire  de  la  Bible,  Suplement,  t.v.,  col.  933). 

(8)  De  hecho  “me  epí”,  acompañado  de  dativo  (como  tenemos  en  el  texto)  no  es  la 
forma  griega  para  expresar  una  excepción,  (ean,  mé,  ei  mé).  Se  explica  bien  como 
traducción  literal  de  la  expresión  hebrea  “ lo  bezenut”,  que  se  encuentra  en  autores 
judíos,  (cfr.  art.  de  Bonsirven)  lo  que  vendría  a  mostrar  el  carácter  semitizante  del 
estilo  del  texto  de  Mt.  y,  por  lo  tanto,  su  antigüedad. 

(9)  Bonsirven,  S.J.,  Le  Divorce  dans  le  N.T.,  Desclée,  Toumai-Paris,  1948.  La  Revista 
Recherches  de  Science  Religieuse,  1948,  pp.  442-464,  reproduce  la  parte  del  libro 
que  se  refiere  a  la  interpretación  del  “Nisi  fornicationis  causa”. 
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por  Patrizzi  en  1876  y  luego  por  el  P.  Prat  (10).  El  conjunto  de  argumentos  que  el  P. 
Bonsirven  aduce  en  su  apoyo  es  tal,  que  bien  podría  ser  esa  la  solución  definitiva  (11). 

El  P.  Bonsirven  comienza  haciendo  notar  que  el  término  que  sirve  normalmente 
en  el  N.T.  para  designar  el  adulterio  no  es  “porneia”  (que  es  el  que  sirve  a  Mt.  en  los 
dos  textos  citados  para  designar  el  caso  en  que  es  lícito  despedir  a  la  mujer)  sino  “moijeia”. 

La  versión  de  los  LXX  (12)  traduce  normalmente  por  “porneia”  y  derivados,  la 
raíz  hebrea  zanah  (cfr.  Num.  14,33;  Jer.  3,2)  que  significa,  en  primer  lugar,  “ser  prosti¬ 
tuta”.  La  zonah  (nombre  derivado  de  la  misma  raíz)  es  la  prostituta.  En  el  uso  posterior 
y  especialmente  en  la  terminología  rabínica,  esta  raíz  servirá,  sin  embargo,  para  designar 
esas  uniones  ilegítimas  entre  un  hombre  y  una  mujer,  claramente  especificadas  en  Levítico 
18,7-18.  El  zenut  (nombre  también  derivado  de  la  raíz  zanah)  es,  en  ese  momento,  lo 
que  podríamos  llamar  el  concubinato,  pero  en  un  sentido  bien  preciso  de  matrimonio  ile¬ 
gítimo  según  la  legislación  hebrea.  En  este  período  posterior  la  zonah  no  será  propiamen¬ 
te  la  prostituta  sino  la  mujer  ilegítima  en  el  sentido  dicho  y,  en  efecto,  la  prostituta  propia¬ 
mente  tal  empieza  a  ser  llamada  qedesha,  nombre  que  originalmente  designaba  a  las 
prostitutas  sagradas. 

Bonsirven  propone  ver  en  el  término  “porneia”  del  Evangelio  la  traducción  griega 
de  la  terminología  técnica  de  los  rabinos  de  la  época  para  designar  el  matrimonio  ilegítimo 
ante  la  ley  judía  (zenut)  (13).  En  tal  caso  los  textos  de  Mt.  tendrían  el  sentido  siguiente: 


(10)  Patrizzi,  lnstitutio  de  Interpretatione  Bibliorum,  Romae,  1876,  p.  161  ss. 

Prat,  S.J.,  Jésus-Christ,  t.  II,  París,  1933,  pp.  85-86. 

(11)  Ver  la  recensión  del  P.  Benoit,  O.P.,  a  la  obra  del  P.  Bonsirven,  en  Rev.  Biblique, 
1951,  pp.  116-118.  El  P.  Vaccari,  S.J.,  en  2  artículos  de  La  Civiltá  Cattolica  (1956, 
pp.  350-369;  475-484)  la  acepta  como  tal. 

( 12 )  Como  es  sabido,  la  llamada  versión  de  los  LXX  es  la  que  se  hizo,  entre  los  siglos 
III-I  a.C.,  seguramente  en  Alejandría,  en  los  círculos  judíos  de  habla  griega  Debido 
a  tal  circunstancia  es  un  medio  de  primer  orden  para  determinar  la  relación  de 
ciertos  términos  griegos  del  N.T.  con  el  A.T.  y  de  esa  manera  precisar  su  sentido 
o  comprobar  su  posible  evolución  semántica. 

( 13 )  Bonsirven  expone  los  textos  que  muestran  la  evolución  semántica  que  viene  a  dar 
a  zonah  el  sentido  específico  de  esposa  ilegítima  en  el  art.  cit.  de  Recherches  Se. 
Reí.,  pp.  454-464. 

Bons,  recuerda  que  I  Cor.  5,1  califica  de  “porneia”  la  situación  del  que  se  había 
casado  con  su  madrastra  (la  mujer  de  su  padre)  y  que  no  habría  podido  nombrar 
de  otra  manera  careciendo  el  griego  de  una  palabra  especial  para  designar  el 
concubinato. 

Por  fin  (y  puede  ser  útil  mencionar  aquí),  hay  ciertos  textos  del  N.T.  que  se  en¬ 
tienden  mucho  mejor  dando  a  “porneia”  el  sentido  legal  de  zenut  (matrimonio 
ilegítimo).  En  el  Concilio  de  Jerusalén  (Act.  15,  20.  29;  cfr.  21,25),  se  prescribe 
a  los  convertidos  de  la  gentilidad  que  se  abstengan  de  lo  sacrificado  a  los  ídolos, 
de  la  “porneia”,  de  los  animales  sofocados  y  de  la  sangre  (comerla).  Si  se  consi¬ 
dera  que  la  finalidad  de  esas  prescripciones  es  hacer  más  fácil  las  relaciones  entre 
convertidos  del  judaismo  y  de  la  gentilidad  y  que  las  otras  tres  se  refieren  a  obser¬ 
vancias  legales  cuya  infracción  habría  chocado  fuertemente  a  recién  convertidos  del 
judaismo,  se  entiende  mejor  la  prohibición  de  la  “porneia”  como  referente  a  uniones 
consideradas  ilegítimas  por  los  judíos  (zenut).  No  parece  que  en  ese  momento  la 
preocupación  de  los  apóstoles  haya  sido  el  problema  de  la  fornicación  propiamente 
tal.  En  Hebr.  12,16.  Esaú  es  llamado  “pórnos”  (fornicario).  Pero  el  Gen.  no  le 
imputa  nada  de  eso,  sino  sólo  el  haberse  unido  a  las  hijas  de  Heth  (26,34,35:  27, 
46),  lo  que  es  zenut.  El  libro  de  los  Jubileos  insiste  en  ello  (24,  1;  27,  8;  29,  18; 
cfr.  Test.  Benj.  10,10). 
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Mt.  19,9.  “  . .  .  quienquiera  que  despidiere  a  su  mujer  —  no  en  el  caso  de  zenut 
(porneia)  —  y  se  casa  con  otra,  comete  adulterio  (moijatai)”. 

Mt.  5,32  “  .  .  .  quienquiera  que  despidiere  a  su  mujer  —  salvo  el  caso  de  zenut 
(porneia)  la  hace  adulterar  (moijeuzenai )”. 

Con  las  palabras  griegas  entre  paréntesis  hemos  querido  hacer  notar  que  el  texto 
distingue  perfectamente,  en  el  mismo  versículo,  porneia  y  moijeuzenai.  Este  último  cierta¬ 
mente  significa  “es  adúltero .  .  .”,  “la  hace  adulterar”.  Si  el  primero  quiere  designar  una 
fornicación  de  la  mujer  (que  en  este  caso  sería  también  un  adulterio)  no  se  ve  el  mo¬ 
tivo  para  este  cambio  de  terminología. 

Mt.  cree  necesario,  por  lo  tanto,  introducir  a  modo  de  paréntesis  una  explicación 
que  se  refiere  al  caso  que  la  Ley  designa  como  zenut.  En  este  caso,  donde  no  hay  verda¬ 
dero  matrimonio ,  es  evidente  que  no  esta  prohibido  despedir  a  la  zonah  (concubina):  más 
bien  es  preciso  hacerlo. 

Se  explica  perfectamente  que  sólo  Mt.  traiga  esta  precisión.  Se  trata  de  un  pro¬ 
blema  estrictamente  judío,  y  él  escribe  su  evangelio  para  comunidades  de  origen  judío. 
En  los  Evangelios  de  Me.  y  Le.,  así  como  en  las  cartas  de  O’.  Pciolo,  dirigidos  a  cristianos 
de  origen  gentil,  sería  completamente  superflua  si  no  ininteligible.  En  Me.  10,12,  encon¬ 
tramos  incluso  una  adaptación  de  la  doctrina  a  la  práctica  romana  del  divorcio,  adaptación 
que  es,  en  todo  caso,  una  aplicación  del  mismo  principio  de  la  indisolubilidad. 

En  consecuencia  Mt.,  lejos  de  presentar  una  “mitigación”  de  la  doctrina  original 
de  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  como  algunos  pretenden,  se  presenta  a  los  ojos  de  la 
crítica,  por  su  corte  semitizante  (14)  y  por  su  preocupación  legalista,  como  la  forma  más 
antigua  adaptada,  en  Me.,  Le.  Pablo,  posteriormente  (sin  cambiar  su  afirmación  esencial 
de  la  indisolubilidad  del  matrimonio)  a  la  situación  de  los  cristianos  venidos  de  la  gen¬ 
tilidad. 

En  resumen.  La  doctrina  clara  del  N.T.  es  la  de  la  indisolubilidad  del  matrimo¬ 
nio  (Me.,  Le.,  Pablo).  (15). 

Los  textos  de  Mt.  presentan  una  dificultad  exegética  que  debe  ser  solucionada  según 
las  reglas  de  la  exégesis.  Esta  exige,  en  este  caso,  tener  en  cuenta  el  pensamiento  del  autor 
en  todo  el  contexto  así  como  la  doctrina  al  respecto  claramente  expresada  por  otros  autores 
que  pertenecen  al  mismo  medio  y  dependen  de  la  misma  fuente:  la  enseñanza  de  la  Iglesia 
primitiva  (la  catcquesis)  y,  en  último  término,  como  dice  S.  Pablo,  el  Señor. 


(14)  Ver  al  respecto  el  art.  de  Cazclles  en  Dict.  de  la  Bihle,  S.  V  col.  933;  y  cfr.  supra, 
nota  (8). 

(15)  No  entramos  a  tratar  aquí  el  caso  del  llamado  “privilegio  paulino”,  promulgado  por 
S.  Pablo  en  1  Cor.  7,15  ss.  y  según  el  cual  la  Iglesia  puede  disolver  el  vínculo  del 
matrimonio  natural  en  favor  del  cónyuge  que  habiéndose  convertido  luego  a  la  fe 
cristiana,  es  abandonado  por  el  cónyuge  infiel  o  colocado  en  una  situación  especial¬ 
mente  difícil  respecto  a  su  fe.  En  esos  versículos  S.  Pablo  afirma  la  autoridad  de 
la  Iglesia  sobre  el  matrimonio  puramente  natural  en  vista  del  bien  sobrenatural  de 
la  parte  cristiana.  El  principio  general  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio  cristiano 
(es  decir,  santificado  por  el  sacramento  del  matrimonio)  queda  expuesto  en  los 
versículos  10-11  del  mismo  capítulo,  e  incluso  el  del  matrimonio  contraído  en  la 
infidelidad  (natural)  si  el  cónyuge  convertido  no  encuentra  en  el  que  permaneció 
infiel  un  obstáculo  para  el  ejercicio  de  su  fe,  (vers.  12-14). 
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La  explicación  propuesta  evita  tales  contradicciones,  explica  la  razón  de  ser  de  la 
frase  a  primera  vista  oscura  así  como  otras  particularidades  del  texto  (me  epí,  porneia  — 
moijeuszenai )  y  da,  tal  vez,  cierta  luz  sobre  la  relación  de  los  tres  evangelios  entre  sí,  en 
los  que  se  refiere  a  este  texto. 

En  todo  caso  es  claro  que  sería  contra  las  reglas  de  la  crítica  y  de  la  exégesis  utili¬ 
zar  esos  textos  para  afirmar  que  Jesús  o  la  Iglesia  primitiva  enseñaron  la  posibilidad  del 
divorcio. 


MATRIMONIO  Y  PERFECCION  CRISTIANA 

“ Ante  todo  se  debe  declarar  abiertamente  que  del  hecho  de  que 
la  virginidad  sea  más  perfecta  que  el  matrimonio ,  no  se  sigue  que  sea 
necesaria  para  alcanzar  la  perfección  cristiana.  Puede  haber  cierta¬ 
mente  santidad  de  vida  sin  consagrar  su  castidad  a  Dios ;  como 
lo  atestiguan  los  numerosos  santos  y  santas  que  la  Iglesia  honra  con 
culto  público  y  que  fueron  los  fieles  esposos  y  brillaron  ejemplar¬ 
mente  como  excelentes  padres  o  madres  de  familia ;  más  aún,  no 
es  raro  hallar  personas  casadas  que  buscan  ardientemente  la  per¬ 
fección  cristiana”. 

S.S.  Pío  XII,  Ene.  Sacra  Virginitas. 


COMUNION  DA  FUERZA  PARA  EDUCAR  A  LOS  HIJOS 

“ Estimulad ,  Venerables  Hermanos,  en  las  almas  encomenda¬ 
das  a  vuestro  cuidado  una  ferviente  y  como  insaciable  hambre  de 
JESUCRISTO .  .  .  que  se  acerquen  numerosos  los  cónyuges,  los 
cuales  alimentados  en  la  sagrada  mesa,  saquen  de  allí  fuerzas  para 
educar  a  sus  hijos  en  los  sentimientos  y  en  la  Caridad  de  JE¬ 
SUCRISTO”. 


S.S.  Pío  XII,  Ene.  Mediator  Dei 


Francisco  Clodius,  S.A.C.. 

Profesor  de  la  Facultad  de  S.  Teología 
Universidad  Católica  de  Chile 


LA  IGLESIA  ORTODOXA  GRIEGA  Y  LA  INDISOLUBILIDAD  DEL 

MATRIMONIO  CRISTIANO 

El  Derecho  Civil  de  la  mayoría  de  los  pueblos  reconoce  hoy  día  el  divorcio.  Según 
los  historiadores  la  situación  actual  es  muy  semejante  a  aquella  que  encontró  el  cristianismo 
al  comienzo  de  su  existencia.  En  aquel  tiempo  no  solamente  los  paganos  sino  también  los 
judíos  consideraban  el  divorcio  como  algo  totalmente  aceptable  y  legítimo. 

La  Sagrada  Escritura  enseña  claramente  la  indisolubilidad  del  matrimonio.  Tal  doc¬ 
trina,  difícil  en  sí  por  acarrear  a  veces  graves  inconvenientes  al  individuo,  pudo  ser  im¬ 
puesta  por  la  Iglesia  sólo  después  de  largas  y  duras  luchas  y  solamente  en  la  Iglesia 
Católica  del  Occidente.  Todos  los  miembros  de  la  Iglesia  Católica  romana  aceptan  hoy 
que  ningún  poder  humano  ni  eclesiástico  puede  disolver  en  forma  total  un  matrimonio 
consumado  entre  cónyuges  cristianos  bautizados.  Esta  doctrina,  que  excluye  así  lo  que 
comúnmente  se  llama  divorcio,  forma  parte  indiscutible  de  la  doctrina  matrimonial  de 
la  Iglesia  de  Roma  y  fue  solemnemente  sancionada  en  el  Concilio  de  Trento.  Lo  que  la 
Iglesia  occidental  enseñó  pues  desde  el  principio,  basándose  en  la  Sagrada  Escritura,  llegó 
a  constituirse  en  doctrina  común  de  todos  sus  fieles. 

Distinta  es  la  situación  en  la  Iglesia  ortodoxa  separada  de  Roma,  y  queremos  bre¬ 
vemente  indicar  por  qué  se  llegó  en  la  Iglesia  ortodoxa  griega  en  un  punto  tan  impor¬ 
tante  a  una  doctrina  tan  distinta  de  la  Iglesia  romana.  Según  la  Iglesia  ortodoxa  el  vínculo 
matrimonial  de  un  matrimonio  consumado  entre  cristianos  puede  ser  completamente  di¬ 
suelto  de  tal  manera  que  por  lo  menos  uno  de  los  cónyuges  pueda  contraer  nuevo  matri¬ 
monio  válido  viviendo  todavía  el  cónyuge  anterior,  si  el  primer  matrimonio  fue  disuelto 
a  causa  del  adulterio  de  uno  de  los  cónyuges.  En  tal  caso  la  parte  culpable  del  adulterio 
no  puede  casarse  de  nuevo  en  vida  de  la  otra  parte,  pero  el  cónyuge  inocente  sí. 

Mas  no  sólo  a  causa  del  adulterio  admite  la  Iglesia  griega  el  divorcio.  Antes 
de  la  caída  de  Constantinopla  en  manos  de  los  turcos  el  derecho  canónico  de  la  Iglesia 
Patriarcal  admitía  un  divorcio  completo  por  las  siguientes  causales:  si  la  mujer  antes  del 
matrimonio  había  faltado  a  la  castidad;  si  el  marido  tenía  vicios  sexuales;  si  la  antipatía 
entre  los  esposos  hacía  una  convivencia  imposible;  si  uno  de  los  cónyuges  apostataba  de 
la  verdadera  fe  religiosa.  A  estas  causales  fueron  agregadas  en  un  sínodo  patriarcal  de 
Constantinopla  en  el  siglo  19  las  siguientes:  enfermedad  grave  contraída  después  del 
matrimonio,  como  ceguera,  parálisis  o  imposibilidad  por  parte  de  la  esposa  de  seguir  cum¬ 
pliendo  sus  obligaciones  como  esposa  y  madre;  incompatibilidad  completa  de  caracteres; 
abandono  del  hogar  por  parte  de  uno  de  los  cónyuges  durante  largo  tiempo,  p.e  3  años; 
condenación  de  uno  de  los  cónyuges  a  una  pena  difamante  a  causa  de  un  crimen;  con¬ 
venio  mutuo  de  los  cónyuges  de  disolver  su  matrimonio  por  razones  especiales,  siempre 
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que  el  patriarca  acepte  tales  razones  y  declare  que  él  es  el  único  juez  competente  para 
disolver  tal  matrimonio  ( 1 ) . 

Frente  a  tal  situación  nos  preguntamos,  ¿por  qué  la  Iglesia  ortodoxa  enseña  una 
doctrina  tan  distinta  de  la  Iglesia  romana?  ¿Es  quizás  porque  ella  dio  desde  el  principio 
otra  interpretación  a  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  sobre  todo  a  Mt.  5,  31  y  19.9.,  don^ 
de  Jesús  parece  admitir  la  posibilidad  del  divorcio  a  causa  del  adulterio?  La  historia  nos 
dice  que  no.  Hasta  que  el  emperador  Justiniano  subió  al  trono  (527),  tanto  en  el  Occi¬ 
dente  como  en  el  Oriente  se  enseñó  que  según  la  doctrina  de  Jesucristo  no  puede  haber 
verdadero  divorcio  entre  cristianos. 

Es  por  eso  falso  afirmar  que  ya  en  los  primeros  cinco  siglos  del  Cristianismo  los 
Padres  del  Oriente  hayan  enseñado  una  doctrina  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio  di¬ 
ferente  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  romana  (2).  Lo  contrario  atestiguan  Justino  (3)., 
Atenágoras  (4),  Teófilo,  de  Antioquía  (5),  Clemente,  de  Alejandría,  Orígenes  (6)  y  Cri- 
sóstomo.  Admite  Clemente  de  Alejandría  ( 7 ) ,  que  el  esposo  puede  dimitir  su  esposa  a  causa 
del  adulterio  de  ella.  Pero  al  mismo  tiempo  afirma  que  comete  adulterio  aquel  que  contrae 
segundas  nupcias  mientras  el  otro  cónyuge  vive.  Crisóstomo  en  sus  sermones  (8)  habla 
del  deber  del  esposo  de  separarse  de  la  esposa  infiel,  porque  de  lo  contrario  él  se  hace 
corresponsable  de  la  infidelidad  de  ella.  Pero  en  ninguna  de  sus  homilías  concede  a  tales 
esposos  el  derecho  de  poder  contraer  nuevos  matrimonios,  sino  que  recalca  expresamente, 
que  en  cuestiones  matrimoniales  las  leyes  civiles  —que  en  tales  casos  permiten  un  segundo 
matrimonio—  no  tienen  ningún  valor  para  el  cristiano.  Dios  juzgará  al  cristiano  según 
las  leyes  de  la  Iglesia  en  este  punto  y  no  según  las  leyes  del  Estado. 

Se  ha  dicho  que  por  lo  menos  S.  Basilio  y  S.  Epifanio  abogan  en  favor  del  divorcio. 
S.  Epifanio  fue  convertido  en  un  testigo  en  favor  del  divorcio,  porque  Petavio,  que  edi¬ 
tó  sus  obras  en  el  año  1622  en  París,  cambió  motu  proprio  las  palabras  del  Santo,  porque 
no  comprendió  lo  que  éste  quiso  decir  en  un  lugar  determinado,  convirtiéndolo  así  en 
partidario  del  divorcio,  cuando  en  realidad  nunca  lo  había  sido  (9).  San  Basilio,  por  otra 
parte,  fue  presentado  como  defensor  del  divorcio  dentro  de  la  Iglesia  Oriental,  porque  se 
interpretaron  mal  ciertas  palabras  de  su  carta  a  un  cierto  Amphiloquio  (10).  Así  lo  re¬ 
conoce  el  célebre  canonista  griego  del  siglo  XII  Balsamón  (11),  partidario,  él  mismo,  del 
divorcio. 

Para  comprender  la  situación  de  la  Iglesia  en  los  primeros  5  siglos  de  nuestra  era 
frente  al  problema  del  divorcio,  debemos  fijarnos  en  que  ni  Constantino  ni  uno  de  sus 
sucesores  intentaron  imponer  la  doctrina  cristiana  respecto  al  matrimonio  a  sus  súbditos 
por  medio  de  una  nueva  legislación.  Se  mantuvo  en  estos  tiempos  la  antigua  legislación 


(1)  M.  Jugies:  Mariage  dans  l’eglise  Greco-Russe.  DTC.  t.  X.  2325. 

(2)  G.  H.  Joyce:  Die  christliche  Ehe.  Leipzig  1934.  p.  275. 

(3)  Justino:  apol.  I.c.  15— P.G.  6,349. 

(4)  Athenagoras:  Legatio  pro  Christianis,  n.  33— P.G.  6,965 

(5)  Theophilos  de  Antioquia.  Ad  Autolycum,  lib.  III.  c.  13— P.G.  6,1139. 

(6)  Orígenes.  Comment  in  Matt.  t.  XIV  c.  23— P.G.  13,1245. 

(7)  Clemente  de  Alejandría.  Stromata  lib.  II.  c.  23— P.G.  8,  1096. 

(8)  Crisóstomo.  P.  G.  51,226.  Quales  ducendae  sunt  uxores.n.l. 

(9)  Epiphanius.  Av.  Haereses  59.  c.  4— P.G.  41,1024.  Vea  Joyce,  o.c.  pág:  584: 

(10)  S.  Basilio.  Ep.  188  ad  Amphilochium— P.G.  32,677.  Ep.  199  ad  Amph.— 32,721. 

(11)  Balsamón:  P.G.  137,809. 
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romana.  Según  ella  todos,  también  los  cristianos,  podían  conseguir  la  disolución  del  vínculo 
matrimonial  basándose  en  una  de  las  leyes  vigentes.  El  Estado  reconocía  la  validez  de  tal 
divorcio,  aunque  la  Iglesia  lo  rechazaba  para  sus  fieles. 

Siendo  el  matrimonio  un  contrato  entre  los  dos  cónyuges,  según  el  Derecho  Romano 
tal  contrato  podía  ser  disuelto  o  por  mutuo  convenio  de  las  dos  partes  o  por  repudio  de 
una  de  las  partes.  Existían  causales  no  infamantes  como  vejez,  enfermedad,  esterilidad  o 
insania  y  causales  infamantes  como  p.e.  adulterio  por  parte  de  la  mujer,  profanación  de 
una  sepultura  por  parte  del  marido.  Con  el  divorcio  los  divorciados  obtenían  el  derecho 
de  poder  contraer  nuevos  matrimonios. 

Los  escritos  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  como  los  cánones  de  los  concilios  y  sínodos 
de  estos  tiempos,  manifiestan  claramente  que  tales  divorcios  eran  muy  frecuentes  aun 
entre  cristianos.  A  pesar  de  esto  mantuvo  la  Iglesia  su  doctrina  de  la  indisolubilidad  del 
matrimonio  y  excomulgó  a  los  fieles  que,  basándose  en  las  leyes  civiles,  habían  obtenido 
su  divorcio.  Se  puede  leer  a  este  respecto  S.  Ambrosio  (12),  Jerónimo  (13),  San  Agustín 

(14),  y  las  declaraciones  de  los  Papas  Inocencio  I  (15)  y  León  I  (16).  Ya  dimos  la  doc¬ 
trina  de  los  Padres  orientales  respecto  a  este  punto. 

Como  conclusión  podemos,  por  consiguiente,  afirmar:  Durante  los  primeros  5  si¬ 
glos  de  la  Era  Cristiana  no  se  puede  encontrar  ningún  decreto  de  un  concilio  ni  ninguna 
declaración  de  un  Padre  de  la  Iglesia,  con  excepción  del  Pseudo-Ambrosio  o  Ambrosiaster 
(17),  que  apoye  la  afinnación  de  que  el  vínculo  matrimonial  cristiano  pudiese  ser  disuelto 
en  vida  de  los  cónyuges.  Ambrosiaster  es  la  única  excepción,  pero  es  escritor  del  Occidente, 
no  del  Oriente,  y  su  doctrina  está  en  abierta  oposición  a  toda  doctrina  sostenida  en  esta 
época  por  todos  los  maestros  de  la  fe. 

La  frecuentemente  sostenida  sentencia  de  una  doble  tradición  respecto  al  divorcio 
ya  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo  —una  en  el  Oriente  en  favor  del  divorcio  y  otra 
en  el  Occidente  en  contra—  carece  por  lo  tanto  de  todo  fundamento.  No  se  puede  negar 
que  muchos  cristianos,  que  fueron  cristianos  solamente  de  nombre,  se  aprovecharon  de  las 
leyes  civiles  para  divorciarse  y  casarse  de  nuevo.  Pero  la  Iglesia  nunca  reconoció  tales 
divorcios  y  proclamó  siempre  solemnemente,  sea  en  sus  concilios  sea  por  boca  de  sus 
voceros  autorizados,  que  el  matrimonio  cristiano  era  un  matrimonio  indisoluble. 

A  pesar  de  que  tal  doctrina  contradecía  a  las  leyes  romanas  y  también  a  las  leyes 
de  los  bárbaros  que  después  entraron  a  la  Iglesia  pudo  la  Iglesia  en  el  Occidente  imponer 
esta  doctrina  a  sus  fieles.  En  tiempo  del  canonista  Gratianus  (1140)  no  sólo  todos 

los  cristianos  del  Occidente  aceptaron  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  sino  también 
el  poder  civil  aceptó  como  principio  válido  que  él  no  podía  disolver  el  vínculo  matri¬ 
monial  instituido  por  Dios.  Todos  así  reconocieron  que  ningún  poder  humano  puede  se¬ 

parar  lo  que  Dios  ha  unido. 

Algo  totalmente  distinto  sucedió  en  la  Iglesia  oriental.  Ella  no  sólo  no  pudo 

mantener  los  principios  sostenidos  durante  los  primeros  5  siglos  de  su  existencia,  sino  que 


(12)  S.  Ambrosio.  Expositio  in  Lucam,  lib.  VIII,  n.  2— P.L.  15,1765. 

(13)  S.  Jerónimo.  Ep.  77.  n.  3— P.L.  22,692.  Ep.  55— P.L.  22,563. 

(14)  San  Agustín.  De  conjugiis  adulterinis— P.L.  40,451. 

De  nuptiis  et  concupiscentiis  —  P.L.  44. 

(15)  Innocentius  I.  Ep.  ad  Exsuperium  —  P.L.  20.500.  Ep.  36  ad  Probum  —  P.L:  20,602. 

(16)  Leo  1.  Ep.  ad  Nicetam  —  P.L.  54,1137. 

(17)  Ambrosiaster.  Comment.  in  I.  Cor.  VII,  2  —  P.L.  17,218. 
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terminó  admitiendo  la  validez  del  derecho  civil  respecto  al  divorcio.  Sacrificó  asi 
uno  de  los  principios  básicos  de  la  doctrina  cristiana  acerca  del  matrimonio.  Este  cambio 
de  actitud  no  se  efectuó  de  un  golpe.  Pasaron  varios  siglos  hasta  que  la  Iglesia  ortodoxa 
formalmente  aceptara  que  el  Estado  puede  válidamente  disolver  un  matrimonio  cristiano. 
Parece  que  el  primer  patriarca  que  canónicamente  sancionó  la  doctrina  acerca  del  di¬ 
vorcio  a  causa  del  adulterio  de  cualquiera  de  los  cónyuges  fue  Alexios  (1025-1043),  y  vimos 
ya  que  la  Iglesia  ortodoxa  aumentó  más  tarde  las  causales  para  obtener  válidamente  la  di¬ 
solución  completa  del  vínculo  matrimonial. 

Este  cambio  doctrinal  comenzó  con  la  subida  de  Justiniano  al  trono  del  imperio 
bizantino  (527).  La  Iglesia  ortodoxa  se  empieza  a  mostrar  blanda  frente  a  los  que,  usando 
del  derecho  civil,  obtenían  el  divorcio.  No  sólo  no  imponen  penas  a  los  que  caen  en  tales 
delitos,  sino  que  los  patriarcas  de  Constantinopla,  al  revés  de  los  pontífices  de  Roma, 
no  osan  enfrentarse  con  los  emperadores  para  obligarlos  a  desistir  de  una  actitud  reñida 
con  la  doctrina  cristiana  matrimonial. 

Cuando  en  el  año  860  el  rey  Lothario  se  separó  de  su  esposa  Teutberga  para  ca¬ 
sarse  con  su  amante  Walrada  amenazó  el  Papa  Nicolao  I  a  Lothario  con  la  excomunión 
y  le  obligó  a  reconsiderar  su  actitud.  Los  obispos  de  Colonia  y  Tréveris  que  habían  ayu¬ 
dado  a  Lothario  en  tal  divorcio  fueron  suspendidos  y  degradados  in  perpetum.  Cuando  el 
emperador  bizantino  Constantino  VI  quiso  separarse  de  su  esposa  María  para  casarse  de 
nuevo  con  Teodora  en  el  año  795,  el  patriarca  Tarasión  tuvo  la  valentía  de  protestar  con¬ 
tra  tal  intento.  Pero  cuando  el  emperador,  a  pesar  de  la  protesta  del  patriarca,  repudió 
a  su  mujer  y  se  casó  con  Teodora,  conforme  a  la  legislación  matrimonial  de  Justiniano, 
entonces  el  patriarca  no  impuso  una  pena  canónica  ni  al  emperador  ni  al  sacerdote  Josefo 
que  había  bendecido  tal  matrimonio.  Y  sin  embargo  el  patriarca  estaba  convencido  de  que 
tanto  el  divorcio  como  el  nuevo  matrimonio  del  emperador  estaban  en  contra  de  la  ley  de 
Jesucristo. 

Esta  condescendencia  frente  al  poder  civil  comenzó,  como  ya  dijimos,  en  tiempo 
de  Justiniano.  Este  estaba  convencido  de  que  las  leyes  dictadas  por  él  como  emperador  cris¬ 
tiano  eo  ipso  estaban  conformes  con  los  principios  de  la  religión  cristiana.  Su  legislación 
matrimonial  es  abiertamente  contraria  a  tales  principios,  pues  admite  el  divorcio  comple¬ 
to  cuando  uno  de  los  cónyuges  ha  participado  en  una  conjuración  contra  el  emperador, 
por  adulterio,  o  cuando  la  mujer  ha  abandonado  a  su  marido,  o  uno  de  los  cónyuges  entra 
en  un  monasterio,  es  impotente  o  cae  en  esclavitud.  No  aparece,  sin  embargo,  en  ninguna 
parte  algún  reclamo  por  parte  de  la  Iglesia  griega  contra  tales  leyes. 

Cuando  Teodoro  de  Tarsos  fue  nombrado  Arzobispo  de  Canterbury  (668),  introdujo 
la  práctica  del  divorcio  en  la  Iglesia  de  Inglaterra.  Las  normas  que  aparecen  en  el  segundo 
libro  penitencial  de  Teodoro  son  según  Watkins  idénticas  a  las  normas  establecidas  en  la 
legislación  de  Justiniano  (18).  Este  hecho  demuestra  que  ya  en  tiempo  de  Teodoro  la 
Iglesia  griega  en  la  práctica  se  había  conformado  con  esta  doctrina  de  tal  manera  que 
Teodoro  no  tuvo  ningún  inconveniente  en  introducir  en  su  nueva  Iglesia  las  costumbres 
matrimoniales  de  su  patria  griega.  Que  esta  práctica  fue  algo  nuevo  para  el  Occidente  se 
deduce  del  hecho  de  que  en  el  Penitencial  de  S.  Cummeano  (19),  muerto  en  641,  aún  trae  la 
doctrina  tradicional  de  la  Iglesia  romana  acerca  del  matrimonio. 


(18)  Joyce.  o.c.  306. 

(19)  Joyce.  o.c.  307. 
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Las  leyes  de  Justiniano  respecto  al  divorcio  forman  la  base  de  la  legislación  bi¬ 
zantina  en  este  punto.  Hubo  algunos  cambios  bajo  el  emperador  León  VI,  pero  queda¬ 
ron  en  pie  las  leyes  que  permitieron  la  disolución  del  vínculo  matrimonial  y  con  esto  el 
permiso  de  casarse  de  nuevo  en  el  caso  del  adulterio,  crimen  infamante,  entrada  a  un 
monasterio,  insania  e  impotencia  posterior  para  cumplir  con  las  obligaciones  matrimoniales. 

Más  que  todos  estos  datos  históricos  nos  interesa  saber  cómo  pudieron  los  obispos 
ortodoxos  ceder  en  un  punto  respecto  al  cual  la  Iglesia  había  recibido  principios  tan  cla¬ 
ros  de  su  mismo  fundador,  principios  que  la  misma  Iglesia  ortodoxa,  durante  5  siglos,  ha¬ 
bía  mantenido  limpiamente  y  esto  en  una  sociedad  pagana  en  que  el  vínculo  matrimonial 
había  perdido  casi  todo  su  valor. 

Las  reflexiones  siguientes  ayudarán  quizás  a  entender  este  cambio  de  posición  de 
la  Iglesia  ortodoxa.  Para  nosotros,  hombres  del  siglo  20,  es  algo  indiscutible  que  el  poder 
civil  y  el  poder  eclesiástico  son  dos  poderes  distintos.  La  Iglesia  también  lo  enseñó  así. 
“No  te  mezcles  en  cosas  de  la  Iglesia,  dijo  el  Obispo  Hosios  a  Constancio,  y  no  des  órde¬ 
nes  que  a  ella  conciernan.  A  ti  dio  Dios  el  poder  temporal,  a  nosotros  aquel  que  a  la 
Iglesia  pertenece.  Escrito  está:  “dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que  es  de 
Dios”  (20).  En  el  mismo  sentido  hablan  Ambrosio  (21)  y  Crisóstomo  (22).’ 

Pero  tal  división  de  poderes  en  civiles  y  religiosos  separados  entre  sí  era  para  los 
estadistas  romanos  algo  totalmente  nuevo.  En  la  antigua  Roma  el  sumo  poder  político 
y  religioso  descansaba  en  una  sola  persona  física  o  jurídica.  Así  el  Pontifex  Maximus  re¬ 
cibía  su  poder  del  Estado  y  en  tiempos  de  los  emperadores  el  mismo  emperador  era  tam¬ 
bién  Summus  Pontifex.  Cuando  Constantino  se  declaró  en  favor  de  la  religión  cristiana, 
aceptó  tal  división  de  poderes  renunciando  así  a  una  de  las  grandes  prerrogativas  de  su 
corona  en  favor  de  la  Iglesia.  Pero  como  los  emperadores  siempre  iban  a  tener  gran  in¬ 
fluencia  en  esta  misma  Iglesia,  como  protectores  de  ella,  era  de  esperar  que  habían  de 
venir  algunos  que  no  contentos  con  su  cargo  de  protector  irían  a  inmiscuirse  en  los  mismos 
asuntos  eclesiásticos  para  recuperar  el  poder  supremo  sobre  las  dos  esferas,  civil  y  religiosa, 
que  habían  tenido  antes  de  la  llegada  del  cristianismo. 

En  estos  intentos  podían  contar  con  la  ayuda  de  la  burocracia  romana,  pues  a  hom¬ 
bres  educados  en  los  conceptos  del  Derecho  Romano  debía  parecer  como  lo  único  correc¬ 
to  que  también  en  cosas  religiosas  la  última  palabra  correspondiese  al  emperador.  La 
historia  nos  da  la  razón  en  esto,  pues  claramente  nos  habla  de  los  atropellos  cometidos 
contra  la  Iglesia  por  parte  de  emperadores,  celosos  defensores  de  la  religión  cristiana,  co¬ 
mo  Constancio,  Zenón,  Justiniano,  Heraclio,  etc.  Casi  todos  estos  emperadores  estaban 
convencidos,  que  ellos,  por  ser  emperadores  cristianos,  estaban  también  revestidos  de  dig¬ 
nidad  sacerdotal,  de  tal  manera  que  sus  personas  eran  la  fuente  del  poder  civil  y  religioso. 
“Yo  soy  ambas  cosas,  escribió  León  III  el  Isaurio  al  Papa  Gregorio  II,  sacerdote  y  rey” 
(23)  Frente  a  estas  tentativas  de  los  emperadores  bizantinos  de  asumir  el  sumo  poder  tanto 
civil  como  religioso,  Roma  con  el  Papa  nunca  cedió.  Pero  la  Iglesia  ortodoxa  con  el  pa¬ 
triarca  de  Constantinopla  terminó  por  someterse. 

El  patriarca  de  Constantinopla  sucumbió  frente  al  poder  civil  no  sólo  a  causa 


(20)  Athanasio,  Hist.  Arian.  —  P.G.  25,745. 

(21)  Ambrosio.  Ep.  22.  n.  4.  —  P.L.  16,1003. 

(22)  Chrysostomus.  Hom  in  Oziam  —  P.G.  56,126. 

(23)  Gregor  II.  Ep.  13 -P.L.  89,522. 
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del  miedo.  Cierto  es  que  estaba  más  expuesto  a  la  presión  de  la  corte  que  el  patriarca  del 
Occidente,  el  Papa  en  Roma,  y  la  suerte  de  San  Juan  Crisóstomo  decía  elocuentemente  que 
podía  suceder  a  aquellos  patriarcas  a  quienes  les  faltaba  la  docilidad  frente  al  emperador. 
Pero  el  temor  a  posibles  represalias  no  explica  del  todo  el  dobiegamiento  de  los  patriarcas 
frente  al  poder  civil  sacrificando  uno  de  los  principios  de  la  fe  de  Cristo.  Había  otro  factor 
más  importante. 

Desde  los  días  de  Constantino  el  obispo  de  la  residencia  imperial  tuvo  la  ambición 
de  ser,  si  no  el  primero,  por  lo  menos  el  segundo  dentro  de  la  jerarquía  eclesiástica.  Ca¬ 
nónicamente  le  faltó  el  título  para  esto.  Sólo  con  ayuda  del  poder  civil  pudo  el 
Obispo  de  Constantinopla  obtener  tal  posición.  Pero  esto  le  obligaba  a  estar  siempre  en 
buenos  términos  con  tal  poder  civil,  el  emperador.  Hubo  sólo  un  poder  que  habría 
podido  apoyar  al  patriarca  de  Constantinopla  a  mantenerse  firme  frente  al  poder  civil 
cuando  surgían  dificultades,  dándole  la  fuerza  moral  necesaria  en  tal  empresa,  y  este  po¬ 
der  era  Roma.  Mas  la  envidia  y  los  celos  lo  excluían  de  partida.  Este  no  quería  admitir  que 
sólo  el  Papado  podía  afianzar  su  propio  poder.  Prefería  recibir  órdenes  del  empera¬ 

dor  antes  que  someterse  a  la  Sede  de  S.  Pedro  en  Roma. 

Hay  que  tomar  en  cuenta  además  la  veneración  casi  divina  que  en  el  Oriente  se 
prestaba  al  emperador.  Por  ser  emperador  él  era  vicario  de  Dios  en  la  tierra,  y  a  él 
estaban  encargadas  no  sólo  la  salud  temporal  sino  también  la  salud  espiritual  de  sus 
súbditos.  El  patriarca  era  considerado  vicario  del  mismo  emperador.  No  sólo  el  ciu¬ 

dadano  corriente  sino  los  mismos  dignatarios  eclesiásticos  estaban  imbuidos  de  tales  sen¬ 
timientos. 

Ya  hablamos  de  Justiniano.  Nadie  estaba  más  convencido  del  derecho  del  empe¬ 
rador  a  gobernar  también  la  Iglesia  que  él.  Justiniano  fue  un  hombre  personalmente  re¬ 
ligioso  y  muy  empeñado  en  fomentar  la  verdadera  religión  dentro  de  la  Iglesia.  Pero  nunca 
le  vino  a  la  mente  la  idea  de  que  estaba  traspasando  sus  verdaderos  poderes  al  querer 

imponer  sus  convicciones  religiosas  personales  a  los  obispos  y  demás  fieles  de  la  Iglesia. 

Según  él,  su  cargo  como  emperador  implicaba  velar  por  la  fe  y  juzgar  y  dirimir  las  dis¬ 
cusiones  religiosas.  Sus  súbditos,  sean  obispos  o  simples  fieles,  tenían  que  aceptar  lo  que 
él  decidía.  Por  eso  no  tuvo  ningún  escrúpulo  en  acusar  al  Papa  Virgilio  de  herejía  cuando 
éste  no  quiso  sometérsele  en  ciertos  puntos  de  doctrina.  Su  teología  personal  se  manifiesta 
en  su  legislación  matrimonial,  claramente  contraria  a  la  doctrina  de  la  Iglesia.  La  Iglesia 
patriarcal  de  Constantinopla  no  sólo  no  protestó  contra  estas  leyes,  como  ya  dijimos 
sino  que  se  dejó  guiar  en  la  práctica  por  ellas  hasta  aceptarlas  al  fin  canónicamente. 

Ayudó  mucho  en  este  sentido  el  que  ya  desde  los  tiempos  de  Justiniano  la  Iglesia 
había  comenzado  a  recoger  en  una  sola  colección  todas  las  leyes  que  se  referían  a  asun¬ 
tos  eclesiásticos,  sea  que  estas  leyes  hubiesen  sido  dictadas  por  el  poder  civil  o  eclesiástico. 
Estas  colecciones  se  llamaban  “Nomocanones"’  =  leyes  civiles  y  leyes  eclesiásticas.  En 
ellas  se  trataba  a  las  leyes  civiles  en  igual  forma  que  las  leyes  de  la  Iglesia  dando  a  am¬ 
bas  el  mismo  valor  obligatorio.  Así  se  formó  la  creencia  de  que  el  emperador  tenía  el  derecho 
de  legislar  tanto  para  el  Estado  como  para  la  Iglesia.  Al  comienzo  del  siglo  X  el  Nomo- 
canon  de  “Focio”  fue  reconocido  por  la  Iglesia  de  Constantinopla  como  ley  obligatoria 
para  la  Iglesia  (24).  Este  Nomocanon  contiene  las  leyes  de  Justiniano  respecto  al  matrimo¬ 
nio  y  divorcio,  y  los  grandes  canonistas  griegos  del  siglo  XII,  Balsamon  y  Zonares,  no  tu- 


(24)  N.  Milasch  Das  Kirchenrecht  cler  morgenlandischen  Kirche.  Mostar  1905.  p.  180. 
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vieron  ningún  reparo  en  aceptar  estas  leyes  tan  contrarias  a  los  principios  morales  de  nues¬ 
tra  fe  ( 25 ) . 

Nada  prueba  más  claramente  el  cambio  que  se  efectuó  en  la  Iglesia  ortodoxa  desde 
el  siglo  X  hasta  la  alta  Edad  Media  que  las  palabras  de  Demetrios  Comacianos,  Arzobispo 
de  los  búlgaros  (21).  Demetrio  vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIII.  Dice  él  que 
la  ley  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio  establecida  por  Cristo  nunca  fue  obligatoria 
para  los  cristianos.  Cristo  habló  de  esta  ley  para  corregir  el  exceso  de  los  divorcios  en  el 
pueblo  de  Israel.  Mas  siendo  el  divorcio  algo  absolutamente  necesario,  piadosos  empera¬ 
dores,  sobre  todo  Justiniano,  vinieron  en  ayuda  de  los  fieles  cristianos  dictando  las  leyes 
correspondientes.  Debemos,  pues,  agradecer  a  estos  emperadores  lo  que  han  hecho  por 
nosotros  y  debemos  recurrir  a  estas  leyes  cuando  surgen  dificultades  entre  los  esposos  que 
aconsejan  la  disolución  del  vínculo  matrimonial. 

En  el  concilio  de  la  Unión  de  Lyon  ( 1247 )  no  se  trató  la  doctrina  acerca  del  matri¬ 
monio  y  el  divorcio.  En  el  concilio  de  Florencia  (1439)  hizo  el  Papa  llamar  a  los  obispos 
griegos  y  les  manifestó  que  deberían  cambiar  su  posición  frente  a  la  indisolubilidad  del 
matrimonio.  Contestaron  los  obispos  que  debían  consultar  antes  a  su  emperador.  Este 
les  prohibió  entrar  en  discusiones  acerca  de  este  punto  (27).  Así  todo  quedó  en  nada.  El 
Papa  no  insistió.  Parece  que  consideró  más  prudente  esperar  una  ocasión  más  propicia  para 
volver  sobre  este  punto.  En  efecto,  aunque  la  práctica  griega  lesionaba  gravemente  la 
ley  de  Cristo,  no  constituyó  entonces  un  rechazo  pertinaz  de  una  doctrina  formalmente 
definida  por  la  Iglesia.  La  definición  fue  dada  en  el  concilio  de  Trento  en  la  sesión 
XXXIV.  Desde  este  tiempo  la  doctrina  de  la  Iglesia  griega  acerca  del  matrimonio  cons¬ 
tituye  una  diferencia  dogmática  más  que  nos  separa  de  ella.  Quiera  Dios  que  llegue  el 
día  en  que  todas  estas  diferencias  desaparezcan  y  surja  otra  vez  esa  unión  y  uniformidad 
doctrinal  que  reinó  durante  los  primeros  cinco  siglos  en  la  Iglesia  del  Oriente  y  del  Oc¬ 
cidente. 


(25)  Balsamon.  Scholion  in  ep.  S.  Basilii,  c.  9.  —  P.G.  138,622. 

Scholion  in  Nomocanonem,  tit.  XIII,  c.  30  —  P.G.  104,1214. 

(26)  Analecta  Solesmensia,  París  1892.  t.  VII  87. 

(27)  Mansi  t.  XXX  p.  1042. 
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EL  MATRIMONIO  A  LA  LUZ  DE  LA  FILOSOFIA  MORAL 


MORAL  TEOLOGICA  Y  MORAL  HUMANA 

La  concepción  del  matrimonio  monogámico  e  indisoluble,  aceptada  durante 
largos  siglos  por  las  sociedades  de  Occidente,  está  atravesando  desde  hace  unos  200 
años  una  crisis  inquietante.  Esta  crisis  es  grave,  no  tanto  por  la  virulencia  de  los 
ataques  que  la  institución  matrimonial  recibe  desde  diversos  campos,  como  por  el 
hecho  de  que  los  valores  morales  que  constituyen  su  fuerza  vital  parecerían  haber 
agotado  sus  virtualidades  internas.  En  efecto,  millares  de  esposos  que  se  sienten  in¬ 
satisfechos,  cuando  no  enteramente  fracasados  en  relación  con  el  estado  de  vida  que 
han  elegido,  parecen  haber  perdido  la  confianza  en  dichos  valores  y  no  recibir  de 
ellos  la  orientación  y  energía  que  necesitan  para  superar  sus  dificultades. 

Esta  condición  crítica  de  los  valores  matrimoniales  esenciales  es,  a  nuestro 
juicio,  el  reflejo  de  una  crisis  más  amplia  que  pone  en  peligro  en  las  sociedades 
contemporáneas  todos  los  valores  morales. 

En  los  países  de  cultura  cristiana,  la  mayor  parte  de  la  población  se  guía 
por  principios  morales  muy  elementales.  Ellos  son  captados  por  el  ejercicio  espon¬ 
táneo  de  la  razón  práctica  de  cada  uno,  o  bien  recibidos  como  un  legado  tradicional 
de  la  familia,  del  ambiente  social  o  de  las  diversas  confesiones  religiosas.  La  forma¬ 
ción  moral,  refleja  y  sistemática,  beneficia  a  un  número  comparativamente  reducido 
de  personas  y  proviene  de  la  enseñanza  religiosa  en  los  colegios  o  de  la  predicación 
de  los  sacerdotes. 

La  influencia  de  esta  enseñanza  moral  sistemática  es  altamente  beneficiosa 
y  cada  vez  se  percibe  con  mayor  urgencia  la  necesidad  de  hacerla  más  extensiva  y 
profunda,  de  modo  que  pueda  abarcar  todos  los  grados  de  la  educación  de  la 
juventud. 

No  obstante,  como  ella  procede  casi  exclusivamente  de  las  instituciones  reli¬ 
giosas,  da  origen  a  la  creencia,  tan  difundida,  de  que  la  moral  es  una  creación  más 
o  menos  arbitraria  de  la  Iglesia,  impuesta  por  su  autoridad  y  que  ha  de  ser  acep¬ 
tada  con  una  actitud  de  fe  y  de  obediencia  que  excluye  toda  fundamentación  racio¬ 
nal.  Esto  conduce  a  todas  las  confusiones  y  malentendidos  que  se  presentan  en  cual¬ 
quiera  discusión  sobre  temas  morales. 

Si  toda  la  moral  es  creación  de  la  Iglesia,  es  natural  que  se  piense  que  el 
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divorcio  o  las  prácticas  anticonceptivas  o  la  asistencia  a  espectáculos  inmorales,  son 
acciones  malas  sólo  porque  la  Iglesia  así  lo  ha  decretado.  No  se  ve,  entonces,  razón 
para  que  la  Iglesia  no  modifique  su  rigor  en  estas  materias,  adaptándose  a  las  pe¬ 
culiares  modalidades  de  nuestro  tiempo. 

La  verdad  es  que  la  Iglesia,  como  sociedad  perfecta,  establecida  por  Cristo 
para  la  salvación  del  hombre,  puede  imponer  a  sus  fieles,  como  toda  sociedad  per¬ 
fecta,  preceptos  moralmente  obligatorios  conformes  con  las  exigencias  del  bien  común 
eclesial.  Existe  un  primer  grupo  de  leyes  eclesiásticas  meramente  positivas,  que  obli¬ 
gan  en  conciencia  pero  que  no  proceden  en  cuanto  tales  ni  de  un  mandato  expreso 
de  Dios,  ni  de  una  exigencia  esencial  de  la  naturaleza  humana,  sino  del  poder  le¬ 
gislativo  de  la  autoridad  eclesiástica.  Tales  normas  obligan  moralmente  a  los  fieles, 
pero  no  son  inmutables  por  depender  de  las  condiciones  y  circunstancias  cambian¬ 
tes  de  la  vida  humana.  De  este  tipo  son  las  normas  que  rigen  el  modo  de  hacer  el 
ayuno  o  la  abstinencia;  las  que  regulan  las  formalidades  que  deben  cumplirse  para 
la  enajenación  de  bienes  eclesiásticos,  etc. 

Pero  la  Iglesia  tiene  conciencia  de  haber  recibido  de  Dios  un  depósito  riquí¬ 
simo  de  verdades  reveladas,  misteriosas,  que  debe  conservar  y  transmitir  intactas. 
Se  trata  de  las  verdades  de  fe.  De  éstas  algunas  son  verdades  destinadas  primordial¬ 
mente  a  nutrir  la  contemplación  del  creyente,  introduciéndolo  en  los  arcanos  de  la 
historia  de  la  salvación  y  de  los  planes  de  Dios;  otras  son  normas  de  conducta  moral, 
que  imponen  al  cristiano  obligaciones  precisas.  Estas  normas  morales  son  estricta¬ 
mente  reveladas  y  específicamente  cristianas.  El  creyente  debe  recibirlas  y  cumplir¬ 
las  en  espíritu  de  fe  y  de  religiosa  obediencia.  A  esta  segunda  categoría  pertenecen, 
por  ejemplo,  las  normas  evangélicas  sobre  la  práctica  de  la  caridad  fraterna,  sobre 
la  pobreza  evangélica,  las  normas  sobre  la  recepción  de  los  sacramentos,  etc. 

Pero  existe  una  vasta  categoría  de  normas  morales  que  no  dimanan  de  suyo 
de  la  revelación  y  de  las  exigencias  de  la  existencia  cristiana,  sino  de  la  esencia  del 
ser  humano  v  de  las  finalidades  objetivas  de  su  naturaleza.  Se  trata  de  principios  y 
normas  morales  que  la  razón  humana  puede  descubrir  por  sí  misma,  mediante  el 
análisis  objetivo  de  la  naturaleza  humana  y  de  sus  fines.  El  primer  principio  moral, 
“haz  el  bien;  evita  el  mal”,  como  las  normas  que  inmediatamente  se  funden  en  él, 
como  “vive  conforme  a  lo  que  tu  razón  te  indica”;  “no  hagas  daño  a  tu  prójimo”; 
“ama,  adora  y  obedece  a  tu  Creador”,  etc.  pueden  ser  captados  como  objetivamente 
válidos  por  todo  hombre  que  ha  llegado  al  uso  de  razón,  en  todos  los  pueblos,  y 
en  todas  las  culturas. 

La  fundamentación  racional  de  estos  principios,  su  explicitación  y  aplicación  a 
las  condiciones  más  complejas  de  la  vida  humana  y  su  sistematización  científica 
forman  el  objeto  de  la  Filosofía  Moral  o  Etica. 

Cuando  se  dice  que  la  moral  “tradicional”  es  irracional,  impuesta  autorita- 
tivamente  por  la  Iglesia  y  objeto  de  fe  y  de  obediencia  religiosas,  se  confunde  el 
contenido  de  lo  que  se  transmite  con  el  medio  de  transmisión.  Este  contenido  sólo 
es  supra-racional,  nunca  irracional;  es  objeto  de  fe,  en  la  parte  de  moral  sobrenatural 
que  abarca;  pero  no  lo  es  en  la  parte  de  moral  humana  o  simplemente  natural  que 
se  impone  al  creyente,  no  porque  es  creyente  sino  porque  es  hombre.  Este  debe  acep¬ 
tar  lo  que  es  fundamental  por  su  evidencia  intrínseca,  que  su  razón  puede  percibir, 
y  no  por  vía  de  fe  y  de  autoridad.  Que  el  medio  de  transmisión  de  ese  contenido 
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sea  una  institución  religiosa,  como  la  Iglesia,  en  nada  afecta  a  su  esencia,  como  no 
se  modifica  la  esencia  de  las  matemáticas  porque  las  enseñe  un  sacerdote. 

Si  el  hombre  es  inmutable  en  su  esencia,  las  normas  fundamentales  de  su  con¬ 
ducta  humana,  como  los  derechos  esenciales  que  posee  como  persona,  tendrán  que 
ser  los  mismos  necesariamente  en  todos  los  tiempos,  países  y  culturas.  La  Iglesia 
misma  no  puede  cambiarlos,  porque  no  dependen  de  su  potestad  legislativa,  como 
no  puede  cambiar  los  principios  de  la  termodinámica  o  la  ley  de  la  gravitación  de 
los  cuerpos. 

La  búsqueda  de  nuestra  unidad  interior,  en  la  verdad  y  en  el  amor,  por  el 
dominio  de  nuestros  instintos;  el  respeto  de  nuestra  dignidad  personal  y  de  la  de 
nuestros  semejantes;  la  creación  de  comunidades  humanas  orientadas  a  valores  tras¬ 
cendentes  y  no  a  la  utilidad  o  al  bienestar;  la  fraternidad  universal  entre  los  pueblos, 
mediante  una  paz  justa  y  estable;  la  participación  de  todos  los  hombres  en  los  bie¬ 
nes  económicos  y  en  las  adquisiciones  de  la  cultura;  finalmente,  la  orientación  de 
toda  la  vida  hacia  Dios,  son  deberes  morales  prescritos  a  todos  los  hombres  de  todos 
los  tiempos  por  requerimientos  esenciales  de  su  propia  naturaleza. 


EL  MATRIMONIO  CONTRATO  Y  ESTADO  DE  VIDA 

Trataremos  de  exponer,  después  de  estas  consideraciones  generales,  de  qué 
manera  las  normas  morales  que  regulan  de  modo  especial  la  institución  matrimonial, 
hunden  sus  raíces  en  las  exigencias  y  finalidades  esenciales  de  la  naturaleza  huma¬ 
na,  individual  y  socialmente  considerada,  y  no  dependen  sólo  de  la  autoridad  de 
la  Iglesia. 

El  matrimonio  puede  considerarse  desde  dos  aspectos,  que  en  la  realidad  es¬ 
tán  estrechamente  unidos:  como  acto  de  las  voluntades  de  los  esposos,  que  genera 
una  sociedad  especialísima  entre  el  hombre  y  la  mujer:  es  el  matrimonio-contrato, 
realizado  en  el  momento  de  casarse;  o  bien,  como  el  efecto  de  ese  mismo  contrato, 
es  decir  como  una  comunidad  o  sociedad  de  vida  entre  el  varón  y  la  mujer,  con 
carácter  estable,  producida  por  el  acuerdo  de  sus  voluntades:  es  el  estado  de  matri¬ 
monio  o  sociedad  matrimonial. 

Tomado  en  el  primer  sentido,  esto  es,  activamente,  el  matrimonio  se  define 
como  el  “contrato  consensual  entre  un  varón  y  una  mujer,  en  virtud  del  cual  con¬ 
sienten  en  la  mutua  entrega  y  aceptación  de  los  derechos  sobre  sus  propios  cuerpos, 
en  orden  a  la  generación  y  educación  de  la  prole”. 

La  esencia  de  este  contrato  está  constituida  por  el  consentimiento  mutuo  ma¬ 
nifestado  de  un  modo  externo;  la  unión  marital  misma  no  es  la  esencia  de  este  con¬ 
trato,  que  queda  perfeccionado  y  puede  producir  todos  sus  efectos  jurídicos,  desde  el 
instante  en  que  se  perfecciona  el  consentimiento.  Pero  el  que  tenga  como  objeto  el 
derecho,  al  menos  radical,  a  dicha  unión  sí  pertenece  a  su  esencia  (1). 

Este  contrato  no  es  meramente  convencional,  sino  natural.  Esto  significa  que 
su  esencia  y  sus  propiedades  esenciales  no  pueden  ser  determinadas  o  modificadas 


( 1 )  Merkelbach,  Summa  Th.  Mor.,  III,  n.  772. 
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arbitrariamente  por  los  pactantes,  como  sucede  en  la  generalidad  de  los  contratos, 
sino  que  dependen  de  la  naturaleza  misma  del  hombre.  Cada  ser  humano  es  libre 
para  casarse  o  no,  y  para  hacerlo  cuando  quiera  y  con  la  persona  que  elija.  Pero 
como  está  frente  a  un  contrato  destinado  a  dar  origen  a  una  nueva  entidad  social,  la 
sociedad  matrimonial,  que  no  mira  primordialmente  al  bien  individual  de  los  cón¬ 
yuges,  sino  al  bien  común  de  la  especie  y  de  la  sociedad  humana,  tendrá  que  rea¬ 
lizarlo  conforme  a  sus  exigencias  objetivas.  Los  derechos  y  obligaciones  que  impone, 
las  finalidades  que  persigue  y  las  propiedades  esenciales  que  este  contrato  posee  no 
pueden  ser  ampliadas,  ni  restringidas,  ni  modificadas  en  forma  alguna  por  los  con¬ 
trayentes  (2). 

Tampoco  puede  el  Estado  modificar  la  esencia  de  este  contrato,  porque  no 
dependen  de  su  poder  jurisdiccional  las  instituciones  exigidas  por  la  naturaleza  y 
por  el  bien  común  de  la  sociedad,  que  él  debe  promover  y  resguardar.  Sus  faculta¬ 
des  sólo  se  extienden  a  la  reglamentación  de  los  efectos  civiles  del  matrimonio,  es 
decir  aquellos  efectos  del  orden  natural,  pero  separables  de  la  esencia  del  contrato. 
Tales  son  los  relativos  a  la  dote,  régimen  de  bienes,  sucesión,  etc.  (3). 

En  sentido  pasivo,  es  decir,  como  sociedad  resultante  del  contrato,  el  matri¬ 
monio  es  la  sociedad  matrimonial  y  se  define  “como  la  unión  estable  entre  el  varón 
y  la  mujer  que  se  ordena  primariamente  a  la  procreación  y  educación  de  la  prole”. 

Esta  sociedad  tiene  como  elemento  unitivo  formal  el  vínculo  conyugal,  que 
es  una  relación  de  naturaleza  moral.  Se  trata  de  un  nexo  permanente  resultante  del 
contrato  que  confiere  derechos  e  impone  obligaciones  a  los  cónyuges  (4). 

Esta  relación  fundamenta  entre  los  casados  la  perfecta  comunidad  de  vida 
y  tiene  como  raíz  psicológica  el  amor  mutuo.  (Welty,  o.c.,  ibid.). 


EL  MATRIMONIO  INSTITUCION  NATURAL 

I 

La  primera  cuestión  que  es  necesario  dilucidar  es  si  el  matrimonio,  conside¬ 
rado  complexivamente,  es  decir  como  contrato  y  estado  de  vida  a  la  vez,  ha  sido 
instituido  por  la  Naturaleza  misma  (y  por  Dios  autor  de  la  Naturaleza)  o  bien  por 
la  voluntad  de  los  hombres,  expresada  en  las  costumbres  y  leyes  de  los  pueblos  o 
en  la  evolución  azarosa  de  las  formas  sociales.  Si  proviene  de  la  Naturaleza  misma, 
será  ésta  la  que  ha  fijado  sus  fines,  su  esencia,  sus  propiedades,  sus  leyes.  Ni  los 
contrayentes,  ni  las  costumbres,  ni  el  poder  público  podrá  modificarlo  en  ninguno 
de  estos  aspectos,  porque  eso  sería  atentar  contra  las  exigencias  de  la  naturaleza 

¡humana  y  contra  el  bien  de  la  persona,  de  la  especie  y  de  la  sociedad.  Si  el  matrimo¬ 
nio  es  fruto  de  la  voluntad  arbitraria  de  los  hombres  o  de  la  evolución  social,  sus 
fines,  esencia,  propiedades  y  leyes  quedarán  enteramente  en  manos  de  esa  voluntad 
o  sometidos  a  los  vaivenes  de  la  evolución  social.  El  capricho,  las  concepciones  do- 


(2)  Jarlot,  Compendium  Ethicae  Socialis,  Roma,  1951.  p.  54. 

(3)  Syllabus,  prop.  n.  74;  Jolivet,  Traité  de  Phil.,  vol.  IV,  n.  410;  Welty,  Catecismo  So*- 
cial,  vol.  II,  p.  5;  Pío  XII,  discurso  21-IX-1946;  Regatillo,  Ius  Sacram.  n.  1066; 
CIC  cánones  1016  y  1061;  Pío  XI,  Casti  Con.;  León  XII,  Arcanum;  Noldin  Th.  Mor., 
III,  n.  515. 

(4)  S'.  Tomás  de  Aq.,  Summa,  Th.,  Suppl.  q.  44,  a.  1;  q.  47,  a:  4,  c; 
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minantes  en  los  poderes  del  Estado,  o  la  utilidad  práctica  serán  sus  únicas  normas. 
(Cfr.  Pío  XI,  Casti  Connubii). 

La  Naturaleza  impone  a  todas  las  especies  animales  su  perpetuación,  me¬ 
diante  la  reproducción.  Cada  especie  deberá  reproducirse  de  una  manera  adecuada 
a  su  naturaleza.  El  hombre  deberá  hacerlo  de  una  manera  humana.  Esto  quiere  de¬ 
cir  que  deberá  engendrar  no  tanto  un  nuevo  individuo  biológico  cuanto  una  per¬ 
sona  que  deberá  ser  formada  hasta  alcanzar  su  perfección  humana. 

En  las  especies  animales  el  desarrollo  del  ser  recién  nacido  requiere  una  aten¬ 
ción  relativamente  breve.  En  algunas  especies  se  requiere  la  colaboración  del  macho 
y  de  la  hembra;  en  otras  la  sola  hembra  puede  criar  a  sus  hijos.  Este  cuidado  de 
los  progenitores  dura  un  tiempo  relativamente  breve.  En  todo  esto  los  animales  ac¬ 
túan  guiados  por  instintos,  sin  comprender  las  finalidades  de  la  Naturaleza,  las  que 
realizan,  sin  embargo,  con  entera  perfección. 

La  especie  humana  es  enteramente  diferente:  el  instinto  está  dominado  por 
la  razón,  que  comprende  las  intenciones  de  la  Naturaleza,  y  por  la  voluntad,  que 
puede  ejecutarlas  libremente.  La  tarea  de  los  padres  debe  ser  estrecha  y  permanente 
para  lograr  realizar  la  formación  física  y  espiritual  de  los  hijos.  Esta  tarea  dura  ne¬ 
cesariamente  largos  años. 

Requiere,  por  tanto,  la  formación  de  una  comunidad  estable  entre  el  varón 
y  la  mujer  en  la  que  cada  uno  de  ellos  desempeñe  una  determinada  fundó, h  edu¬ 
cadora.  (Cfr.  S.  Tomás,  Suppl.  q.  41,  a.  1;  Contra  gent.  3,  122). 

La  nueva  persona  humana  que  crece  lentamente  en  cada  niño  o  en  cada 
adolescente,  mediante  la  incorporación  de  valores  o  ideales,  depende  totalmente  de 
la  constelación  familiar  en  que  se  halla  inscrita,  de  la  atmósfera  familiar  en  la  que 
se  halla  sumergida.  Para  el  hijo  cada  actitud,  cada  gesto,  cada  palabra  de  su  pa¬ 
dre  o  de  su  madre  como  así  también  el  tono  afectivo  que  reina  en  su  casa,  la  men¬ 
talidad  de  esa  comunidad  de  la  que  él  forma  parte  y  el  grado  de  cohesión,  esto  es 
el  grado  del  amor  que  la  aglutina,  serán  los  elementos  decisivos  de  su  vida  de 
adulto.  En  el  hombre  o  la  mujer  de  mañana  resurgirán  siempre  las  imágenes  de  su 
vida  de  infancia  y  de  adolescencia  y  perdurarán  los  reflejos  familiares  insertos  en 
su  carácter  en  los  años  de  su  lentísima  maduración,  como  energías  que  facilitarán 
o  perturbarán  sus  decisiones  de  adulto.  Los  valores  trascendentes  que  lo  orientarán 
influirán  en  su  vida  en  la  medida  en  que  hayan  estado  encarnados  en  la  vida  de 
sus  padres.  Por  esto  la  vida  de  muchos  adultos,  que  crecieron  en  un  ambiente  fami¬ 
liar  negativo  en  relación  con  los  valores  trascendentes  a  que  aspira  la  persona,  se 
convierte  en  una  lucha  dolorosa  para  sacudir  un  pasado  muerto  y  para  reconstruir 
etapas  frustradas  de  su  formación  humana. 

La  conclusión  de  este  análisis  es  que  la  Naturaleza  exige  el  matrimonio  como 
comunidad  o  asociación  estable  entre  el  varón  y  la  mujer,  porque  busca  mediante 
ella  no  sólo  la  generación  de  nuevos  individuos  biológicos  que  perpetúen  la  especie, 
sino  la  formación  de  nuevas  personas  humanas,  cuya  educación  las  lleve  hasta  su 
cima,  que  es  “el  estado  perfecto  del  hombre  en  cuanto  es  hombre,  que  es  el  estado 
virtuoso”  (S.  Tomás,  Suppl.  loe.  cit.). 
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Decíamos  antes  que  la  Naturaleza  impone  a  cada  especie  animal  su  perpe¬ 
tuación  de  una  manera  adecuada  a  las  notas  esenciales  de  esa  especie,  y  que  en  el 
caso  del  hombre  esta  perpetuación  tendrá  que  realizarse  de  una  manera  humana. 
Hemos  analizado,  en  seguida,  cuál  es  esta  modalidad  humana  en  relación  con  su 
término,  que  es  el  hijo.  Estudiémosla  ahora  desde  el  punto  de  vista  de  los  sujetos  de 
esta  perpetuación  de  la  especie,  que  son  los  esposos.  Para  ello  será  necesario  inten¬ 
tar  un  análisis  de  las  notas  distintivas  de  las  relaciones  que  pueden  establecerse  en¬ 
tre  dos  personas  de  diferente  sexo. 

Cada  ser  humano  es,  a  la  vez  e  inseparablemente,  individuo  y  persona:  in¬ 
dividuo,  porque  es  un  ser  uno  e  incomunicable  dentro  de  su  especie;  persona,  porque 
este  mismo  sujeto  sustancial,  uno  y  distinto  de  los  demás,  que  es  individuo,  posee 
una  naturaleza  espiritual,  inteligente  y  libre.  Mientras  los  individuos  de  las  especies 
animales  inferiores  están  enteramente  subordinados  a  la  especie  y  sometidos  a  las 
leyes  que  la  regulan  de  manera  incoercible,  el  hombre,  precisamente  por  ser  perso¬ 
na,  es  capaz  de  liberarse  de  los  determinismos  biológicos  de  su  especie  y  de  orien¬ 
tar  su  propia  vida  de  una  manera  original  y  autónoma,  en  conformidad  a  los  valores 
y  proyectos  que  su  inteligencia  es  capaz  de  comprender  y  que  su  voluntad  libre 
puede  realizar  mediante  sucesivas  decisiones  que  en  ella  misma  tienen  su  origen. 

La  persona  es  una  unidad  sustancial  de  alma  y  cuerpo;  y  el  cuerpo  lo  mismo 
que  el  alma  son  partes  esenciales  suyas.  Por  el  cuerpo  la  persona  se  individualiza. 

Ahora  bien,  una  de  las  diferencias  más  profundas  entre  los  individuos  hu¬ 
manos  es  el  sexo,  radicado  en  el  cuerpo.  Cada  cuerpo  humano  es  un  cuerpo  de  un 
sexo  determinado,  impregnado  totalmente  de  las  características  de  ese  sexo. 

La  sexualidad  hace  de  cada  hombre  un  ser  en  cierto  modo  incompleto.  La 
Naturaleza  humana,  integralmente  considerada,  es  a  la  vez  masculina  y  femenina  (5). 

El  varón  y  la  mujer  necesitan  complementarse,  tanto  en  el  orden  fisiológico 
como  psicológico.  Esta  mutua  complementación  debe  contribuir  al  pleno  desarrollo 
de  los  valores  personales  que  cada  uno  de  ellos  encierra  potencialmente. 

Esta  necesidad  de  complementación  da  origen  a  dos  tendencias:  una  de  tipo 
vital  e  individual,  la  tendencia  sexual;  la  otra  del  tipo  supraindividual,  que  lleva  no 
a  vivir  para  sí,  sino  a  vivir  responsablemente  con  y  para  otro;  a  vivir  con  y  para 
un  TU,  portador  de  un  sentido  y  de  un  valor  que  trasciende  la  esfera  del  yo  indi¬ 
vidual:  es  la  tendencia  denominada  amor.  Cuando  ella  se  refiere  a  una  persona  de 
distinto  sexo,  se  llama  amor  erótico. 

La  tendencia  sexual  y  el  amor  están  estrechamente  vinculados,  pero  no  pue¬ 
den  confundirse.  La  tendencia  sexual  es  un  instinto,  radicado  en  el  organismo.  Se 
trata  de  una  necesidad  de  distensión  difusa,  debida  a  cambios  químicos  del  organis¬ 
mo.  Incluye  un  deseo  de  placer,  aunque  no  es  un  mero  deseo  de  placer,  sino  una 
tendencia  a  una  persona  de  diverso  sexo.  Pero  esta  persona  no  es  considerada  como 
portadora  de  valores  ideales,  sino  como  objeto  de  satisfacción  egoísta;  por  eso  es 
perfectamente  sustituíble  por  otra.  El  amante  encuentra  en  el  objeto  sexual  como 


(5)  Leclercq  J.,  Legons  de  Droit  Naturel,  vol.  III,  La  Famille,  p.  10,  Louvain,  1944. 
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una  proyección  de  sí  mismo  y  lo  trata  como  algo  utilizable;  una  vez  utilizado,  pierde 
para  él  interés  y  valiosidad  y  le  produce  hastío.  Por  otra  parte  el  objeto  sexual  fun¬ 
damentalmente  no  se  elige,  sino  que  simplemente  atrae,  ya  que  la  sexualidad  es 
una  pasión  ciega,  Independizada  de  las  finalidades  superiores  de  la  persona  se 
convierte  en  una  fuerza  irracional. 

La  tendencia  sexual  es  ciertamente  muy  poderosa  y  absorbente;  pero  no  cons¬ 
tituye  de  ningún  modo  el  centro  de  la  psiquis  humana  como  suele  afirmarse.  Junto 
a  ella  existe  el  amor. 

El  amor  no  es  una  tendencia  biológica,  no  tiene  localización  orgánica,  no 
busca  una  satisfacción  física:  busca  la  felicidad.  Es  una  emoción  que  supone  e} 
establecimiento  de  una  relación  especialísima  de  un  YO  a  un  TU,  de  una  persona  a 
otra,  precisamente  en  cuanto  son  personas.  En  efecto,  el  que  ama  considera  a  la 
persona  amada  como  portadora  de  valores,  como  la  encarnación  del  bien,  de  la  perfec¬ 
ción  plenarias:  como  su  Felicidad.  Esos  valores  no  se  confunden  ni  con  las  cualida¬ 
des  físicas  ni  con  las  cualidades  psíquicas  de  la  persona  amada.  Lo  que  se  descubre 
en  ella  es  algo  que  la  hace  más  que  ella  misma,  pero  que  solamente  se  da  en  ella. 
(Cfr.  Theodor  Reik:  El  amor  visto  por  un  psicólogo,  Ed.  Nova,  B.  Aires,  1950,  pp. 
25-55). 

La  persona  amada  es  el  único  ser  del  universo  a  través  del  cual  se  trasparen- 
tan  la  felicidad,  el  bien  infinito,  que  pertenecen  a  otro  mundo  y  llegan  hasta  el 
amante.  Por  eso  “el  amante  quiere  que  lo  amado  sea,  que  se  dé  en  el  mundo  por¬ 
que  es  bueno  que  exista”  (6). 

La  relación  auténticamente  amorosa  surge  de  una  elección  que  compromete 
a  la  persona  a  una  donación  plena,  e  irrevocable  a  otra  persona,  con  exclusión  de 
todas  las  demás.  El  amor  no  admite  parcelaciones,  ni  arrepentimientos.  La  unión 
que  de  él  resulta  debe  durar  para  siempre,  esto  es  hasta  la  muerte  y  aún  hasta  más  allá 
de  la  muerte.  Es  como  una  consagración  del  amante  a  lo  más  hondo,  al  núcleo  per¬ 
sonal  del  ser  amado  (7). 

Cuando  se  trata  del  amor  de  dos  personas  humanas  de  diferente  sexo,  la  re¬ 
lación  espiritual  antes  descrita  tiende  a  la  unión  física  pero  no  como  medio  de  hallar 
placer,  sino  de  simbolizar  esa  relación  amorosa  de  orden  espiritual.  Los  amantes 
desean  que  esta  unión  sea  fecunda,  porque  el  hijo  aparece  a  sus  ojos  como  la  cris¬ 
talización  más  concreta  de  la  relación  yo -tu:  es  el  “nosotros”  viviente,  sustancia 
indivisible  del  padre  y  de  la  madre,  fusión  de  sus  caracteres  físicos  y  psíquicos. 

La  sexualidad  y  el  amor  erótico  son  dos  tendencias  perfectamente  humanas; 
pero  la  primera  debe  ser  progresivamente  integrada  y  subordinada  a  los  fines  espi¬ 
rituales  de  la  segunda  para  que  sirva  al  desarrollo  y  ennoblecimiento  de  la  persona. 

De  este  análisis  se  desprende  con  toda  claridad  que  la  Naturaleza  misma  que 


(6)  Lersch  Ph.,  Estructura  de  la  Personalidad,  vol.  I,  p.  163.  Ed.  Scientia,,  Barcelona, 
1958,  vol  I,  p.  163.  Quien  verdaderamente  ama  no  es  nunca  egoísta,  no  utiliza  a  la 
persona  amada;  por  el  contrario  se  da  a  ella,  en  una  donación  personal,  total,  sin 
reservas,  para  hacerla  feliz.  Se  acerca  a  ella  con  delicada  reverencia,  respetándola  en 
su  dignidad  personal,  e  identificándose  con  sus  alegrías  y  tristezas ...  La  persona 
amada  es  siempre  única  e  insustituible,  nunca  se  desvaloriza  ni  cansa,  porque  el  que 
“ama  percibe  como  nueva  cada  aparición  del  ser  amado”  (Lersch,  o.c.,  vol.  I.  p.  233). 

(7)  V.  Frianke. 


EL  MATRIMONIO  A  LA  LUZ  DE  LA  FILOSOFIA  MORAL 


121 


ha  dotado  al  hombre  y  a  la  mujer  de  estas  dos  tendencias,  la  sexualidad  y  el  amor, 
requiere  que  ellas  se  ejerzan  en  una  comunidad  estable  y  perpetua  de  vida  que  es  el 
matrimonio.  En  él  los  cónyuges  podrán  conseguir  su  felicidad  relativa  en  esta  vida, 
alimentando  la  llama  de  un  amor  que  es  donación  plena  y  exclusiva  de  sus  propias 
personas  sin  límites  de  tiempo  y  que  les  permitirá  enriquecerse  mutuamente  en  el 
orden  de  los  valores  trascendentes,  complementarse  y  ayudarse.  A  la  vez  podrán  ejer¬ 
cer  el  instinto  sexual  de  una  manera  ordenada  y  humana,  como  una  actividad  que 
si  bien  es  fuerza  que  arraiga  en  lo  orgánico,  pasa  a  integrarse  y  a  adquirir  valor,  dig¬ 
nidad  y  santidad  en  el  plano  espiritual  en  que  se  mueve  el  amor,  que  ella  estimula 
y  simboliza.  En  una  comunidad  que  no  fuera  exclusiva,  de  un  solo  varón  con  una 
sola  mujer,  o  que  no  fuera  perpetua,  los  esposos  se  encontrarían  incapacitados  para 
realizar  las  inclinaciones  más  hondas  y  puras  de  su  naturaleza  de  personas.  (Cfr. 
S.  Tomás  Suppl.  loe.  cit.). 

FINES  DEL  MATRIMONIO 

Las  inclinaciones  o  tendencias  que  la  Naturaleza  y  el  Creador  persiguen  en 
la  unión  entre  los  sexos,  envuelven  el  carácter  de  fines  intrínsecos  u  objetivos  de  la 
institución  misma,  esto  es  de  fines  naturales,  que  determinan  su  esencia  y  que  exigen 
ser  respetados  y  buscados  como  fines  subjetivos  de  la  actividad  matrimonial  por  los 
cónyuges,  al  menos  de  un  modo  implícito. 

La  constitución  biológica  y  psicológica  de  los  sexos  manifiesta  que  la  Na¬ 
turaleza  los  inclina  a  su  unión  en  una  sociedad  estable,  como  antes  dijimos,  para 
conseguir  mediante  esta  sociedad  fines  de  dos  clases:  individuales  y  sociales.  En  la 
unión  matrimonial  están  en  juego  el  bien  de  los  esposos  y  el  bien  de  la  especie  y  de 
la  sociedad.  De  todo  lo  dicho  resulta  que  la  tendencia  sexual  y  el  amor  son  funda¬ 
mentalmente  funciones  de  la  especie,  en  el  sentido  de  que  se  orientan  a  un  fin  primario; 
la  formación  de  nuevas  personas  humanas  en  las  cuales  se  prolonguen  los  progeni¬ 
tores.  Sería  ocioso  discutir  esto  respecto  de  la  tendencia  sexual,  así  como  lo  sería 
discutir  si  la  tendencia  a  la  nutrición  está  dirigida  o  no  a  la  conservación  del  indi¬ 
viduo.  El  amor,  por  su  parte,  cualquier  amor  humano  es  esencialmente  fecundo. 
Esto  se  ve  claro  en  la  amistad:  si  ella  sólo  se  orienta  a  la  particular  complacencia  de 
los  amigos,  es  una  amistad  egoísta,  carente  de  amor;  si  orienta  a  ambos  a  la  con¬ 
secución  de  un  bien  que  los  trasciende,  como  su  propia  elevación  moral,  o  una  obra 
artística  o  de  beneficencia,  es  signo  de  que  se  funda  en  amor  de  benevolencia,  que 
supone  un  bien  querido  por  los  que  se  aman  como  bien  común. 

El  fin  objetivo  secundario  del  matrimonio  es  el  bien  individual  de  los  espo¬ 
sos,  esto  es  la  mutua  complementación  amorosa  y  la  satisfacción  ordenada  de  la 
concupiscencia. 

Los  conceptos  filosóficos  de  fin  primario  y  secundario  no  coinciden  con  los 
conceptos  corrientes  de  esencial  y  no  esencial,  de  importante  y  deleznable.  Tanto  el 
fin  primario  como  el  secundario  son  esenciales,  nobilísimos,  altamente  apreciables  y 
complementarios.  Pero  entre  ellos  se  da  una  subordinación.  El  bien  individual  de 
los  esposos  está  subordinado  al  bien  de  la  especie  y  de  la  sociedad,  en  el  sentido  de 
que  aquellos  jamás  pueden  prescindir  expresamente  en  la  búsqueda  de  su  felicidad 
del  hijo  al  cual  deben  engendrar  y  educar.  Además,  deben  sacrificar  su  felicidad 
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individual  en  aras  de  la  procreación  y  educación  de  los  hijos.  Hacer  del  hijo  un 
medio  para  conseguir  la  propia  felicidad  y  aceptarlo  solamente  cuando  la  produce, 
es  alterar  el  orden  de  la  Naturaleza. 

Como  el  fin  primario  es  la  formación  de  una  persona  humana  perfectamente 
desarrollada,  la  expresión  clásica  de  que  tal  fin  consiste  en  la  procreación  y  educa¬ 
ción  de  la  prole  se  entendería  erróneamente  si  se  creyera  que  se  trata  de  dos  fines. 
El  fin  primario  es  único:  engendrar  y  educar. 

El  fin  secundario,  en  cambio,  es  doble:  la  mutua  ayuda  o  complementación 
en  el  amor,  por  una  parte,  y  la  sedación  ordenada  de  la  concupiscencia,  por  otra. 
(Cfr.  Vigilino,  Dell’essenza  e  dei  limiti  del  diritto  coniugale  in  ordine  all*  unione 
sessuale;  Cornaggia  Medid,  Dell’  essenza  del  matrimonio;  H.  Doms,  Vom  Sinn  und 
Zweck  der  Ehe  (Breslau,  1935,  cit.  por  Urdanoz,  en  la  Ciencia  Tomista,  68;  1935; 
Pío  XII,  Discurso  a  la  Rota  Romana,  3-X-1941  (AAS  33  (1941)  423)  y  Discurso 
a  las  matronas,  Oct.  1951  (AAS  43  (1951)  848-853);  Decreto  del  S.  Oficio  del 
l.o  de  abril  de  1944  (AAS  36  1944)  103). 

ESENCIA  DEL  MATRIMONIO 

La  esencia  de  un  ser  está  determinada  por  sus  fines.  La  generación  y  educa¬ 
ción  de  los  hijos  y  la  vida  de  mutuo  amor  y  ayuda  entre  los  esposos  exigen  que  se 
forme  entre  ellos  una  unión  estable  en  la  que  esos  fines  se  puedan  lograr  adecuada¬ 
mente.  Una  unión  estable  de  personas  que  buscan  un  fin  común  por  medios  deter¬ 
minados  es  una  sociedad.  Como  el  fin  que  se  busca  en  la  unión  matrimonial  supone 
la  comunión  integral  de  dos  vidas  humanas,  la  sociedad  matrimonial  incorpora  a  los 
esposos  a  una  nueva  entidad,  en  el  carácter  de  marido  y  mujer,  en  la  forma  más 
profunda  que  se  puede  concebir  en  el  orden  humano.  Se  trata  de  una  unión  exclusi¬ 
va,  superior  y  diferente  a  la  de  cualquiera  otra  sociedad.  La  causa  eficiente  de  esta 
sociedad  es  el  contrato  matrimonial,  por  el  cual  los  cónyuges  han  consentido  en  for¬ 
marla  y  en  realizar  la  tradición  y  aceptación  de  los  derechos  mutuos  en  orden  a  la 
procreación.  El  nexo  formal  que  otorga  existencia  permanente  a  esta  sociedad  tiene 
que  ser  vínculo  de  carácter  permanente  que  ordene  a  los  cónyuges  al  fin  común 
de  la  sociedad,  dando  origen  entre  ellos  a  derechos  y  obligaciones  mutuas.  Este  nexo 
o  vínculo  no  es  una  ficción  jurídica  o  una  entidad  simbólica;  es  una  entidad  real, 
esto  es,  una  relación  ontológica  que  afecta  por  igual  a  ambos  cónyuges  y  consti¬ 
tuye  como  la  fuerza  de  cohesión  interna  de  la  sociedad  conyugal.  Una  vez  producido, 
en  virtud  del  contrato,  esto  es  por  la  voluntad  de  los  cónyuges,  el  vínculo  pasa  a 
tener  existencia  propia  y  permanente,  como  elemento  unitivo  formal  de  una  sociedad 
también  permanente,  exigida  por  la  Naturaleza,  para  conseguir  los  fines  explicados. 
Sucede  con  él  algo  semejante  a  lo  que  pasa  con  la  relación  de  la  paternidad  que  une 
al  padre  con  su  hijo.  Producido  el  acto  transitorio  de  la  generación  y  comenzada  la 
existencia  del  hijo,  el  padre  es  padre  de  tal  hijo  y  esta  relación  persistirá  hasta  la 
muerte  de  uno  de  ellos  como  una  entidad  indestructible.  Así  también  en  el  matrimo¬ 
nio,  la  voluntad  de  los  cónyuges  es  impotente  para  destruir  el  vínculo  moral  que  los 
hace  marido  y  mujer,  pues  si  bien  dependía  de  la  eficiencia  causal  del  consentimien¬ 
to  para  comenzar  a  existir,  la  continuación  en  su  existencia  depende  de  la  Natura¬ 
leza  y  de  sus  metas. 
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En  breves  términos,  podemos  concluir  que  la  esencia  del  matrimonio,  como 
estado  de  vida,  está  constituida  por  el  nexo  formal  o  vínculo  moral  permanente  na¬ 
cido  del  contrato  que  liga  a  un  hombre  con  una  mujer  y  los  constituye  formalmente 
cónyuges,  o  sea  marido  y  mujer,  haciendo  surgir  entre  ellos  una  sociedad  estable  a 
la  que  quedan  incorporados  con  derechos  y  obligaciones  mutuas. 


PROPIEDADES  DEL  MATRIMONIO 

Determinada  la  esencia  del  matrimonio,  podemos  preguntar  cuáles  son  sus 
propiedades  esenciales.  Las  propiedades  de  un  ser  no  forman  parte  de  su  esencia, 
de  modo  que  sin  ellas  puede  ser  concebido  y  definido;  pero  fluyen  necesariamente 
de  la  esencia,  de  modo  que  si  no  las  poseyera  tal  ser  no  podría  cumplir  adecuada¬ 
mente  con  sus  fines.  La  esencia  del  matrimonio  consiste  en  una  unión  estable  y 
permanente  entre  un  hombre  y  una  mujer  en  orden  a  la  procreación  y  educación  de 
la  prole.  La  unión  podría  concebirse  como  estable  aunque  fuera  con  varias  mujeres 
o  fuera  disoluble;  sería  estable,  pero  no  exclusiva  ni  perpetua. 

Pero  tal  unión,  teóricamente  concebible  e  históricamente  existente  en  mu¬ 
chos  pueblos,  ¿sería  el  instrumento  adecuado  para  conseguir  los  fines  esenciales  de 
la  Naturaleza  antes  estudiados?  ¿Podría  un  matrimonio  no  exclusivo  o  disoluble  ob¬ 
tener  adecuadamente  la  procreación  y  educación  de  la  prole,  la  mutua  complemen- 
tación  emorosa  de  dos  personas,  en  la  forma  que  estudiamos  antes  y  el  ejercicio  or¬ 
denado  del  instinto  sexual? 

r 

El  estudio  de  los  fines  del  matrimonio  nos  lleva  a  responder  negativamente. 
Por  esto  aseveramos  que  el  matrimonio  tiene  como  propiedades  esenciales  la  unidad , 
que  consiste  en  la  unión  exclusiva  de  un  hombre  con  una  mujer,  y  que  excluye  la 
poligamia;  y  la  indisolubilidad ,  que  consiste  en  la  imposibilidad  de  destruir  el  vínculo 
matrimonial,  sea  por  voluntad  de  los  contrayentes  o  por  disposición  de  la  autoridad 
pública. 

La  unidad  se  opone  absolutamente  a  la  poligamia,  ya  sucesiva,  ya  simultánea, 
bajo  sus  dos  formas  de  poliandria  o  unión  de  una  mujer  con  muchos  varones,  o  de 
poliginia ,  o  unión  de  un  varón  con  muchas  mujeres,  forma  esta  última  denominada 
poligamia  en  el  lenguaje  común. 

La  poliandria  es  contraria  al  fin  primario  del  matrimonio.  En  efecto,  si  bien 
no  es  imposible  que  de  la  unión  de  una  mujer  con  muchos  varones  puedan  provenir 
hijos,  con  frecuencia  ella  produce  la  esterilidad  de  la  mujer.  Por  otra  parte,  la  edu¬ 
cación  de  los  hijos,  que  según  hemos  dicho  antes,  requiere  la  estrecha  colaboración 
del  padre  y  de  la  madre,  resulta  imposible,  porque  la  incertidumbre  de  la  paternidad 
hace  imposible  que  los  varones  cumplan  con  su  función  educadora,  inclinándose  a 
eludir  absolutamente  sus  obligaciones  para  con  los  hijos  cuya  paternidad  no  les 
consta. 

Por  tanto  ella  constituye  una  monstruosidad  tan  contraria  a  la  razón  que  su 
práctica,  aún  en  los  pueblos  primitivos,  ha  sido  enteramente  excepcional.  (Castillon 
S.J.  en  art.  Mariage  et  divorce,  Dict.  Apol.  Cath.). 

La  poliginia  o  pluralidad  de  mujeres  “no  destruye  totalmente  el  primer  fin, 
toda  vez  que  un  varón  basta  para  fecundar  a  varias  mujeres  y  para  educar  los 
hijos  nacidos  de  ellas  (S.  Tomás,  Suppl.  q.  65,  a.  1  c.)  Por  esto  no  está  prohibida 
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por  los  preceptos  primarios  de  la  ley  natural.  No  obstante  el  amor  entre  el  hombre  y 
la  mujer  exige  una  donación  tan  absoluta  e  íntima  de  todo  el  ser  personal  de  los 
que  se  aman,  que  no  puede  admitir  reservas  ni  decisiones  del  afecto  mutuo  y,  en 
consecuencia,  no  puede  ser  sino  exclusiva  para  conformarse  a  los  dictados  de 
la  Naturaleza.  La  pluralidad  de  mujeres  destruye  enteramente  esta  relación  amorosa 
exigida  por  la  Naturaleza.  Además,  en  lugar  de  moderar  la  concupiscencia  del  va¬ 
rón,  la  excita  mucho  más.  La  poligamia,  por  tanto,  hace  imposible  obtener  el  fin 
secundario  del  matrimonio,  y  ya  hemos  dicho  que  el  fin  secundario,  si  bien  subordi¬ 
nado,  es  también  esencial  como  el  fin  primario.  El  ambiente  de  discordias,  rivalidades 
y  celos  es  normal  en  las  uniones  poligámicas  y  confirma  la  verdad  de  lo  dicho,  con 
grave  perjuicio,  además,  para  la  educación  de  los  hijos,  que  integra  el  fin  primario 
del  matrimonio. 

La  indisolubilidad  del  matrimonio  puede  entenderse  como  indisolubilidad  in¬ 
trínseca  al  matrimonio  mismo,  en  virtud  de  la  cual  los  contrayentes  no  pueden  di¬ 
solver  el  vínculo  por  su  propia  voluntad;  o  como  indisolubilidad  extrínseca ,  que  hace 
imposible  que  la  autoridad  civil  pueda  disolver  el  vínculo,  aún  en  casos  de  ex¬ 
cepción.  A  la  primera  se  opone  el  divorcio  vincular  ad  libitum  de  los  contrayentes; 
a  la  segunda,  el  divorcio  vincular  restringido  realizado  en  determinados  casos  de 
excepción  por  el  poder  público.  Ambas  formas  de  divorcio  son  contrarias  a  la  ley 
natural. 

La  indisolubilidad  intrínseca  es  prescrita  por  los  preceptos  primarios  de  la 
ley  natural,  que  cautelan  el  fin  primario  del  matrimonio.  Si  la  disolución  del  matri¬ 
monio  quedara  entregada  al  arbitrio  de  las  partes,  desde  el  momento  mismo  del 
contrato  se  socavaría  la  estabilidad  de  la  institución,  que  constituye  su  esencia.  Como 
el  hijo  aparecería  como  el  freno  para  una  futura  ruptura,  se  procurará  evitarlo  me¬ 
diante  la  esterilidad  voluntaria  por  necesidad  lógica;  su  educación  estará  amena¬ 
zada  de  manera  incesante  por  la  posible  destrucción  del  hogar,  que  constituye 
para  el  niño  su  único  refugio  y  seguridad.  Si  se  objeta  que  esta  razón  no  vale  para 
los  padres  estériles,  se  debe  responder  que  las  instituciones  se  establecen  para  los 
casos  normales.  Pero  aún  en  esta  situación  de  excepción,  existe  una  nueva  razón 
que  hace  del  divorcio  voluntario  una  aberración  contra  la  Naturaleza:  la  necesidad 
de  salvaguardar  la  integridad  del  amor,  fin  secundario  del  matrimonio .  Un  matri¬ 
monio  que  surge  limitado  por  el  derecho  mutuo  de  ponerle  término  en  cualquier 
momento,  no  puede  provenir  de  un  amor  plenario,  tal  como  lo  exige  la  Naturaleza, 
y  lleva  en  sí  el  germen  de  su  propia  muerte. 

Aún  los  partidarios  más  recalcitrantes  del  divorcio  jamás  han  pretendido  que 
el  matrimonio  disoluble  a  voluntad  sea  el  ideal  que  persiguen.  Ellos  propician  la 
intervención  del  Estado  para  solucionar  las  situaciones  particulares  de  matrimoínios 
desavenidos,  que  son  dignas,  por  cierto,  de  toda  compasión.  En  especial  propician 
un  ordenamiento  legal  que  garantice  los  derechos  de  la  parte  inocente  y  de  los  hijos, 
víctimas  inculpables  de  los  errores  de  sus  padres. 

En  esta  materia  debemos  tener  presente  que  el  régimen  natural  del  matri¬ 
monio  debe  constituir  una  regla  universal,  aplicable  a  los  casos  normales  y  capaz 
de  asegurar  las  finalidades  esenciales  de  la  institución,  en  especial  la  propagación 
de  la  especie  y  la  debida  educación  de  los  hijos.  Ahora  bien,  estas  finalidades  exi¬ 
gen  la  indisolubilidad.  No  puede  entonces  el  poder  público,  guiado  por  razones  de 
conmiseración  para  casos  particulares,  arrogarse  la  facultad  de  disolver  un  vínculo 
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naturalmente  indestructible,  asestando  un  golpe  a  la  solidez  de  la  institución  exigi¬ 
da  por  el  bien  común.  En  esta  materia,  como  juegan  pasiones  e  intereses,  la  excep¬ 
ción  tiende  a  convertirse  en  regla.  Por  esto  la  ley  natural  prohíbe  el  divorcio,  aún 
restringido,  declarado  por  la  autoridad.  Este  tipo  de  divorcio  contraría  los  precep¬ 
tos  secundarios  de  la  ley  natural. 

Teóricamente  en  efecto  no  sería  imposible  concebir  un  sistema  legal  en  que 
el  divorcio  fuera  tan  raro  y  difícil  que  no  impidiera  el  fin  primario  del  matrimonio. 
Por  ejemplo  si  se  concediera  solamente  a  los  esposes  que  ya  no  están  en  edad  de 
procrear  o  que  son  estériles.  (Merkelbach,  o.  c.  vol.  III,  pp.  805-6;  S.  Tomás,  Suppl. 
q.  67,  a.  2  c.). 

Pero  ciertamente  el  divorcio,  aún  restringido,  perjudica  gravemente  el  bien 
de  los  hijos,  haciendo  muy  difícil  su  consecución.  Lo  mismo  que  en  el  divorcio  vo¬ 
luntario,  la  mera  posibilidad  de  obtener  el  divorico  por  la  vía  legal,  impulsa  a  los  es¬ 
posos  a  las  prácticas  anticonceptivas,  supuesto  que  el  hijo  se  presentará  siempre  co¬ 
mo  el  enemigo  de  su  afán  de  destruir  el  vínculo.  Esto  se  confirma  por  la  experiencia 
de  los  países  que  practican  el  divorcio.  Las  curvas  estadísticas  de  nacimiento  y  divorcios 
en  Francia  indican  una  tendencia  inversa  con  claro  paralelismo  e  influencias  mutuas. 
“Esto  permite  concluir  que  si  el  hijo  es  un  obstáculo  para  el  divorcio,  el  divorcio  lo  es 
también  para  el  hijo”  (J.  Desforges,  Le  Divorce  en  France,  París,  1947,  cit.  apud. 
Jolivet,  Traite  de  Ph.,  vol.  IV,  Morale,  p.  409). 

Durante  el  período  de  tramitación  del  divorcio,  el  niño  será  víctima  de 
un  ambiente  de  maniobras,  de  entrevistas  violentas  entre  los  padres,  de  discusiones 
económicas,  de  preocupaciones,  intervenciones  de  abogados  y  funcionarios,  etc.,  que 
no  pueden  sino  desquiciar  su  personalidad.  Producido  el  divorcio,  que  no  raramen¬ 
te  es  fruto  de  una  pasión  oculta  del  padre  o  de  la  madre,  se  verá  expuesto  a  los 
malos  ejemplos  de  uno  de  ellos  o  de  ambos,  con  lo  que  se  derrumbará  en  su  co¬ 
razón  el  afecto  y  el  respeto  que  les  debe.  Si  deciden  casarse  de  nuevo,  no  podrá 
dejar  de  sentirse  gravemente  afectado  en  su  moral  por  las  escenas  del  nuevo  no¬ 
viazgo.  Introducido  en  el  nuevo  hogar,  se  sentirá  como  un  paria  y  considerará  un 
competidor  innoble  al  nuevo  “padre”  o  a  la  nueva  “madre”,  el  cual  le  obliga  a  so¬ 
portar  su  presencia  y  su  autoridad,  le  prodiga  un  afecto  forzado,  y  es  a  sus  ojos  la 
causa  de  la  separación  de  sus  padres.  Es  verdad  que  cuando  el  divorcio  ha  ocurrido 
en  los  primeros  años  de  la  infancia  el  impacto  en  el  alma  del  niño  es  menos  grave 
inmediatamente;  pero  puede  renacer  más  adelante  ccn  peores  caracteres,  al  enterarse 
de  que  su  pasado,  en  un  hogar  que  creía  feliz  y  honrado,  tiene  una  tara  profun¬ 
da.  (Cfr.  Jolivet,  o.  c.  p.  404). 

La  extrema  gravedad  de  los  daños  que  el  divorcio  infiere  al  fin  primario  del 
matrimonio,  puede  colegirse  con  claridad  de  lo  dicho.  Pero  esto  no  ha  de  hacernos 
perder  de  vista  uno  de  los  fines  secundarios  del  mismo ,  que  es  el  mutuo  amor  y 
ayuda  que  los  esposos  deben  encontrar  en  la  unión  conyugal.  Tal  finalidad  queda  to¬ 
talmente  destruida,  no  sólo  gravemente  perjudicada,  por  el  divorcio. 

Hemos  considerado  reiteradamente,  a  través  de  estas  páginas,  que  el  amor 
entre  los  esposos  exige  una  unión  sin  restricciones.  Es  propio  del  amor  ser  una  fuer¬ 
za  profundamente  cohesiva,  conforme  a  las  palabras  de  San  Agustín:  “¿Qué  es  el 
amor  sino  una  vida  que  amalgama  o  al  menos  desea  amalgamar  dos  seres,  a  saber 
el  amante  y  el  amado?”  (De  Trin.  L.  VIII,  c.  X).  Esta  fuerza  unitiva  del  amor 
alcanza  su  intensidad  máxima  en  el  amor  de  amistad,  que  es  ante  todo  un  deseo  no 
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de  buscar  el  propio  bien  en  el  ser  amado,  sino  de  buscar  el  bien  del  ser  amado  con 
pleno  olvido  de  sí.  Para  esto  se  requiere  una  presencia  del  amante  en  el  ser  amado, 
que  es  ante  todo  comprehensión  de  su  interioridad:  “Se  dice  que  el  amante  está  en 
el  amado,  desde  el  punto  de  vista  de  su  comprehensión,  en  cuanto  que  no  se  con¬ 
tenta  con  una  superficial  penetración  del  ser  amado,  sino  que  se  esfuerza  por  descu¬ 
brir  todo  lo  que  el  ser  amado  posee  interiormente  y  así  penetra  en  su  intimidad”  (S. 
Tomás,  Summa  Th.  1,  2,  q.  26,  a.  4,  c.;  q.  28,  a.  2.,  c.). 

Pero  esta  presencia,  es,  además,  en  la  amistad,  identificación  total  con  los 
bienes  o  males  del  ser  amado,  con  sus  dolores  y  tristezas,  que  se  gozan  o  sufren 
como  propios.  Esta  adhesión  tiene  que  ser  perfectamente  recíproca,  fundada  en 
perfecta  igualdad  ( ibid. ) . 

Ahora  bien  la  amistad  entre  dos  seres  humanos  como  fusión  de  dos  vidas  en 
una  sola,  cuanto  más  intensa  sea,  habrá  de  ser  más  firme  y  prolongada;  allí  donde  al¬ 
cance  su  grado  máximo,  deberá  ser  enteramente  indestructible  y  perpetua  en  su  du¬ 
ración,  terminándose  sólo  al  penetrar  uno  de  aquellos  en  las  fronteras  de  la  muerte. 
Pero  el  grado  máximo  de  la  amistad  humana  consiste  en  el  amor  entre  el  esposo  y 
la  esposa.  En  consecuencia  el  amor  matrimonial,  fin  secundario  del  matrimonio,  re¬ 
quiere  que  éste  trascienda  la  limitación  del  tiempo  y  sea  enteramente  indisoluble 
(S.  Tomás,  Contra  Gent.  L.  III,  cap.  123). 

Admitido  el  divorcio,  aún  para  los  casos  particulares  en  que  se  ha  desvane¬ 
cido  el  amor  conyugal,  la  institución  misma  del  matrimonio  destinada  a  preservar  y 
fomentar  un  amor  sin  término  en  los  casos  normales,  comienza  a  bambolearse. 

Toda  institución  moral  exige  sacrificios.  También  los  exige  el  matrimonio. 
El  divorcio  podrá  quizás  ser  una  solución  desde  el  punto  de  vista  individualista  de 
las  parejas  sin  amor.  Pero  su  sola  posibilidad  debilitará  el  amor  en  los  millares  de 
seres  que  lo  poseen,  haciéndolos  tomar  el  camino  fácil  de  la  ruptura  y  no  el  del 
renunciamiento.  (Jean  Guitton,  L/Amour  Humain,  Ed.  Aubier,  París,  1948,  p.  138). 

Marianna  Leibl,  destacada  discípula  de  Jung,  dice  a  este  respecto:  “  . .  .  las 
mujeres  divorciadas  se  han  puesto  de  moda  como  lo  estaban  las  “incomprendidas” 
y  las  “amargadas”  del  siglo  pasado.  La  posibilidad  del  divorcio  hace  que  a  veces  se 
considere  el  matrimonio  con  una  superficialidad  que  daña  la  intimidad  del  hogar  y 
mina  la  estructura  de  la  sociedad”. 

“El  divorcio  se  ha  tornado  en  juego  de  sociedad,  especialmente  entre  gente 
rica  y  snob:  una  leve  crisis  matrimonial  conduce  a  menudo  a  una  ruptura  inmediata. 
Convencidos  de  no  poder  reconciliarse  jamás,  los  cónyuges  se  separan,  a  veces,  a 
causa  de  un  sentimiento  de  rencor,  de  desavenencias  o  de  una  antipatía  momentá¬ 
nea.  La  separación  conduce  luego  a  nuevos  vínculos,  que  a  su  vez  se  rompen  pronto 
(Psicología  de  la  Mujer,  Edit.  Psique,  B.  Aires,  1955,  p.  263). 

Y  agrega:  “Cuando  los  cónyuges  están  animados  de  buena  voluntad,  un 
conflicto  grave  y  penoso,  que  parecía  conducir  a  consecuencias  irreparables,  puede 
llevar,  si  es  debidamente  profundizado,  a  una  nueva  y  perfecta  armonía,  así  fuese 
conquistada  tras  muchos  sinsabores  y  sufrimientos.  Tiene  mucha  razón  C.  G.  Jung 
cuando  afirma  que  “raramente  o  casi  nunca  se  transforma  un  matrimonio  en  recí¬ 
proca  relación  individual  sin  pasar  por  una  crisis.  Sólo  por  el  camino  del  dolor  el 
ser  humano  se  vuelve  más  consciente  de  sí  mismo”  (ibid.  p.  264). 

La  crisis  moral  contemporánea  a  que  aludíamos  al  comenzar  no  tendrá  so- 
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lución  por  el  abandono  de  los  principios  y  valores  trascendentes  que  la  naturaleza 
del  hombre  siempre  anhelará  realizar.  No  son  estos  valores  los  que  están  en  crisis, 
sino  el  alma  de  los  hombres  que  no  quiere  abrirse  a  su  benéfica  luz. 

La  Filosofía  puede  señalar  de  qué  lado  apunta  la  aurora  de  la  salvación.  Pero 
ella  no  puede  salvar  ni  redimir.  Esto  es  obra  de  la  fe  en  Dios  y  de  la  caridad. 


PADRES  DE  CUERPO  Y  ALMA 

“El  matrimonio  es  el  caso  único ,  dentro  de  la  economía  cris¬ 
tiana,  de  una  institución  de  la  naturaleza  que  sea,  en  sí  misma  y 
como  tal,  asumida  en  el  orden  de  la  gracia  y  sacrálizada.  Esto  aca¬ 
rrea  consecuencias  importantes. 

“ . .  .los  padres  cristianos  tienen  la  suerte  excepcional  de  que 
su  autoridad  natural  y  su  responsabilidad  apostólica  coinciden.  Por 
el  mismo  hecho  de  hacer  un  hombre  pueden  hacer  un  discípulo ”. 

Yves  Comgar,  O.P. 


“Tengan,  por  tanto,  en  cuenta  los  padres  cristianos  que  no 
están  destinados  únicamente  a  la  propagación  y  conservación  del 
género  humano  en  la  tierra,  más  aún,  ni  siquiera  a  educar  cual¬ 
quier  clase  de  adoradores  del  Dios  verdadero,  sino  a  injertar  nueva 
descendencia  en  la  Iglesia  de  Cristo,  a  procrear  conciudadanos  de 
los  Santos  y  domésticos  de  Dios  (Ejes.  2,  19),  a  fin  de  que  crezca 
cada  día  el  pueblo  dedicado  al  culto  de  Dios  y  de  nuestro  salvador *. 


S.S.  Pío  XI,  Ene.  Casti  Connubi 
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EL  PAPA  HABLA 

Ciertos  temas  han  vuelto  últimamente  a 
ser  citados  con  frecuencia  por  el  Santo  Pa¬ 
dre:  el  abuso  y  libertinaje  de  cierta  prensa 
y  cine;  el  sufrimiento  de  la  Iglesia  del  silen¬ 
cio;  los  problemas  familiares;  el  hambre  del 
mundo  y  “los  métodos  perniciosos  y  fatales 
de  limitación  de  la  prole”  (1);  ecumenismo; 
armonía  racial  en  Africa,  según  el  ejemplo 
de  la  Iglesia  que  recién  celebró  la  creación  de 
su  primer  Cardenal  negro  (2);  los  problemas 
del  sínodo  y  del  Concilio  Ecuménico;  las  mi¬ 
siones;  el  clero;  la  vida  religiosa. 

El  Papa  Juan  habla  con  frecuencia  —varios 
discursos  por  semana—  tocando  ad  libita  mu¬ 
chos  puntos  de  gran  interés.  Tales  por  ejem¬ 
plo  la  alusión,  después  de  una  larga  ceremo¬ 
nia  cuaresmal  en  una  iglesia  romana,  a  sus 
deseos  de  permitir  que  partes  de  la  Liturgia 
(se  refería  a  las  lecciones  de  la  Misa)  se  di¬ 
jeran  en  italiano  (3);  y  esta  observación  tan 
fina  sobre  la  vejez:  “si  la  ciencia  consigue 
alargar  la  vida  humana,  esos  años  “extras”,  de¬ 
bemos  destinarlos  a  cultivar  el  espíritu”  (4). 
Ha  compuesto  oraciones  para  el  Concilio  (y 
otra  para  el  sínodo),  para  las  misiones,  para 
el  Congreso  Eucarístico  de  Munich,  etc. 

Se  ha  dirigido  a  la  Gran  Misión  de  Nicara¬ 
gua  en  estos  términos:  “Que  cada  uno  con¬ 
sidere  como  la  mejor  apología  y  predicación, 
el  cumplimiento  de  los  deberes  que  la  justi¬ 
cia  y  la  caridad  imponen,  particularmente  en 
el  campo  social,  según  la  doctrina  de  la  Igle¬ 
sia”  (5). 

Al  VII  Congreso  Interamerícano  de  Edu¬ 
cación  Católica  (CIEC)  en  Costa  Rica,  de¬ 
dicado  a  examinar  los  frutos  religiosos  de  la 
educación  católica,  el  Papa  dirigió  un  men¬ 
saje  oportunísimo,  que  insistió  en  la  forma- 


( 1 )  16  de  diciembre,  1959. 

(2)  8  de  abril,  1960  y  mensaje  de  la  Pas¬ 
cua  de  la  Resurrección,  17  de  abril. 

(3)  16  de  marzo,  1960. 

(4)  18  de  diciembre,  1959. 

(5)  9  de  enero,  1960. 


ción  del  corazón  y  la  voluntad  (hacia  el  apos¬ 
tolado)  que  ha  de  darse  en  los  colegios  ca¬ 
tólicos,  y  la  necesidad  de  continuarla  después 
en  la  medida  de  la  formación  general  de  ca¬ 
da  individuo  ( 6 ) . 

Desde  los  primeros  días  de  su  pontificado 
(cuando  se  dirigió,  en  noviembre  de  1958,  a 
la  reunión  plenaría  del  Episcopado  Latino¬ 
americano,  citada  en  Roma  por  su  antecesor) 
el  Papa  Juan  no  ha  escatimado  energías  pa¬ 
ra  ayudar  a  este  Continente.  La  Comisión 
Pontificia  pro  Latinoamérica,  que  encabeza 
Mons.  Antonio  Zamoré,  es  el  motor  vaticano 
de  este  propósito.  De  las  muchas  organiza¬ 
ciones  católicas  pro  Latinoamérica  que  exis¬ 
ten  ya  en  Europa  o  Norteamérica,  de  cuán¬ 
to  han  hecho  y  proyectan  hacer  para  “salvar 
la  fe  y  el  bautismo  de  la  tercera  parte  de  la 
población  católica  mundial”  (7)  habría  mu¬ 
cho  que  escribir  en  otra  oportunidad  (8).  Por 


(6)  26  de  enero,  1960. 

(7)  Mons.  Casimiro  Morcillo,  Arzobispo  de 
Zaragoza,  en  una  pastoral  publicada  con 
motivo  del  Día  Nacional  de  las  Voca¬ 
ciones  Hispanoamericanas  ( 19  de  fe¬ 
brero,  1960). 

(8)  Comisiones  episcopales  ad  hoc  existen 
no  sólo  en  España,  sino  también  en 
los  EE.  UU.  y  Canadá.  Estas  últimas 
en  septiembre  pasado  se  reunieron  lar¬ 
gamente  con  los  Obispos  jefes  de  la 
CELAM,  organización  oficial  del  Epis¬ 
copado  Latinoamericano  en  Washin¬ 
gton.  España  tiene  hace  diez  años  la 
Obra  de  Cooperación  Sacerdotal  His¬ 
panoamericana,  que  ya  ha  enviado  350 
sacerdotes  a  Latinoamérica,  y  que  en 
1959  dio  paso  a  la  fundación  de  una 
Obra  de  Cooperación  Apostólica  Se¬ 
glar  Hispanoamericana,  que  ha  envia¬ 
do  ya  veinte  señoritas  cooperadoras. 
Hay  actualmente  18.000  religiosos  es¬ 
pañoles  en  Latinoamérica,  de  un  total 
de  128.000.  En  Bélgica  existe  en  la 
Universidad  de  Lovaina  el  Colegio  pro- 
Latinoamérica,  donde  sacerdotes  de  va¬ 
rios  países  europeos  se  forman  para  es¬ 
te  Continente.  Varias  diócesis  de  los 
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ahora  destaquemos  con  gratitud  filial  y  ca¬ 
tólica  la  reunión  de  Superiores  de  Congrega¬ 
ciones  religiosas  de  hombres  y  mujeres,  cita¬ 
da  en  Roma  para  el  25  de  marzo  y  días  si¬ 
guientes,  destinada  especialmente  al  estudio 
de  las  necesidades  religiosas  de  América  La¬ 
tina.  El  Sumo  Pontífice  mismo  dio  la  pauta 
de  la  reunión  diciendo:  “Se  necesita  que  se 
envíe  personal  en  el  mayor  número  y  en  for- 


EE.  UU.  se  han  movilizado  para  en¬ 
viar  sacerdotes  a  diócesis  necesitadas 
de  Latinoamérica  (v.g.,  de  St.  Louis 
a  Bolivia;  de  Spokane,  estado  de 
Washington,  a  Guatemala).  La  Socie¬ 
dad  Misionera  de  Santiago  Apóstol  por 
Latinoamérica,  de  Boston,  ya  ha  en¬ 
viado  treinta  sacerdotes  a  Sudaméri- 
ca.  Nuevas  congregaciones  religiosas, 
y  señal  de  los  tiempo,  varias  asociacio¬ 
nes  de  misioneros  seglares  están  man¬ 
dando  sus  elementos  exclusivamente  o 
en  gran  parte  a  estas  tierras.  Las  aso¬ 
ciaciones  de  seglares  han  debido  re¬ 
chazar  a  centenares  de  solicitantes  de¬ 
seosos  de  consagrarse  a  nuestras  misio¬ 
nes,  por  exigir  un  entrenamiento  serio 
(y,  por  lo  tanto,  demoroso  y  limitado 
a  pocos)  a  quienes  han  de  ser  envia¬ 
dos.  Además  de  todo  esto  hay  la  enor¬ 
me  afluencia  de  religiosos  extranjeros 
a  Latinoamérica.  Ejemplo  de  genero¬ 
sidad  es  la  Compañía  de  Jesús,  que  ha 
asignado  durante  los  pasados  ocho  años 
más  de  700  sacerdotes  y  legos  a  Lati¬ 
noamérica,  que  hay  que  sumar  a  los 
dos  mil  que  se  encontraban  ya  aquí. 
De  igual  modo,  la  Foreign  Mission  So- 
ciety  of  America  (Padres  de  Maryk- 
noll)  y  las  demás  sociedades  misione¬ 
ras  y  educativas.  Es  evidente  que  no 
todo  misionero  que  se  envíe,  sea  clé¬ 
rigo  o  seglar,  se  desenvolverá  con  igual 
éxito  en  su  nuevo  medio.  En  España 
la  Obra  de  Cooperación  Sacerdotal 
Hispanoamericana  prepara  a  sus  en¬ 
viados  por  dos  meses  de  conferencias 
y  lecturas  sobre  el  país  de  destino.  La 
Universidad  Católica  de  Ponce,  en 
Puerto  Rico,  ha  mantenido  durante  tres 
años,  en  su  escuela  de  verano,  un  ins¬ 
tituto  en  que  se  forme  intensamente 
en  idioma  y  contrastes  culturales  a  clé¬ 
rigos,  religiosos  y  seglares  que  han  de 
destinarse  a  trabajar  sea  en  Latino¬ 
américa,  sea  con  las  colonias  Latino¬ 
americanas  en  los  EE.  UU.  (ya  es  un 


ma  adecuada,  para  recoger  la  mies  abundan¬ 
te  que  allí  espera”  (9). 

El  discurso  de  Navidad  ha  sido,  para  los 
últimos  Papas,  un  mensaje  de  Paz.  Han  apro¬ 
vechado  esa  ocasión  para  repetir  los  princi¬ 
pios  de  paz  social  y  política.  Por  ello,  en  su 
radio-mensaje  de  Navidad,  1959,  el  Santo 
Padre  insistió  en  que  la  paz  mundial  tan 
anhelada  tiene  que  resultar:  1)  de  la  paz  del 
corazón  de  los  individuos,  fruto  de  una  vida 
moral;  2)  de  la  paz  de  las  familias  y  socie¬ 
dades,  fruto  del  respeto  de  la  persona  hu¬ 
mana;  y  mediante  ellas:  3)  de  la  paz  inter¬ 
nacional,  fruto  de  la  justicia,  robustecida  por 
la  caridad. 

En  su  sermón  de  la  tradicional  Misa  de 
medianoche  para  el  Cuerpo  Diplomático,  el 
Papa  volvió  a  insistir  en  los  valores  de  la  fa¬ 
milia,  cuyo  respeto  ha  de  orientar  todo  ver¬ 
dadero  progreso.  El  13  de  abril  de  este  año, 
en  un  sermón  de  Semana  Santa,  animó  a  los 
matrimonios  a  que  no  teman  una  prole  nu¬ 
merosa,  fuente  de  grandes  bienes. 

La  obra  más  significativa  de  Juan  XXIII 
en  este  trimestre  ha  sido,  sin  duda  alguna, 
el  sínodo  Romano,  primero  en  cuatro  siglos, 
de  lo  cual  esperamos  presentar  luego  un  in¬ 
forme  más  detallado  de  lo  que  aquí  se  po¬ 
dría  hacer. 

LAS  CONGREGACIONES  Y  EL  CONCILIO 

En  enero  la  Sagrada  Congregación  Consis¬ 
torial  declaró  en  forma  pública  que  había  re¬ 
novado,  hasta  fines  de  1960,  los  privilegios 
litúrgicos  concedidos  por  León  XIII  a  Lati- 


hecho  que  más  del  30%  de  los  católi¬ 
cos  bautizados  de  Nueva  York,  p.e., 
son  de  estas  colonias).  Dentro  de  La¬ 
tinoamérica  misma  ha  habido  un  no¬ 
table  esfuerzo  para  juntar  fuerzas: 
CELAM  (que  será  objeto  de  un  ar¬ 
tículo  especial  en  un  próximo  número 
de  T.  y  V. ),  las  grandes  misiones  (co¬ 
mo  la  ya  realizadas  en  varios  países 
Centroamericanos  y  por  realizarse 
próximamente  en  Argentina)  sobre  la 
base  de  equipos  sacerdotales  reunidos 
de  varios  países  vecinos,  las  organiza¬ 
ciones  y  congresos  nacionales  e  inter¬ 
nacionales  de  religiosos,  etc. 

(9)  25  de  marzo,  1960. 
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noamérica  y  las  Filipinas.  Entre  ellos  pode¬ 
mos  destacar  una  facilidad  para  el  clero  (los 
Ordinarios  pueden  permitir  a  su  clero  el  uso 
del  corporal  griego  antimensium  donde  hay 
dificultades  de  movilización)  y  otra  para  los 
fieles  (el  precepto  pascual  se  puede  cumplir 
desde  el  domingo  de  Septuagésima  hasta  el 
16  de  julio,  fiesta  de  la  Virgen  del  Carmen). 

Otros  decretos  Romanos:  por  orden  del 
Papa,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
atendiendo  a  las  sugerencias  de  muchos  obis¬ 
pos,  ha  dispuesto  que  el  cambio  del  ayuno 
y  abstinencia,  del  24  de  diciembre  al  día  an¬ 
terior  tenga  carácter  permanente  (10).  La 
Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  au¬ 
torizó  a  los  Ordinarios  para  que  dispongan 
en  su  diócesis  la  Comunión  vespertina  a  los 
fieles,  aunque  no  coincida  con  la  celebración 
de  la  Santa  Misa,  con  tal  que  haya  algún  acto 
religioso  en  lugar  de  la  Misa  (p.e.,  Bendición 
del  Santísimo,  Vía  Crucis  o  rezo  en  común 
del  S.  Rosario)  (11).  De  La  S.  Congregación 
de  Ritos  se  esperan  luego:  un  decreto  que 
simplifique  las  rúbricas  del  misal  y  del  bre¬ 
viario,  y  un  aumento  considerable  de  las  fies¬ 
tas  de  rango  simple  del  calendario  litúrgico. 

En  febrero  el  Santo  Padre  fue  al  Instituto 
Bíblico  Pontificio  para  celebrar  sus  cincuenta 
años  de  labor,  y  exhortó  a  los  miembros  a 
que  compartan  con  todos  las  verdades  con¬ 
tenidas  en  la  Biblia.  El  “Bíblico”  ha  gradua¬ 
do  ya  más  de  1.200  profesores  en  Sagrada  Es¬ 
critura.  Junto  con  “L’Ecole  Biblique”  de  los 
PP.  Dominicos  en  Jerusalem,  que  depende 
del  “Bíblico”  para  la  entrega  de  títulos,  pues¬ 
to  que  sólo  éste  puede  otorgar  títulos  ponti¬ 
ficios  en  Sagrada  Escritura,  ha  vuelto  a  pres¬ 
tigiar  en  nuestros  tiempos  los  estudios  cien¬ 
tíficos  de  la  Biblia  por  parte  de  los  católicos. 
Una  comisión  del  mismo  Instituto,  bajo  la 
presidencia  del  Cardenal  Agustín  Bea,  S.J., 
quondam  rector  del  Instituto,  está  trabajan¬ 
do  en  la  revisión  de  la  traducción  latina  de 
los  salmos  del  hebreo,  hecho  por  profesores 
del  Instituto  en  1944,  con  el  fin  de  adaptarla 
para  uso  general  en  el  breviario. 

En  marzo  el  Santo  Padre  elevó  al  rango 


(10)  9  de  diciembre,  1959. 

(11)  23  de  marzo,  1960. 


de  Academia  Pontificia  el  Instituto  de  Estu¬ 
dios  Marianos,  dirigido  en  Roma,  en  el  Ate¬ 
neo  Antoniano,  por  el  R.P.  Balic  O.F.M.,  in¬ 
fatigable  investigador  y  organizador  de  los 
grandes  congresos  teológicos  Marianos  cele¬ 
brados  en  Roma,  1950,  y  en  Londres,  1954. 

También  de  Roma  se  informa  que  la  Co¬ 
misión  ante-preparatoria  del  Concilio  Ecumé¬ 
nico,  presidida  por  el  Cardenal  Tardini,  es¬ 
pera  terminar  pronto  su  enorme  labor  de  reu¬ 
nir,  catalogar  y  redactar  por  temas  y  sugeren¬ 
cias  las  materias  propuestas  al  Concilio  por 
los  Obispos,  las  Congregaciones  Romanas  y 
las  Facultades  Pontificias  de  Teología  y  De¬ 
recho  Canónico  a  través  del  mundo.  Termi¬ 
nada  la  labor  de  esta  comisión,  quizás  en 
agosto,  entrarían  a  funcionar  las  Comisiones 
del  Concilio  propiamente  tales,  encargadas  de 
preparar  los  primeros  esquemas  para  la  con¬ 
sideración  de  los  “Padres”  ( Obispos,  etc. ) 
cuando  éstos  se  reúnan  en  el  Concilio  mis¬ 
mo. 

SOCIOLOGIA  CATOLICA 

Se  ha  creado  en  la  Universidad  Gregoria¬ 
na  de  Roma  un  nuevo  Instituto  de  Estudios 
Sociales  para  preparar  Sacerdotes  en  el  cam¬ 
po  de  la  ciencia  política  y  económica,  y  en  el 
de  sociología,  con  especial  referencia  a  los 
problemas  pastorales  de  hoy.  En  la  Universi¬ 
dad  de  Lovaina  existe  también  un  Instituto 
semejante,  el  cual,  desde  enero,  publica  la 
Revista  trimestral  Justicia  Mundial  para  dise¬ 
minar  ampliamente  las  enseñanzas  de  los 
maestros  católicos  en  tan  importantes  mate¬ 
rias. 

SEGURO  SOCIAL  DEL  CLERO 

De  más  cerca  viene  la  noticia,  interesante 
para  el  clero,  de  la  medida  tomada  en  ene¬ 
ro  por  el  Episcopado  Argentino,  siguiendo  la 
exhortación  del  Papa  Pío  XII  en  Mentí  Nos- 
trae,  mediante  la  cual  se  ha  establecido  un 
seguro  social  obligatorio  para  todo  el  clero 
secular,  y  voluntario  para  los  religiosos.  El 
seguro  es  de  administración  enteramente 
eclesiástica.  Parecido  es  el  sistema  empleado 
ya  en  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara,  Mé¬ 
xico.  En  Lima  se  ha  gestionado  afiliar  al  cle¬ 
ro  al  Seguro  Social  del  Estado. 
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PREMIO  AL  PADRE  WEIGEL 

Muy  grata  para  nosotros  ha  sido  la  noti¬ 
cia  del  premio  de  “Erudición  Cristiana”  dado 
por  la  Universidad  de  Loyola,  en  Chicago, 
al  R.P.  Gustavo  Weigel  S.J.,  Decano  de  esta 
Facultad  entre  1942  y  1947. 


CALENDARIO  CATOLICO  DE  1960 

A  juzgar  por  la  insistencia  de  los  Santos 
Padres  en  la  necesidad  de  una  actuación  más 
decidida  de  los  católicos  en  el  plano  inter¬ 
nacional,  éstos  se  mantienen  en  actitud  de¬ 
masiado  provinciana.  En  su  radiomensaje  de 
Navidad,  1959,  el  Papa  Juan  XXIII  volvió  a 
insistir  en  este  punto.  Y  la  Santa  Sede  ha 
dado  ejemplo  de  actividad  internacional.  En 
1959  estuvo  representada  en  51  Congresos  y 
Conferencias  internacionales  del  tipo  más  di¬ 
verso.  Toda  organización  moderna  tiende  a 
proyectarse  al  plano  mundial. 

A  continuación  damos  una  lista  parcial  de 
las  reuniones  católicas  realizadas  o  proyec¬ 
tadas  para  este  año: 

23  al  31  de  enero:  San  José,  Costa  Rica, 
VII  Congreso  Interamericano  de  la  Educa¬ 
ción  Católica  ( CIEC ) . 

13  al  21  de  febrero:  en  Montecarlo,  En¬ 
cuentro  Católico  Internacional  de  Televisión. 

22  de  febrero:  mismo  local,  UN  DA:  Aso¬ 
ciación  Católica  Internacional  de  Radio  y  Te¬ 
levisión,  con  certamen  de  56  films  (de  T.  V.) 
de  9  países. 

14  al  19  de  abril:  en  Roma,  Federación 
Mundial  de  la  Juventud  Católica  Femenina; 
tema:  “La  joven  en  el  mundo  del  trabajo”. 

17  al  24  de  abril:  en  Valladolid,  V  Sema¬ 
na  Internacional  de  Cine  Religioso. 

10  al  13  de  mayo:  en  Washington,  Asam¬ 
blea  de  Jubileo  de  oro  (50  años)  de  la  Aso¬ 
ciación  de  la  Prensa  Norteamericana  Católi¬ 
ca.  Hablará  el  Cardenal  Agagianian  sobre  “El 
concepto  mundial  de  la  misión  de  la  prensa 
católica”. 

27  al  29  de  mayo:  en  Londres,  Primer 
Congreso  Mundial  de  la  Juventud  Católica 
Campesina  (se  espera  a  50.000  delegados). 

26  de  junio  al  l.°  de  julio:  México,  Con¬ 
greso  Continental  del  Movimiento  de  Fami¬ 


lias  Cristianas  (en  Chile:  “Grupos  de  Na- 
zareth”)  sobre  el  tema,  “Apertura  de  la  fa¬ 
milia  a  los  problemas  de  la  comunidad”. 

6  al  10  de  julio:  Santander,  VI  Congreso 
de  la  Unión  Internacional  de  Prensa  Católi¬ 
ca. 

10  al  17  de  julio:  Viena,  Jornadas  y  Conse¬ 
jo  de  la  Oficina  Internacional  Católica  de 
Cine. 

12  al  17  de  julio:  Semana  Social  de  Fran¬ 
cia,  sobre  “Proyección  Humana  de  la  so¬ 
cialización”. 

21  al  28  de  julio:  Eichstaett,  Semana  In¬ 
ternacional  de  Catcquesis  (50  obispos,  170 
misioneros,  Card  Agagianian)  organizada  por 
el  R.P.  J.  Hofinger,  S.J. 

20  al  30  de  julio:  Munich,  Conferencia  de 
Organizaciones  Católicas  Internacionales,  so¬ 
bre  “Promoción  humana  y  cristiana  de  los 
países  subdesarrollados”. 

31  de  julio  al  7  de  agosto:  Munich,  XXXVII 
Congreso  Eucarístico  Internacional. 

El  9  de  marzo  200  sacerdotes  de  18  ór¬ 
denes  empezaron  una  misión  en  Munich  para 
preparar  la  ciudad  espiritualmente  para  el 
Congreso.  Durante  el  Congreso  se  reunirán 
en  Munich  cinco  mil  delegados  de  los  tres 
millones  de  Terciarios  Franciscanos  del  mun¬ 
do;  habrá  una  enorme  asamblea  (20.000)  de 
obreros  del  mundo  para  tratar  la  doctrina  so¬ 
cial  de  la  Iglesia;  100.000  congresales  se  alo¬ 
jarán  en  carpas,  50.000  jóvenes  en  centros 
d£  enseñanza.  Simultáneamente  (31  al  7) 
presentará  la  Pasión  el  Oberammergau. 

9  al  20  de  agosto:  Brujas,  4. o  Congreso 
de  la  Unión  Mundial  de  Maestros  Católicos 
(fundada  hace  10  años  en  Roma;  cuenta  con 
79  asociaciones  de  60  países). 

15  al  20  de  agosto:  Río  de  Janeiro,  Con¬ 
greso  de  la  UNDA  (Asociación  Católica  In¬ 
ternacional  de  Radio  y  Televisión)  primero 
en  las  Américas. 

13  al  17  de  septiembre:  Roma,  V  Congreso 
Internacional  de  Tomismo  (organizado  por 
la  Academia  Pontificia  de  S.  Tomás)  sobre 
“Libertad  humana  y  verdad  de  hoy”. 

10  al  13  de  noviembre:  Buenos  Aires,  I 
Congreso  Interamericano  Mariano,  seguido 
del  Congreso  Eucarístico  Nacional,  en  el 
sesquicentenario  de  la  Independenica  del  país. 

19  al  28  de  noviembre:  México,  Semana 
Interamericana  de  Acción  Católica. 

Noviembre  (fecha  por  precisarse):  Reu- 
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nión  Internacional  de  Teólogos  Católicos  pa¬ 
ra  discutir  temas  del  Concilio  Ecuménico. 

EN  CHILE.  EL  XI  CONGRESO  EUCA- 
RISTICO  NACIONAL 

Al  que  se  convocó  mediante  un  edicto  en 
el  pasado  mes  de  enero,  se  llevará  a  cabo 
del  23  al  30  de  octubre  próximo.  Su  lema 
será  el  texto  de  la  epístola  a  los  Hebreos 
“Cristo  ayer,  hoy  y  siempre”.  15  comisiones 
trabajan  activamente  en  su  preparación.  El 
Congreso  seguirá  muy  de  cerca  a  la  Cruza¬ 
da  del  Rosario  en  Familia  (vea  p.  60)  que  le 
servirá  de  magnífica  y  providencial  prepara¬ 
ción. 

El  próximo  número  de  esta  Revista  será 
enteramente  dedicado  a  la  Eucaristía,  como 
aporte  de  la  Facultad  de  Teología  al  Con¬ 
greso. 

25°  ANIVERSARIO  DE  LA  FACULTAD 
DE  TEOLOGIA 

Nuestra  Facultad  cumple  este  año  25  de 
existencia.  Se  destacará  el  hecho  con  la  ce¬ 
lebración  de  unas  Jornadas  de  Teología  que 
tendrán  un  carácter  internacional.  Teólogos 
de  Argentina,  Perú  y  Bolivia  han  asegurado 
su  participación. 

Existe  el  proyecto  de  organizar  también 
jornadas  teológicas  para  seglares,  que  reúnan 
a  teólogos  y  seglares  en  el  estudio  de  temas 
relacionados  con  la  vida  cristiana. 

CURSOS  DE  TEOLOGIA  PARA  LAICOS 
EN  SANTIAGO 

Asistimos  —es  innegable—  en  Chile  a  un 
despertar  religioso  que  se  manifiesta,  entre 
otras  cosas,  en  el  número  cada  vez  mayor  de 
seglares  que  piden  una  formación  a  la  cual 
ya  no  tienen  miedo  de  llamar  “teológica”.  De¬ 
bemos  felicitarnos  de  que  tales  inquietudes 


no  hayan  quedado  sin  respuesta.  En  Santia¬ 
go  tenemos  tres  cursos  de  Teología  que,  con 
sus  características  propias,  vienen  a  encau¬ 
zarlas. 

Los  RR.  PP.  Jesuitas  reinician  este  año 
en  la  Casa  S.  Roberto  Belarmino  los  cursos 
que  hasta  hace  tres  años  eran  dictados  bajo 
la  dirección  del  P.  Andrés  Cox  en  el  Colegio 
de  S.  Ignacio.  Su  título:  “Cursos  de  Teolo¬ 
gía  de  Mensaje”,  indica  suficientemente  el 
carácter  que  se  les  quiere  imprimir.  Como 
su  revista,  procurará,  de  manera  ágil  pero 
con  seriedad,  abordar  los  problemas  concre¬ 
tos  que  se  plantean  al  hombre  de  hoy  pro¬ 
yectando  sobre  ellos  la  luz  de  la  Verdad  Re¬ 
velada.  Los  principales  profesores  son,  este 
año,  los  RR.  PP.  Andrés  Cox  y  Hernán  La- 
rraín. 

De  otro  carácter  son  los  cursos  que  dirige 
el  R.P.  Silvio  Schrijvers,  O.F.M.  desde  hace 
ya  cinco  años.  Sus  cursos  de  Teología  Espiri¬ 
tual  quieren  ayudar  directamente  a  aquellos 
que  buscan  mayores  conocimientos  en  lo  que 
se  refiere  al  problema  de  la  unión  con  Dios, 
que  es  el  de  la  Santificación.  Este  año  el  P. 
Silvio  y  el  P.  Rafael  van  Gerven  desarrolla¬ 
rán  el  tema  de  las  Tres  Vías  de  la  Vida  Es¬ 
piritual.  Este  curso  se  realiza  en  la  Univer¬ 
sidad  Católica,  Casa  Central,  los  días  mar¬ 
tes  de  7.30  a  9  P.M. 

También  la  Facultad  de  Teología  da  cur¬ 
sos  para  seglares  desde  hace  unos  diez  años. 
En  seis  horas  semanales  repartidas  en  tres 
días  (lunes,  miércoles  y  viernes,  de  18.30  a 
20  horas),  se  desarrollan  temas  pertenecien¬ 
tes  a  las  diversas  disciplinas  propias  de  la 
Facultad,  en  cursos  dictados  por  profesores 
especialistas  del  ramo.  Con  ellos  se  pretende 
dar  satisfacción  a  aquellos  que  desean  una 
formación  más  a  fondo  y  sistemática  en  las 
respectivas  materias.  Este  año  habrá  cursos 
sobre  la  Encarnación,  la  Eucaristía,  la  Sagra¬ 
da  Escritura,  Moral,  Liturgia  y  Derecho  Ca¬ 
nónico. 


LIBROS 


RECENSIONES 


PAGINAS  DIFICILES  DE  LA  BIBLIA,  (An¬ 
tiguo  Testamento,  E.  Galbiati  y  A.  Piazza, 
B.  Aires.  Ed.  Guadalupe,  1958,  363  pp., 
E°  4,73  (Librería  Difusión). 

La  Biblia,  también  el  Antiguo  Testamen¬ 
to,  es  la  palabra  de  Dios.  Por  medio  de  esta 
palabra  Dios  nos  revela  sus  designios,  su  vo¬ 
luntad  y  por  eso  nos  interesa  entenderla.  Pe¬ 
ro  ¿es  la  Biblia,  sobre  todo  en  el  Antiguo 
Testamento  un  libro  tan  difícil,  como  muchos 
se  imaginan?  No,  porque  entonces  no  se  po¬ 
dría  comprender  cómo  por  espacio  de  más 
de  dos  milenios  haya  alimentado  la  religión, 
la  cultura  y  el  arte  de  innumerables  genera¬ 
ciones. 

Hay  páginas  difíciles  en  la  Biblia,  no  po¬ 
demos  negarlo.  Pero  estas  páginas  difíciles 
son  “puntos  oscuros  sobre  un  fondo  luminoso, 
pues  la  mayor  parte  del  libro  sagrado  puede 
ser  inmediatamente  comprendida  y  apreciada 
aun  por  el  lector  moderno,  sea  desde  el  pun- 

Ito  de  vista  literario,  artístico  o  histórico:  sea, 
principalmente  desde  el  punto  de  vista  reli¬ 
gioso”.  Pero  hay  páginas  difíciles  y  de  ellas 
nos  habla  el  presente  libro. 

El  siguiente  índice  sumario  servirá  para 

Ique  el  lector  se  forme  una  idea  respecto  de 
él. 

Sus  autores,  prestigiosos  profesores  de  la 

[Facultad  de  Teología  de  Milán  y  Génova, 
comienzan  por  explicar  el  concepto  de  “gé¬ 
nero  literario”  dentro  de  la  Biblia.  Su  expo- 

Isición  es  clara  y  fundada  en  las  últimas  de¬ 
claraciones  de  la  Iglesia  al  respecto  (es¬ 
pecialmente  la  Encíclica  Divino  Afflante 
Spiritu  de  SS-.  Pío  XII),  demuestra  que  del 
concepto  claro  de  los  “géneros  literarios  bí¬ 
blicos”,  depende  la  comprensión  de  muchos 
pasajes  dentro  de  la  Sagrada  Escritura,  que 
suelen  crear  dificultades  por  su  aparente  con¬ 
tradicción  con  la  ciencia  natural  o  con  los 
datos  de  la  historiografía  estrictamente  cien¬ 


tífica  y  moderna.  Tales  dificultades  lo  son 
sólo  en  apariencia  si  se  entiende  bien  el  len¬ 
guaje  empleado  por  el  autor  bíblico,  y  no 
se  le  hace  decir  más  que  lo  que  pretendió 
decir. 

Expuestos  estos  principios  de  sana  exégesis 
de  la  Biblia,  los  autores  tratan  los  problemas 
de  la  creación,  origen  del  hombre,  pecado 
original,  diluvio,  etc.  Cómo  son  presentados 
por  la  Biblia,  y  cuáles  son  sus  relaciones  con 
la  ciencia  y  la  prehistoria.  Siguen  capítulos 
sobre  el  Antiguo  Testamento  y  la  Historia 
(el  período  de  los  reyes,  de  Moisés  y  de  los 
patriarcas);  sobre  los  milagros  del  A.  Testa¬ 
mento;  sobre  sus  ideas  religiosas  y  morales, 
para  terminar  con  un  capítulo  sobre  el  ine- 
sianismo  preisraelítico  y  el  mesianismo  del 
propio  pueblo  de  Israel. 

Todos  estos  tópicos  son  tratados  en  forma 
serena,  interesante,  amena  con  sólida  com¬ 
petencia  científica  acompañada  de  un  espíri¬ 
tu  religioso  y  respetuoso. 

Es  un  libro  altamente  recomendable  para 
todo  aquel  que  desee  una  buena  y  sólida  in¬ 
troducción  a  la  lectura  del  Antiguo  Testa¬ 
mento  así  como  un  texto  fácilmente  consul¬ 
table  con  la  solución  seria  y  equilibrada  de 
aquellos  problemas  que  suelen  ser  la  princi¬ 
pal  causa  de  dificultades  en  lo  que  a  la  Bi¬ 
blia  se  refiere,  entre  creyentes  y  no  creyentes. 

En  una  época  en  que  se  habla  del  “retorno 
a  la  Biblia”,  será  este  libro  a  todos  de  gran 
provecho. 

F.  C. 

HISTORIA  DE  LA  IGLESIA,  por  E.  de  Mo- 
reau,  S.  /.,  versión  española  de  María  Luz 
Morales.  Ed.  Surco,  Barcelona  1959.  (Li¬ 
brería  Proa). 

He  aquí  un  nuevo  texto  o  manual  de  His¬ 
toria  de  la  Iglesia,  escrito  con  gran  conoci¬ 
miento  y  dominio  de  la  materia,  pues  su  au- 
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tor  es  profesor  de  dicha  asignatura  en  el  Co¬ 
legio  Teológico  de  Lovaina,  además  de  ser 
Miembro  de  la  Academia  Real  de  Bélgica. 

Todo  texto  tiene  sus  defectos  y  sus  virtu¬ 
des.  Es  el  caso  de  la  obra  de  Moreau,  como 
también  de  otros  manuales  de  Historia  de  la 
Iglesia,  al  estilo  de  los  Poulet,  Llorca,  Al- 
berts,  Boulenger,  Funck,  etc.  En  todos  ellos 
encontramos,  desde  luego,  una  visión  poco 
más  o  menos  completa  de  la  vida  de  la  Igle¬ 
sia.  Es  lo  que  fundamentalmente  necesita  el 
principiante  o  aquel  que  pretende  tener  al¬ 
gún  conocimiento  del  desarrollo  externo  e 
interno  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Pero 
la  labor  de  síntesis  es  muy  difícil  de  ser  rea¬ 
lizada,  sobre  todo  en  una  materia  como  la  his¬ 
toria  eclesiástica,  tan  compleja,  tan  variada, 
tan  rica  y  de  proyecciones  tan  profundas.  No 
es  raro,  entonces,  que  en  una  obra  tal  haya 
defectos,  iluminación  de  puntos  no  tan  esen¬ 
ciales,  olvido  de  otros  que  son  fundamentales; 
insistencia  en  aspectos  de  proyecciones  re¬ 
gionales  o  locales,  con  silencio  de  manifesta¬ 
ciones  universales,  etc.  Algo  de  esto  nota¬ 
mos  en  la  obra  de  Moreau. 

Por  lo  demás,  se  trata  de  un  libro  de  difu¬ 
sión.  Hay  manuales  de  divulgación  y  ma¬ 
nuales  científicos.  Los  primeros  son  aquellos 
que,  dejando  a  un  lado  la  erudición,  nos  pre¬ 
sentan  en  forma  concreta  los  hechos,  indican¬ 
do  de  paso  la  concatenación  lógica  de  los 
mismos.  Los  segundos  se  hacen  no  para  ser¬ 
vir  de  textos  en  alguna  materia,  sino  como 
verdaderos  instrumentos  de  trabajo  y  orien¬ 
tación  científica;  hay  concatenación  de  los 
hechos,  iluminación  de  puntos  fundamentales 
situados  en  su  ambiente  propio  y  verdadero. 
La  obra  de  Moreau  pertenece  a  la  primera 
categoría,  y,  en  este  sentido,  presta  muy  poco 
servicio  al  investigador.  En  cambio,  y  mu¬ 
cho,  lo  presta  a  los  alumnos  de  historia  ecle¬ 
siástica,  como  también  al  seglar  católico  que 
quiera  ilustrarse  en  el  conocimiento  de  la 
vida  de  su  Madre  la  Iglesia,  o  al  eclesiástico 
que,  a  pesar  de  sus  múltiples  ocupaciones 
apostólicas,  anhela  tener  siempre  fresca  y  lo¬ 
zana  en  su  mente  la  gran  visión  histórica  de 
la  Iglesia.  * 

La  obra  de  síntesis  en  la  Historia  de  Mo¬ 
reau  está  realizada  con  gran  conocimiento  del 
tema,  si  bien  en  una  forma  por  demás  apre¬ 
tada.  Hay  muchos  hechos  y  personajes  pre¬ 


sentados  esquemáticamente,  lo  que  impedirá 
al  lector  corriente  formarse  un  verdadero  y 
claro  concepto  de  ellos.  Aparece  dividida  la 
Historia  en  las  épocas  y  períodos  tradiciona¬ 
les.  No  hemos  encontrado  alguna  innovación 
al  respecto,  como  habría  podido  dar  pie  para 
ello  la  así  llamada  Epoca  Moderna,  califica¬ 
da  por  los  autores  de  la  Historia  de  la  Iglesia 
Católica,  ed.  B.A.C.,  Madrid,  como  Edad 
Nueva,  dejando  la  denominación  de  Moder¬ 
na  para  la  tradicionalmente  llamada  Contem¬ 
poránea.  Se  nota,  además,  una  gran  ausen¬ 
cia  de  bibliografía,  no  diremos  de  fuentes, 
las  cuales  no  son  de  gran  importancia  en  una 
obra  de  divulgación.  Pero  es  necesario  divul¬ 
gar  aquello.  Un  Indice  de  nombres  y  mate¬ 
rias  prestaría  gran  utilidad.  Como  de  cos¬ 
tumbre,  la  Iglesia  americana  es  la  gran  au¬ 
sente.  Así  y  todo  la  obra  de  Moreau  ocupa 
un  puesto  de  respetuosa  y  digna  igualdad  jun¬ 
to  a  los  textos  tradicionales  de  Historia  de  la 
Iglesia. 

P.  Luis  Olivares  M.  O.F.M. 

MANUALE  THEOLOGIAE  DOGMATI- 

CAE,  por  R.P.  Serapio  de  lragui,  O.F.M. 

Cap.  Vol.  I  Theologia  Fundamentalis,  Ed. 

Studium,  Madrid,  1959,  614  pp. 

En  su  nueva  edición  del  manual  de  teo¬ 
logía  dogmática,  el  R.P.  Abárzuza  ha  con¬ 
fiado  el  primer  tomo,  de  la  Teología  Fun¬ 
damental,  a  su  hermano  en  religión  R.P. 
Serapio  de  lragui.  El  autor,  hasta  este  año 
Comisario  Provincial  del  Comisariato  Capu¬ 
chino  Chileno  de  S.  Francisco  de  Asís,  ha 
sido  profesor  de  Teología  Fundamental  (y 
Mariología )  por  muchos  años  en  España, 
Argentina  y  Chile.  Dirige  ahora  un  semi¬ 
nario  de  Mariología  en  la  Facultad  de  Teo¬ 
logía  de  la  P.  Universidad  Católica  de  Chile. 

Su  obra  sigue  las  líneas  familiares  de  los 
manuales  escolásticos  para  los  tratados  apo¬ 
logéticos  de  Revelatione,  de  Christo  Lega¬ 
to  y  de  Ecclesia.  A  éstos  se  agregan  el  tra¬ 
tado  de  Fontibus  Revelationis,  ( Divina  Tra- 
ditio  y  Sacra  Scriptura )  y  el  tratado  dog¬ 
mático  de  Ecclesia.  Amplísimo  (614  pági¬ 
nas);  claro  en  su  orden,  su  latín,  su  impre¬ 
sión,  y,  lo  que  más  vale  en  sus  argumen¬ 
tos;  con  buenos  índices  y  bibliografía  se- 
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lecta  al  día  (que  se  refleja  también  en  los 
argumentos);  tomista  en  su  concepto  del 
acto  de  Fe  divina,  nervio  central  de  la  Apo¬ 


BREVES  NOTICIAS 

LAS  PARABOLAS  DE  CRISTO,  por  Leo¬ 
nardo  Castellani.  Itinerarium,  B.  Aires. 
1959,  pp.  345. 

No  es  lo  que  se  puede  llamar  un  libro  de 
“exégesis”  o  de  “divulgación  bíblica”.  Con 
su  estilo  incisivo,  irónico,  divertido  ( que 
constituye  la  característica  propia  de  la  obra), 
nos  cita  en  simpática  mezcla  el  Evangelio, 
los  Ejercicios  de  S.  Ignacio,  las  Fábulas  de 
Esopo,  Martín  Fierro  y  “lo  que  le  dijo  la 
Domitila  el  otro  día  en  un  pasillo  del  con¬ 
ventillo  . . .”.  Ese  lenguaje,  el  que  entiende  el 
“hombre  de  la  calle”,  no  lo  abandona  (más 
bien  se  complace  en  usarlo)  ni  para  tratar 
con  nombres  tan  “venerables”  como  Well- 
hausen,  Leibnitz,  Kant,  Schweitzer,  Weiss,  A. 
Smith  . . . 

La  sonrisa  (cortada  sólo  por  algunas  car¬ 
cajadas  )  no  abandona  al  lector  a  lo  largo 
de  todo  el  libro,  lo  mismo  cuando  nos  habla 
de  lo  que  decía  el  “Petiso  Charles  Boyer”  en 
la  Gregoriana,  como  cuando  en  cinco  entre¬ 
tenidas  páginas  se  refiere  a  los  “racionalistas” 
P.  Alio,  O.P.,  P.  Bonsirven,  S.J.,  a  la  colec¬ 
ción  “Verbum  Salutis”  que  él  más  bien  lla¬ 
maría  (“Verbum  Perditionis” ) ,  a  las  “tomadu¬ 
ras  de  pelo”  que  se  le  antojan  las  modernas 
enseñanzas  de  la  exégesis  (incluso  la  católi¬ 
ca). 

No  será  científico  pero  es  divertido  . . . 

A.  Ai. 

EL  EVANGELIO  DE  LA  ALEGRIA,  por 
].  M.  Perrin,  O.P.,  Ed.  Rialp,  Madrid, 
1959  (Patmos,  —  88)  238  pp.  (Librería 
Proa). 

Después  de  una  introducción  que  recuerda 
cómo  el  Maestro  ha  proclamado  ocho  veces 
dichosos  a  los  seguidores  de  su  doctrina,  el 
autor  divide  sus  reflexiones  acerca  de  la  ale¬ 
gría  cristiana  en  tres  partes: 

En  la  primera  parte  presenta  la  naturaleza 
de  la  alegría  cristiana  y  de  sus  hondas  mo¬ 
tivaciones,  según  el  estado  histórico  de  la  na¬ 
turaleza  caída  y  reparada.  El  “Evangelio” 
(i=la  buena  noticia)  trae  una  alegría  inten¬ 


logética:  es  un  excelente  manual  para  todo 
profesor  y  estudiante  de  esta  materia. 

M.  M. 


sa,  pero  no  carente  de  tristeza:  como  la  pa¬ 
radoja  de  Cristo  viador,  alegre  por  su  visión 
beatífica  y,  sin  embargo,  triste  hasta  la 
muerte. 

En  la  segunda  parte  analiza  cada  una  de 
las  Bienaventuranzas  evangélicas  a  manera 
de  meditación  sabrosa  que  subraya  su  aspec¬ 
to  de  dicha. 

En  la  tercera  parte  proporciona  algunas 
consideraciones  ascéticas  acerca  de  las  vin¬ 
culaciones  que  existen  entre  la  alegría  cristia¬ 
na  y  la  santidad,  y  acerca  de  la  necesidad  de 
combatir  la  tristeza  no  cristiana. 

La  parte  más  importante  del  opúsculo  es 
la  primera,  puesto  que  ofrece  elementos  de 
reflexión  teológica  sobre  el  misterio  de  la  ale¬ 
gría  cristiana.  En  un  mundo  llevado  fácil¬ 
mente  a  visiones  pesimistas  de  la  existencia 
humana,  esta  obrita  ayuda  a  percibir  el  as¬ 
pecto  optimista  del  mensaje  evangélico;  sin 
negar  las  angustias  de  la  vida,  abre  horizon¬ 
tes  de  alegría  a  la  esperanza  de  los  creyentes, 
quienes  así  pueden  practicar  mejor  el  conse¬ 
jo  del  Apóstol:  “Estad  siempre  alegres”. 
(I  Test.  5,  16). 

E.  V. 

LA  BIBLIA,  LIBRO  DE  ORACION.  Selec¬ 
ción  de  R.  Tamisier.  Introd.  de  Daniel 
Rops,  Ed.  Rialp,  Madrid,  1958.  342  pp. 

La  Biblia  no  es  un  “devocionario”,  y  por¬ 
que  es  eso  lo  que  algunos  cristianos  quieren 
encontrar  en  ella,  se  desalientan,  cuando  no 
^e  escandalizan,  a  poco  de  haber  comenzado 
a  frecuentarla. 

Sin  embargo  es  “Libro  de  Oración”.  Se 
puede  decir,  “El  Libro  de  Oración”.  La  Bi¬ 
blia,  en  efecto,  muestra  muy  en  concreto,  en 
el  desarrollo  histórico  de  la  acción  salvadora 
de  Dios,  cuál  debe  ser  la  auténtica  actitud 
del  hombre  frente  a  El.  En  ella  tenemos  el 
testimonio  inspirado  de  la  pedagogía  divina 
que  ha  elevado  al  hombre  hasta  las  más  al¬ 
tas  cimas  de  la  amistad  divina. 

El  libro  de  R.  Tamisier  presenta  bajo  tí¬ 
tulos  sugestivos  (“Necesidad  y  eficacia  de 
la  Oración”,  “Israel  en  Oración”,  “El  hom¬ 
bre  en  la  presencia  de  Dios”,  “Vivir  bajo  la 
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Mirada  de  Dios”,  “El  Fin  Ultimo”)  seleccio¬ 
nes  de  textos  bíblicos  aptos  para  colocar  al 
lector  en  auténtica  actitud  de  oración  (de 
diálogo  con  Dios)  y  para  ser,  al  mismo  tiem¬ 
po,  expresión  de  la  propia  oración,  así  como 
la  fueron  de  la  de  aquellos  personajes  bí¬ 
blicos. 

Las  breves  notas  con  que  el  autor  introdu¬ 
ce  los  textos,  servirán  al  lector  para  encon¬ 
trar  en  ellos  el  alma  piadosa  del  “Pueblo  de 
Dios”  y  de  ayuda  para  “transponerlos”  a  las 
realidades  de  la  Nueva  Economía  en  la  que 
el  Espíritu  nos  hace  decir  el  “abba,  Padre”, 
resumen  de  toda  la  plegaria  de  Israel  y  de 
la  Iglesia. 

A.  M. 

EL  HOMBRE  BUSCA  A  DIOS,  por  Hum¬ 
berto  Van  Z eller,  O.S-.B.  Ed.  Rialp.  Madrid, 
1958,  (PATMOS,  83)  353  pp.  (Librería 
Proa ) . 

Hay  pocos  católicos  en  Inglaterra  —un  6% 
de  la  población  total—.  Sin  embargo,  ha  habi¬ 
do  entre  ellos  autores  modernos  de  primera 
magnitud,  que  han  influido  sobre  todo  el 
orbe  Católico.  Entre  los  autores  ascéticos  se 
distingue  una  predilección  especial  por  los 
temas  familiares  a  los  grandes  ascetas  ingle¬ 
ses  del  medioevo,  centrados  en  la  meditati¬ 
va  búsqueda  del  conocimiento  de  Dios  y  del 


hombre.  En  este  camino  se  han  destacado 
especialmente  los  Benedictinos  ingleses  don¬ 
de  el  nombre  del  P.  Hubert  van  Zeller  viene 
a  agregarse  a  los  conocidos  de  Hedley,  But- 
ler,  etc. 

“El  Hombre  busca  a  Dios”  (The  Inner 
Search)  introduce  varias  obras  del  mismo  au¬ 
tor  que  especifican  los  pasos  de  esa  bús¬ 
queda  (la  oración,  el  monasticismo,  etc.)  No 
se  trata  de  un  tratado  científico  de  ascesis; 
ni  siquiera  es  un  ensayo  elaborado  y  com¬ 
pacto.  Son  capítulos  tejidos  de  frases  cortas, 
a  menudo  paradójicas,  que  hablan  de  la  bús¬ 
queda  de  Dios,  de  uno  mismo,  de  la  crea¬ 
ción  .  .  .,  de  todo  en  Dios. 

“  .  .  .descubrimos  que  lo  único  en  la  vida 
que  merece  la  pena  es  buscar.  La  expe¬ 
riencia  no  nos  enseña  nada  más.  El  hom¬ 
bre  del  Evangelio  que  se  puso  a  cavar  pa¬ 
ra  sacar  su  tesoro  escondido,  ya  lo  había 
encontrado”  (p.  25). 

“Lo  que  el  alma  no  puede  comprender 
es  que  la  búsqueda  es  efectuada  tanto  por 
Dios  como  por  ella  misma.  Si  nos  sentimos 
impulsados  a  buscar  a  Dios  es  porque  El 
nos  está  buscando  a  nosotros”  (p.  348). 

El  que  lea  este  libro  sin  apuro,  sacará 
de  él  mucha  luz  sobre  el  esfuerzo  diario  del 
Cristiano  que  busca  a  su  Dios. 

M.  M. 


PARA  QUE  LA  TEOLOGIA  SE  VIVA 

“ .  .  .los  valores  matrimoniales  y  familiares  tienen  requisitos 
funcionales  definidos.  Si  han  de  ser  operantes,  deben  ser  colocados 
en  relaciones  sociales  específicas,  y  ellas,  a  su  vez,  deben  ser  soste¬ 
nidas,  o  al  menos  no  estorbadas,  por  las  costumbres,  prácticas  e 
instituciones  dentro  de  las  que  opera. 

“Por  ejemplo,  si  el  matrimonio  es  aceptado  como  el  único  ca¬ 
nal  legítimo  para  el  ejercicio  de  las  potencias  reproductivas,  se 
sigue  que  todas  las  relaciones  entre  los  sexos  desde  la  juventud  has¬ 
ta  la  vejez  deben  ser  reguladas  en  consecuencia.  Esto  implica  el 
establecimiento  de  hábitos  y  prácticas  correspondientes  a  “ polo¬ 
leo ”,  noviazgo  y  matrimonio.  Además  de  esto,  se  requiere  un  am¬ 
plio  apoyo  social  por  el  camino  de  la  educación,  la  literatura,  los  en¬ 
tretenimientos,  de  tal  manera,  que  sea  creado  todo  un  “clima”  social 
dentro  del  cual  sea  posible  para  los  individuos  desarrollarse  en  con¬ 
formidad  con  las  exigencias  de  su  ideal”. 


John  L.  Thomas,  S.J. 


¿QUE  ES  UN  PROFESOR  JEFE? 


"El  conocer  que  no  se  entraña  en  el  vivir  jamás  es  sabiduría.  La 
inteligencia  por  sí  sola  alumbra,  pero  no  conduce". 

Esta  frase  de  R.  Brenes  Mesen  introduce  al  lector  en  la  clara  y  ne-  1 
cesaría  exposición  que  Radamanta  Dintrans  de  Cáceres,  profesora  de 
Matemáticas  y  de  Educación,  hace  de  La  Función  del  Profesor  Jefe. 

Este  libro,  cuya  tercera  edición  ya  está  en  venta,  es  la  versión  completa 
y  perfeccionada  del  curso  sobre  este  tema  que  la  autora  dictara  con  no¬ 
table  éxito  en  1956,  bajo  el  patrocinio  de  la  Dirección  General  de  Edu¬ 
cación  Secundaria  y  la  Facultad  de  Filosofía.  s 

Radamanta  Dintrans  de  Cáceres  s 


LA  FUNCION  DEL  PROFESOR  JEFE  E9  1,00 
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¡  PENETRANDO  EL  PASADO  CHILENO 

S  3 

i  I 

i  Difícilmente  puede  encontrarse  un  guía  más  certero  y  cronista  más 

j  ágil  para  entrar  en  la  atmósfero  chilena  del  pasado  siglo  que  Aurelio 
j  Díaz  Meza.  El  Advenimiento  de  Portales  prueba  que  la  historia,  la  buena 

¡  historia  de  siempre,  tiene  tanto  de  arte  como  de  ciencia.  El  diálogo,  la 


j  situación  chispeante  o  la  trágica,  están  interpretadas  aquí  con  algo  más 
j  que  la  sempiterna  y  poco  comprometedora  cita,  y  aquella  atmósfera  de  j 

j  personas,  más  que  de  ideas,  propia  de  la  historia  de  nuestro  siglo  XIX,  j 

|  puede  así  llegar  al  lector  con  toda  la  vitalidad  que  la  hizo  posible.  i 

I  Aurelio  Díaz  Meza  I 

!  ! 

j  EL  ADVENIMIENTO  DE  PORTALES  E9  2,50  í 
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j  Estos  títulos  están  en  venta  en  todas  las  buenas  librerías  del  país  y 

¡  especialmente  en  SU  LIBRERIA:  Editorial  del  Pacífico  S.  A.,  con  el  más 

j  completo  surtido  en  libros  nacionales  y  extranjeros  de  interés  permanente. 
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i  Se  despacha  contrarrembolso  desde  un  libro.  ! 
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Historia  de  los  Papas 
Encíclicas  Pontificias  -  1832-1959. 

Moral,  Tomo  IV 

La  Enseñanza  Social  de  la  Iglesia 
Parroquia  Comunidad  Misionera  (Bibliote¬ 
ca  Autores  Cristianos) 

Homilías  sobre  los  Evangelios 

Sermones  Católicos 

La  Literatura  del  Pecado  y  de  la  Gracia 
El  Teatro  Cristiano 

Diccionario  de  Rarezas,  Inverosimilitudes  y 
Curiosidades 

Experimentos  científicos  de  Sobremesa 

Cómo  ve  el  mundo  tu  hijo 

El  cuarto  de  los  niños 

Las  Reparaciones  en  la  Casa 

La  discoteca  Familiar 

Catecismo  en  el  Hogar 

Mi  primer  diccionario 
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Bernardette 

Las  Cruzadas 

Vida  de  los  Apóstoles 
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